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    Prólogo


    Triángulo 


     


    La fina vara de incienso ya estaba a medio quemar, liberando un fino hilo de humo que llenaba el ambiente con su aroma suave a sándalo. Era una sala pequeña, cuadrada y mal iluminada y en cuyas paredes colgaban cuadros ubicados de dos en dos, mostrando imágenes incomprensibles, pintadas en tonos desarreglados por un artista de una feria cualquiera. Había solo una salida, una puerta estrecha, que se abría hacia afuera, protegida por una cortina colorida y escandalosa hecha de perlas. No había ventanas ni ninguna otra abertura que posibilitase la entrada o salida de aire fresco en aquel lugar, lo que dificultaba la respiración e impregnaba el ambiente con el fuerte olor del incienso.


    En el centro de la sala había una mesa. No había nada sobre ella más que una vela blanca y espesa, con una pequeña llama encendida que se estremecía levemente y a un ritmo constante. Dos personas estaban sentadas frente a ella. De un lado, una mujer blanca, joven, de cabellos ondulados y mirada confusa. Del otro, un hombre de unos veinticuatro años, de cabello corto y liso, vistiendo una especie extraña de terno – de color vino y adornado por una línea gruesa y dorada – que daba la impresión de que lo habían confeccionado para alguien del doble de su tamaño.


    El joven tenía los ojos cerrados, manteniendo las manos juntas e inmóviles sobre la pequeña mesa. La mujer que estaba al frente solo esperaba con un aire ansioso, respetando el absoluto silencio, que ocasionalmente era quebrado por un leve sonido de las narices fragilizadas por el irritante aroma que impregnaba el ambiente. Ella restregaba sus manos, y minuto a minuto acariciaba las “j” de sus muñecas, que iban de lado a lado en un tatuaje de letras finas y clásicas. Después de algunos instantes de silencio, el hombre abrió los ojos – uno azul y uno castaño – y miró fijamente a la mujer que estaba al frente.


    -Él ya está aquí, Jane. Está de pie justo a su lado.


    La mujer abrió los ojos de par en par y miró sobre sus hombros, mostrando una expresión alegre y al mismo tiempo incrédula. El hombre levantó la mano derecha y apuntó con el índice el hombro izquierdo de Jane.


    -Está justo ahí, con una de las manos en su hombro.


    -¿Us-usted puede verlo? ¿Po-podría describirme su apariencia?


    Completamente habituado a aquel tipo de cuestionamiento, y para demostrar que no era solo uno más de los estafadores que se ganaban la vida aprovechándose de los falsos mensajes del más allá, el hombre del terno color vino nuevamente levantó la mano derecha y con ella se cubrió el ojo castaño, el que quedaba también al lado derecho de su rostro. El ojo azul, muy claro y vivo como el cielo después de una tormenta, se concentró en un punto específico de la sala. Luego de pestañear tres o cuatro veces, la pupila se dilató levemente y comenzó a recibir la imagen de una figura humana, antes etérea e indefinida pero que a los pocos segundos pareció solidificarse en una figura tangible. Al final de la transformación, en la sala apareció un hombre alto, moreno y de apariencia robusta. Ambos simplemente se miraron por unos instantes, pero que parecieron durar una eternidad.


    -Tiene una barba candado y está usando un traje de obrero. Además, tiene una cicatriz bien grande en una de sus mejillas.


    La mujer se llevó ambas manos a la boca y muy sorprendida dejó caer una lágrima de cada lado de su rostro.


    -Dios mío, realmente es él, realmente es mi Juan. ¿Puedo… puedo hablar con él?


    -Él está escuchando su voz. Puede hablarle.


    Jane arregló sus cabellos y secó sus pómulos. Se enderezó en la silla, respiró profundamente, y luego de un breve ensayo mental, comenzó a hablar.


    -Juan, mi amor. Si realmente me estás escuchando, quiero que sepas que independiente de cualquier cosa te amo más que a nada en esta vida. Te pido disculpas por haber desconfiado de ti y de tu fidelidad a nuestro matrimonio, y no quería pasar el resto de mi vida con la culpa de haberte echado injustamente de casa.


    El fantasma de Juan permanecía parado, inerte, y no quitaba ni por un segundo su mirada del hombre que lo había invocado. Este otro, por su parte, también lo miraba, pero con una expresión menos seria y un poco más relajada.


    -Me gustaría también pedirle disculpas a Miranda, por haber desconfiado de ella. Fui una pésima amiga y me siento muy mal por lo que dije.


    El hombre del terno color vino pareció, en ese instante, perder un poco el foco. Retiró la mano que cubría su ojo y el fantasma desapareció nuevamente, transformándose en una niebla blanca que rápidamente se disipó.


    -Espere un poco. ¿Qué dijo? ¿Quiere pedirle disculpas a alguien más?


    -Si. A mi querida amiga Miranda. Sospechaba que ella y Juan tenían una relación; ya había oído rumores y sabía que andaban juntos en nuestro auto cuando Juan debía estar trabajando. Nunca logré tener prueba alguna de ello, pero aun así no pude aguantar todas los chismes de los vecinos. Fue por esto que arreglé un encuentro entre los tres, en mi casa, y les dije todo lo que tenía que decirles. Eché a Juan de la casa y se fueron juntos en el auto.


    -Y ahí fue cuando pasó.


    -Sí. No llegaron a ningún lado. En medio del recorrido sufrieron un accidente y ambos murieron camino al hospital.


    En aquel instante, más lágrimas brotaron de los ojos verdes de la mujer, y se largó a llorar descontroladamente. El hombre se masajeó rápidamente la frente y nuevamente se tapó el ojo castaño. La imagen del fantasma de Juan una vez más se materializó, pero esta vez no estaba solo. Al lado del hombre de barba candado apareció una mujer delgada, vistiendo un pantalón corto y una blusa color rosado vivo que apenas cubría la mitad de su busto. También tenía el cabello negro, así como los ojos característicos de la típica apariencia sensual de mujeres latinas. Una vez que las imágenes fantasmagóricas de Juan y Miranda se volvieron completamente visibles, la mirada intensa del obrero de traje y barba candado una vez más se encontró con el ojo azul que lo observaba. Miranda, por su parte, no dudó en usar ambas manos para acariciar de forma casi vulgar el cuerpo del compañero muerto, confirmando de esta manera, solo para aquel que los veía, las sospechas de Jane.


    “Va a ser una larga conversación”, susurró para sí mismo el joven.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    






  

    Capítulo 1


    Espía


     


    Dos horas y media después, luego de librarse de la discusión post-vida entre mujer, esposo y amante, Luca finalmente dejó el Centro e inició su corta caminata diaria de regreso a casa. Todavía no se sacaba el extraño terno, pero a las personas del vecindario parecía no importarles su estilo excéntrico del día a día.


    -¡Buenas noches, Luca! – dijo un hombre barbudo y andrajoso, sentado en una banca al lado de un barril de fierro en la acera.


    -¡Buenas noches, Blue! – respondió Luca, con simpatía - ¿Cómo andamos hoy?


    -Ando con suerte, solo vea lo que encontré – el viejo respondió mientras sacudía un billete de diez dólares.


    -¡Veo que hoy tendrán una buena cena!


    Blue acarició a un cachorro negro que descansaba al lado del barril y vio como el transeúnte continuó su camino. Era un barrio pobre, de casas humildes y separadas por unos pocos establecimientos que iban desde barberías hasta pequeños puestos de comida y tiendas de ropa barata. Por las calzadas, ocasionalmente había grupos sentados alrededor de un aparato de sonido que tocaba las canciones del momento, creando la imagen perfecta de los guetos vistos en las películas de Hollywood.


    Luego de caminar tranquilamente por poco más de diez minutos, Luca se detuvo frente a un edificio antiguo, de paredes pintadas de rojo y que se descascaraban por el impetuoso efecto del sol. Empujó el portón y llegó a una escalera llena de polvo, pero antes de subirla revisó el buzón. Había dos cartas, del mismo remitente, alguien llamado August Barwell, con otra de esas irritantes invitaciones a una consulta espiritual particular que él ya llevaba ignorando hace semanas. Subió los escalones hasta el tercer piso y continuó por el corredor. Su departamento quedaba al final de este, pero antes de que llegase a la puerta, Luca se encontró con la señora Puentes, con su camisón amarillo y sus cabellos siempre despeinados, una vez más fumando en un lugar inadecuado.


    -Pensé que lo había dejado esta vez – le dijo, sacudiendo los brazos mientras pasaba por la bocanada de humo.


    -Y yo que pensé que usted ya no creía más en eso – respondió la anciana, con todo el mal humor que pudo.


    Luca pasó frente a ella y finalmente llegó a su departamento. Sacó las llaves del bolsillo, abrió la puerta y entró, dejando los zapatos sobre un pequeño tapete al lado de la entrada que decía bienvenue en letras gruesas y gastadas. Encendió las luces y dejó que una sala pequeña, pero muy bien ordenada, se luciese. Había dos sofás ubicados en L, frente a una mesa de centro decorada con una bella estatuilla de un gato persa. En un estante que descansaba en la pared, había un televisor antiguo y a su lado un florero blanco, sin flores, que complementaba la ornamentación simple de la habitación.


    Del otro lado de la sala había una gran pecera encima de un soporte de madera. Solo un pez dorado habitaba en aquel lugar.


    -¡Buenas noches, Flora! – le dijo, así como lo hacía cada vez que volvía a casa.


    Se fue directo a su cuarto y, al llegar, Luca finalmente se sacó el terno que le había molestado durante todo el día, lo lanzó sobre la cama y fue directo al baño. Se desvistió por completo y abrió la ducha para un rápido baño de agua caliente.


    Ligeramente repuesto por el milagro del agua tibia, se paró frente al espejo del lavamanos y miró su propio rostro. El ojo azul automáticamente se destacó más que el castaño en el reflejo.


    Un ojo azul, otro castaño. Heterocromia, ese era el nombre científico para los ojos de colores diferentes. Una condición natural, una leve anomalía en el cromosoma responsable de la pigmentación ocular. Por lo menos esta era la explicación en cualquier otro caso, menos para el de Luca.


    Su ojo castaño veía a los vivos. Su ojo azul veía a los muertos. 


    Nació con aquel don, y desde pequeño, si por casualidad su ojo castaño se cerraba o se cubría por cualquier razón, el ojo azul se convertía en una especie de espejo que reflejaba cosas invisibles: espíritus errantes, perdidos en el mundo de los vivos, buscando cumplir sus misiones y finalmente realizar su viaje. Para Luca, sin embargo, aquello nunca fue un verdadero problema. Nació en una familia de gitanos, y desde donde podía recordar que había estado inmerso en todo lo relacionado al misticismo y al mundo espiritual. No obstante, los dejó, en su adolescencia, cansado de que usasen su don como cartel de espectáculos en las ciudades donde viajaban. A sus diecisiete años ya administraba su propio Centro, y trabajaba de forma justa y honesta: usaba su ojo azul para promover encuentros entre los muertos y sus seres queridos y, a diferencia de otros charlatanes de los alrededores, no cobraba un ojo de la cara por ello.


    El único factor que no dejaba a Luca completamente satisfecho sobre ser quien era, era el fatídico destino de no poder, en ningún momento o circunstancia, librarse de la presencia de los espíritus que su ojo le permitía ver. Los sentía de cerca, sentía sus auras invisibles tocando su piel. Los hormigueos en las manos significaban que un espíritu lo tocaba, y el fuerte frio en el estómago significaba que un espíritu quería comunicarse con él. Luca tenía un don, pero también una maldición, que cargaría por el resto de su vida.


    Limpio, bien peinado y esta vez vestido de manera un poco más común, Luca tomó su billetera y nuevamente salió del departamento. El sol estaba a punto de ponerse cuando llegó a la calle y sintió el aire contaminado recorrer su nariz en dirección a sus pulmones. Era casi la noche de un jueves, el día en que Luca comúnmente visitaba el Le Blanc Café, un pequeño puesto de comida al estilo de los ochenta que servía bellísimas hamburguesas artesanales.


    El clima de aquel atardecer estaba ligeramente más frío de lo normal. Luca atravesó la calle, esquivando a un ciclista loco que invadió el paso peatonal y se subió a la acera en dirección al Le Blanc. Caminaría cerca de quince minutos a paso lento, y así podría apreciar el aire de la ciudad, las luces de los balcones, poco a poco encendiéndose mientras el crepúsculo se tragaba lo que quedaba de azul en el cielo. Luca amaba aquella ciudad más que a cualquier otra cosa en la vida.


    En el camino, sin embargo, sintió una vez más que aquellas calles estaban diferentes. Había algo en el aire, algo que dejaba todo más frío y pesado. Sentía presencias. Muchas, millares de ellas. Sentía las conocidas auras chocando con su respiración, llenando la brisa que corría por las calzadas. Sentía y sabía mejor que nadie lo que eran.


    Por algún motivo que Luca desconocía, su ciudad estaba siendo lentamente invadida por espíritus.


    No se atrevía a mirarlos. Intentaba a toda costa mantener su ojo castaño bien abierto para que el azul no cumpliese su función. Su convivencia con los espíritus, a pesar de que muchas veces era inevitable, se resumía casi completamente a los encuentros en el Centro. Era práctico y simple: los llamaba, y en caso de que todavía estuviesen en el mundo de los vivos, aparecían y conversaban a través de él con la persona que fuese. Punto. Un espíritu no era capaz de molestarlo en caso de que no se lo permitiese, y el preferir no mirarlos fuera de su ambiente de trabajo, dejaba bien claras sus intenciones con los errantes perdidos.


    Sin embargo, como toda regla tiene su excepción, Luca había permitido que algunos de los espíritus perdidos se acercasen, y aunque no supiese bien el motivo de haber dejado que su trabajo y su vida se mezclasen, le gustaba la presencia ocasional de algunos de sus amigos intangibles. No obstante, no los veía hace algún tiempo, y se preguntaba si toda aquella emanación espiritual que poco a poco dominaba la ciudad tenía relación con sus frecuentes desapariciones.


    La campanilla del Le Blanc sonó y atrajo las miradas de dos camareras hacia la puerta, por donde Luca pasó rápidamente. Recorrió el espacio entre las mesas y la barra y se sentó al fondo del lugar, como siempre lo hacía. Respiró profundo y se sintió aliviado. La presencia de espíritus en ese lugar era bastante menor, aunque todavía existente. El clima vintage del Le Blanc de cualquier forma, era capaz de hacerlo olvidar completamente del mundo exterior. El olor del café, los carteles de neón, los discos de vinilo que decoraban las paredes. Del lado de la barra, dos niños de apariencia inocente jugaban sus fichas en un antiguo pinball de Donkey Kong. Al fondo, a volumen agradable, sonaba el primer disco de A-ha, mientras las camareras iban y venían con sus bellos uniformes
trayendo y llevando bandejas de vuelta a la cocina.


    Cómodamente sentado y recostado en la ventana de vidrio decorada, y que mostraba parcialmente el exterior, Luca se sintió bien al saber que, en aquel momento, su única preocupación era qué plato pedir. El menú estaba tirado encima de la mesa, y sin demora estiró el brazo para alcanzarlo. Sin embargo, el menú se movió hacia el lado contrario, escapando de los dedos del joven. Un intento más, y el menú nuevamente se deslizó por la mesa y escapó de sus manos.


    Desistió, y luego de mirar discretamente hacia atrás para ver si alguien más estaba prestando atención al menú con vida, sonrió y llevó su mano derecha al ojo castaño. La pupila del ojo azul se dilató, y delante de Luca, sentada en la silla justo al frente, apareció una niña. Tenía cabellos largos, negros y ondulados que caían por su espalda. Denunciaba un rostro de ocho o nueve años de edad, y tenía ambos brazos apoyados en la mesa. Sonreía alegremente en dirección a Luca.


    -¿Qué estás haciendo aquí, Nancy? – susurró, escondiendo su boca para que el sonido no escapase.


    - Andaba de paso, te vi y te seguí desde lejos. Hacía un tiempo ya que no entraba aquí, extrañaba la buena música.


    -Sabes que no puedes llamar la atención así mientras…


    La frase se interrumpió cuando una camarera, flaca y torpe, se acercó a la mesa.


    -¿Ya decidió lo que va a pedir, señor?


    -Oh, sí – Luca respondió, sin poder evitar la incomodidad – Quiero un cheeseburger con tocino, papas fritas y un capuchino.


    La camarera anotó el pedido en su cuadernillo, y tan torpemente como antes volvió a la cocina, pero no sin antes chocar con una compañera y casi botar la bandeja que cargaba.


    -¿Cheeseburger y capuchino? ¿Quién come eso? – preguntó Nancy de manera divertida, una vez que Luca permitió nuevamente que solo el ojo azul observase.


    Él ignoró la pregunta y la miró de reojo, lanzando una amigable expresión de regaño. La niña, por su parte, miraba las paredes del Le Blanc con un aire soñador, que aun viniendo de una niña muerta, era muy encantador.


    Nancy vivía en las calles de aquella ciudad hace muchos años, y aunque ya no se recordasen más fechas precisas, una rápida mirada a su ropa era suficiente para darse cuenta que vivía en la década de 1980, cuando perdió la vida. Fue asesinada por su padrastro, quien la ahogó en la bañera y luego enterró el cuerpo en algún lugar abandonado de la ciudad. El cuerpo nunca lo encontraron, y al padrastro nunca lo encarcelaron. Luca era el único que sabía la verdad de Nancy, y aunque sintiese ganas de hacer justicia, sabía que ya era demasiado tarde. Su primer encuentro con Nancy tuvo lugar ahí mismo, en aquel café y en aquella mesa. La niña notó de inmediato que Luca no era como las otras personas, supo que podría verla al oír su voz, y por más que haya intentado evitarla, jamás lo consiguió. Como un espíritu errante de más de dos décadas de edad, Nancy había adquirido poderes como consecuencia de todo el tiempo que llevaba en este mundo: podía soplar a los oídos de las personas, de vez en cuando podía hacer que la escucharan en la calle, e incluso podía mover objetos livianos. Luca nunca olvidaría el baño de té helado que sufrió durante la última vez que intentó ignorarla antes de que realmente se hicieran amigos.


    -¿Dónde están los otros, Nancy?


    -No sabría decirte. No los veo hace algún tiempo, al igual que tú. Es difícil andar por ahí con tanta gente caminando. No sé lo que está pasando. Hay demasiada gente.


    -El mundo de los muertos no es tan diferente al mundo de los vivos al fin y al cabo. Y eso que ustedes tienen suerte de no necesitar usar el paso peatonal.


    Algunos minutos después, la misma camarera trajo la bandeja con el pedido de Luca. Él agradeció, y sin ninguna ceremonia destapó su ojo derecho y llevó las manos al generoso sándwich. Nancy inmediatamente desapareció dejando solo el banco vacío, como estaba para las demás personas.


    -Es una pena que no puedas probar este cheeseburger – dijo Luca con la boca llena.


    Nancy siempre se enojaba cuando Luca hacía ese tipo de bromas, y a veces lo amenazaba con darlo vuelta o darle un golpe en la nuca, pero esta vez no esbozó ninguna reacción.


    -¿Nancy, todavía estás ahí?


    El silencio perduró y encontró extraño que la niña hubiese decidido irse sin despedirse. Así no era ella. Limpió el kétchup que había en su mano derecha con una servilleta y para cerciorarse de que estaba solo volvió a tapar su ojo castaño. Nancy ya no estaba sentada junto a él en la mesa. Luca miró alrededor, recordando que a la niña le gustaba apreciar los vinilos en la pared lateral del Le Blanc, y finalmente logró verla. Estaba parada al lado de la primera mesa del local, la que quedaba más cerca de la entrada. En la mesa se encontraba sentado un hombre fuerte, calvo, de terno y corbata, inmerso en su celular. Nancy parecía muy concentrada en ver lo que hacía, por lo que Luca esperó a que terminasen esos segundos de curiosidad – de todos modos ¿qué más podía hacer una niña muerta? – y en pocos instantes devoró el sándwich.


    Momentos después, cuando volvió a su posición de descanso, recostado en la ventana del establecimiento, Nancy volvió y se hizo sentir cuando acercó su pequeña mano a la de Luca, provocándole el hormigueo de costumbre en los dedos.


    -¿Algún problema, Nancy? Tú nunca me tocas.


    -No quiero asustarte, pero aquel hombre, el del terno, estaba sacándote fotos con aquel… aparato.


    -¿Qué dijiste? ¿Sacándome fotos? – Luca respondió con espanto, retirando la cabeza de la ventana.


    -Sí, pero no mires ahora. Creo que te está espiando. Noté que cuando entró, pidió un café y lo pagó al instante. Desde entonces que no para de mirar en nuestra… tu dirección.


    Luca respiró profundamente. ¿Realmente lo estaban espiando? Nancy Jamás le mentiría, lo que hacía más alarmante la información. Pensó en mirar hacia atrás, pero prefirió evitar cualquier demostración de preocupación o desconfianza.


    -¿Qué debo hacer?


    -Levántate tranquilamente y paga la cuenta. Intentaré ayudarte.


    Luca inmediatamente siguió las órdenes de la pequeña fantasma. Se puso de pie, limpió las migas de pan de su ropa y se dirigió a la barra. La entrega de un billete de diez y el rechazo del cambio demostraron su nerviosismo frente a la joven de la caja.


    -Cálmate. Te estás delatando – dijo la vocecita de Nancy.


    -Muchas gracias y buenas noches – dijo el joven, alejándose de la barra y tomando el camino que lleva a la salida del Le Blanc.


    El establecimiento no era muy grande, y en unos dos o tres segundos pasaría justo al lado del supuesto espía. Con un rápido vistazo, el joven notó que el gigantón ni siquiera había probado su café y la taza estaba intacta en la bandeja. El hombre del terno todavía estaba en su celular y parecía – o al menos se esforzaba en parecer – ajeno a la salida de Luca del local.


    -Intenta salir corriendo una vez que cruces la puerta – dijo Nancy.


    En una milésima de segundo, Luca abrió la puerta del local y salió. Antes de cerrarla, oyó un grito grave, y no pudo evitar mirar para atrás. Nancy había utilizado una de sus habilidades adquiridas y botó la taza de café encima del hombre del terno. La camarera más cercana corrió en dirección a su mesa, y el hombretón se levantó con un solo movimiento. Las miradas de él y de Luca se cruzaron por un momento, y antes de que pudiese dejar el Le Blanc, el cliente empapado en café se vio acorralado por dos camareras preparadas para ayudarlo, cargando paños, pañuelos y servilletas. Fue la escapada perfecta. Luca cruzó la calle y en segundos salió disparado por la acera. No tuvo tiempo ni para agradecerle a Nancy, pero podría hacerlo después. Al llegar al límite de la calle, cuidando de no chocar con los demás transeúntes, Luca una vez más miró hacia atrás y vio que el gigantón, bien vestido, efectivamente lo estaba siguiendo. Había logrado librarse de las garras y franelas de las camareras y ahora seguía el rastro del joven de ojos coloridos.


    -¡Rayos! – exclamó Luca e inmediatamente retomó su camino.


    Al doblar en la esquina, llegó a una larga avenida, una de las que lo llevaría a su casa. Siguió por ella sin tener tiempo de mirar nuevamente haca atrás; a cada metro recorrido sentía que su corazón se aceleraba cada vez más. No estaba acostumbrado a correr, ni mucho menos a pasar por situaciones de riesgo como aquella. No conocía a aquel hombre. Nunca lo había visto en su vida. Además, si mal no recordaba, no le debía nada a nadie y nunca se había acostado con una mujer casada. ¿Qué habría hecho, finalmente, para que lo persiguieran por las calles de la ciudad? Por más que quisiese descubrirlo, solo prefirió continuar corriendo hasta despistar a quien lo seguía.


    Repentinamente, Luca se detuvo y notó que estaba instintivamente siguiendo el camino a casa. Si realmente lo estaban espiando, probablemente ya sabrían todo sobre él, incluso su dirección. No, no podía volver a casa sin antes estar seguro de lo que estaba pasando. Utilizando la esquina de un callejón como escondite provisorio, pensó rápidamente y decidió buscar la estación de policía más cercana, pero por lo que recordaba, quedaba a tres cuadras de donde se encontraba.


    No podía quedarse parado. Retomó el paso, esta vez tomando una dirección diferente y completamente aleatoria. A esas horas de la noche, las calles ya comenzaban a quedar deshabitadas, ocupadas solo por uno o dos mendigos por cuadra, arropándose en sus trapos o calentándose en hogueras improvisadas. Las calles vacías en aquella ciudad significaban nada más que peligro, y el riesgo de ser acuchillado por un bandido cualquiera distorsionó aún más los sentidos del joven. Mientras corría intentó observar las placas en cada esquina, pero ya era demasiado tarde. No tenía idea de donde había ido a parar.


    -¡Mierda! ¿Perdido, Luca? ¿En serio? – exclamó para sí mismo.


    Finalmente notó que no podía hacer mucho. Por precaución, había dejado su celular en casa – nunca salía con él después de oscurecer – y gritar por ayuda estaba fuera de discusión. Al sentir que con el poco aliento que le quedaba no aguantaría por mucho tiempo más, nuevamente dejó de escapar y se escondió en el rincón de una calle de la cual no sabía el nombre. Era un lugar repleto de contenedores de basura, que a esa hora se encontraban cerrados y bien protegidos. Sintiendo que sus piernas ya no daban más y que su corazón estaba a punto de salirse de su pecho, se arrodilló para intentar recuperar el aliento. Sintió el sudor cayendo por su frente, pegoteando sus cabellos y goteando desde la punta de su nariz.


    Sin saber exactamente si eran reales o producidos por el miedo destructor que sentía, Luca oyó ruidos provenientes de varias direcciones diferentes. Esforzándose por recuperar el control de su mente, segundo a segundo fue recobrando sus sentidos. Sí, realmente estaba oyendo ruidos. Pasos. Incontables y cada vez más cercanos.


    Permaneció recostado en la pared fría de ladrillos descascarados y buscó en el suelo algo que pudiese usar para defenderse, pero una tapa de basurero no le pareció de mucha utilidad. Súbitamente, los pasos disminuyeron de velocidad, y luego tres hombres, todos enormes y usando ternos, idénticos a los del hombre que lo estaba persiguiendo, aparecieron, uno de cada callejón alrededor de Luca.


    -¿Qué quieren? ¡Déjenme en paz! ¡Váyanse de aquí!


    -Señor Luca ¡Cálmese!


    -No se acerque ¡Manténgase alejado! ¡SOCORRO!


    -Señor Luca, no estamos aquí para hacerle daño – dijo el más alto de los tres, el que estaba en el Le Blanc.


    Luca pareció desarmarse y mirando de reojo a cada uno de ellos volvió a su posición erguida.


    -Estamos aquí para llevarlo a un lugar donde será muy bien recibido, señor Luca. Como dije, no queremos hacerle ningún daño.


    -¿Co-como que me van a llevar a un lugar? ¿De verdad creen que voy a entrar en un auto e ir a un lugar con tres desconocidos?


    -¿Prefiere quedarse aquí y que lo encuentren con más agujeros que un coladero, señor Luca? – dijo uno de los hombres, soltando una risa que fue acompañada por los otros dos.


    -Trabajamos para alguien que intentó entrar en contacto con usted hace varias semanas y lo ignoró completamente. No queríamos perseguirlo, nuestro amigo aquí presente solo iba a invitarlo a conversar en la mesa del Le Blanc.


    -¿De quién está hablando? – preguntó Luca, desconfiando cada vez más.


    El hombre del terno manchado con café sacó de su bolsillo un sobre doblado. Fue en dirección a Luca, le entregó el sobre y una vez más se alejó. El joven, luego de buscar un foco de luz que atravesaba uno de los rincones de la calle, examinó el papel y sintió un intenso frío en el estómago. No de los que sentía al acercarse un espíritu, pero uno de extrema sorpresa y de un tipo extraño de excitación.


    El sobre estaba firmado por August Barwell, el mismo August Barwell que insistentemente pedía, a través de innumerables e incesantes cartas, una consulta espiritual particular con el joven médium de ojos coloridos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 2


    Blumergard


     


    Veinte minutos después, el auto negro y de vidrios polarizados se estacionó frente a una gran casa, antigua y mal iluminada. Llevaron a Luca a un barrio que no conocía muy bien – uno de los barrios de gente rica por los que ni se atrevía a pasar - , y aunque se sintiese un poco más aliviado después de la persecución, sabía que haber entrado en aquel vehículo no había sido una actitud de las más inteligentes.


    Los tres hombres se bajaron primero del auto y luego el médium, quien ahora se encontraba de pie en la calzada. Miró alrededor y vio pocas casas en aquella calle. Era un lugar absurdamente tranquilo, y si no fuese por la apariencia organizada y limpia, podría fácilmente ser confundido con un sector deshabitado de la ciudad. Uno de los hombres abrió el portón de fierro, que le llegaba un poco más arriba del pecho, y todos entraron en fila. Luca, una vez más, pasó de los últimos, en silencio, aguardando lo que le esperaba al interior de aquella casa. La parte derecha de la puerta doble se abrió, y en el mismo orden todos entraron.


    Luca se vio entonces en una sala grande, bañada por la luz ámbar de una lámpara de vidrio que colgaba sobre su cabeza y se reflejaba en la cerámica oscura del piso. No había ningún mueble, cuadro o ventana en aquella sala: era solo una especie de gran hall de entrada. Al final de la sala había otra puerta doble, aparentemente pesada y antigua. Dos de los hombres de terno se quedaron parados al lado de la entrada, mientras que el tercero siguió por el centro de la sala.


    -Venga conmigo por favor, señor Luca.


    El joven lo acompañó, oyendo cómo los pasos de ambos sonorizaban el ambiente y resonaban en las paredes. Luego de llegar a la puerta, el hombre se detuvo, puso la mano en la manilla y miró al invitado.


    -El señor August lo espera del otro lado de esta puerta.


    Luego de un clic la puerta se abrió lentamente, y de inmediato un suave sonido de piano cubrió y recorrió los oídos de Luca. Atravesando la puerta, llegó a un estrecho corredor, no muy largo, que terminaba en otra sala. La melodía se intensificaba a cada paso recorrido, y tan pronto llegó al final del corredor, logró ver de dónde surgía. Había llegado a una sala rectangular, iluminada por una lámpara exactamente igual a la de la entrada. Este nuevo ambiente, sin embargo, se contrastaba absurdamente con el anterior, ya que estaba exageradamente decorado. Cada rincón de aquella pared blanca lucía cuadros y más cuadros, así como también estantes y compartimientos llenos de los más variados artefactos. Era casi como un pequeño museo. En uno de los rincones más oscuros había un gran piano que tocaba automáticamente el “Preludio en Mi menor” de Chopin, y cercanos a él yacían dos sillones de apariencia acogedora, cada uno acompañado de una mesa de tres patas a su lado izquierdo, con una copa y un cenicero encima. Luca continuó hasta llegar al centro de la curiosa sala, deteniéndose y observando en silencio.


    -¡Hola! – dijo casi un minuto después, esperando que alguien apareciese por detrás de alguno de los innumerables estantes que repletaban el lugar.


    Inmediatamente luego de decir esto, el piano dejó de tocar. Miró desconfiado en su dirección, pero su atención fue atraída súbitamente por ruidos leves un poco más al frente del lugar donde se encontraba parado. Sonidos metálicos y que venían desde atrás de un grande y bello biombo, al mejor estilo japonés de hace siglos. Dos o tres segundos después, Luca vio aparecer desde ahí a un señor flaco, muy pálido, de cabellos grisáceos peinados hacia atrás. Venía en una silla de ruedas que movía con dificultad, tanto por la falta de fuerza como por el poco espacio que había en el camino. Una vez que se dio vuelta y Luca pudo ver su rostro, notó que usaba un parche que cubría por completo su ojo derecho, dejando nada más que un gran globo ocular de un iris castaño reflejase la luz del ambiente.


    -Buenas noches, Luca – dijo el señor, con una voz seca y avejentada.


    -Buenas noches, August – respondió Luca, sin expresión alguna.


    -Lamento mucho haber tenido que enviar a mis hombres a buscarlo. Intenté contactarlo antes, pero no tuve éxito, por lo que necesité ser un poco más directo.


    -Estoy aquí, por lo que su plan funcionó.


    -¿Puedo servirle algo caliente para beber? Está frío afuera. Un té, un café…


    -No se preocupe por mí. Estoy bien.


    El viejo lo miró con su único ojo de pies a cabeza, tal vez para cerciorarse de que realmente era el hombre correcto el que tenía al frente. Llevó su mano izquierda a un bolsillo de su pantalón café y de él sacó un pequeño monóculo retráctil, lo abrió y miró el rostro del visitante. Luca se mantenía estático mientras era indiscretamente examinado por el viejo August.


    -Es un bello azul el de su ojo izquierdo – dijo, devolviendo el pequeño monóculo al bolsillo.


    -Gracias, August.


    El viejo continuó observándolo otro breve instante, hasta que finalmente descansó la mirada y enderezó el cuerpo en la silla de ruedas.


    -¿Sabe por qué lo llamé hasta aquí, Luca?


    -Sus primeras cartas decían que le gustaría una consulta espiritual particular. Como no hago ese tipo de cosas, preferí ignorarlas. Recibí muchas otras después, pero no llegué a abrir ninguna de ellas. Si necesita realmente una consulta particular, debe estar pasando por algo de verdad malo para haberme mandado tantas cartas y para, a fin de cuentas, haber tenido que enviar aquellos gigantes para traerme aquí.


    Luca estaba desconcertado y visiblemente incómodo por estar en aquel lugar con un desconocido que, ni tan sutilmente, había obligado a que lo visitara. Esto producía en su rostro una expresión seria, de ojos semicerrados, y que le provocaba pequeñas y discretas líneas de expresión en la frente.


    -Siéntese, Luca – dijo el viejo, en el intento de ablandar la inminente falta de paciencia del joven médium, apuntando a uno de los sillones al lado del gran piano.


    Inmediatamente obedeció y, con cierto desánimo por sospechar que estaba ahí solo para oír las patrañas de un viejo decrépito, se sentó en el sillón. No obstante, antes de dirigir su atención al viejo August, aprovechó de descansar las piernas por algunos segundos en la indescriptible y casi mágica comodidad de aquel sillón. August giró su silla de ruedas hasta quedar nuevamente frente a Luca, se detuvo y juntó ambas manos encima de las rodillas.


    Antes de que pudiese continuar, el señor August fue interrumpido por dos golpes en la puerta, la que inmediatamente se abrió y permitió que uno de los tres hombres, que Luca ya conocía, entrase. Traía en las manos una pequeña bandeja con una taza blanca de porcelana. Se paró delante del viejo, curvó sus casi dos metros de altura y le entregó la bandeja. Tomó el camino de regreso una vez que escuchó un “gracias” bastante ronco. August sostuvo la taza por el mango e hizo que el objeto temblase a un ritmo suave producto de sus nervios, olió rápidamente el vapor y bebió dos sorbos. El líquido expelía un fuerte aroma que Luca conocía, pero que en el momento no habría sabido decir qué era. La manzana de Adán del viejo Barwell, subía y bajaba a cada sorbo, moviéndose por debajo de la piel fina e inexpresiva de un cuello arrugado.


    -Té de granada, hortelana y miel – dijo el viejo, luego de dar otro pequeño sorbo. – Le hace bien a mi garganta.


    Consciente de que el joven médium probablemente no tendría paciencia suficiente para observar y esperar a un señor enfermo beber su té diario, August dejó la taza en la bandeja y la llevó a una de las mil banquetas distribuidas en la sala.


    -Perdone mi interrupción ¿Podemos continuar?


    -Continúe, soy todo oídos.


    -Déjeme preguntarle una cosa, Luca. ¿Está sintiendo algo diferente en esta sala? – preguntó August, como un profesor le pregunta a un alumno en una interrogación oral.


    -Absolutamente – respondió, sin demora – Ahí, ahí y ahí.


    Luca había sentido la presencia de tres espíritus desde que cruzó el corredor que llevaba a la sala donde se encontraba el viejo. Todavía sin esbozar reacción alguna, August se mantuvo en silencio como si esperase algo. El joven, sentado en el sillón, en un inicio no se percató, pero pronto notó que estaba siendo desafiado. Sus habilidades estaban descaradamente siendo puestas a prueba.


    Sin vacilar, Luca irguió la mano derecha y una vez más la usó para cubrir su ojo castaño. Rápidamente, tres imágenes se formaron en los tres lugares que precisamente había apuntado segundos atrás. De pie, cerca de la puerta, había una mujer rubia y elegantemente vestida. Sus manos estaban cubiertas por guantes que subían hasta sus codos y las mantenía juntas frente al cuerpo. En el otro extremo había una niña de unos cinco o seis años sentada en un tapete redondo y aparentemente suave. Finalmente, sentado frente al piano, lo que explicaba la misteriosa música automática, había un joven de apariencia frágil, vistiendo un abrigo café descolorido. Luca examinó a cada uno de ellos por algunos momentos, y todo lo que pudo encontrar en común entre los tres espíritus fue el hecho de que usaban ropas antiguas, del tipo que solo se encontraba en tiendas de antigüedades que insisten en vender piezas desgastadas de los olvidados años cincuenta. Ninguno parecía prestarle atención al viejo August.


    -Una mujer, un joven y una niña. ¿Eran parte de su familia? – preguntó Luca, en tono desafiante.


    -Ellos SON mi familia – respondió el viejo de la silla de ruedas – Pero eso ya no importa. El motivo de mi pregunta fue solo para cerciorarme de que realmente lleva un blumergard en su cabeza.


    -¿Llevo un qué?


    -Blumergard, joven. Significa ojo azul de los espíritus.


    Luca pareció gustarle aquel nombre y comenzó a repetirlo en voz baja incontables veces. August permitió que se divirtiese por algunos instantes antes de llamarlo para que volviera a la conversación.


    -Usted, Luca, es uno de los pocos seres humanos en este planeta que tiene el honor de portar un blumergard – continuó el señor, nuevamente enderezándose en la silla. – Usted forma parte de un círculo antiguo, ancestral, y necesita saber todo sobre este maravilloso presente.


    -Entonces, ¿no es algo natural? ¿Un fenómeno que ocurre por aquí y por allá? Conozco a muchas otras personas que también pueden contactarse con personas muertas.


    -Es importante no confundir una cosa con la otra, estimado. Existen millones de paranormales en el mundo, pero los que poseen un ojo azul de los espíritus son muy, muy raros.


    -Es curioso. Cuando era niño descubrí por casualidad que podía ver cosas que nadie más veía gracias a este ojo. Todos dudaron de mí hasta que pude probar que hablaba en serio cuando el espíritu de mi padre apareció para pedirme que lo comunicara con mi madre.


    -Sé bien cómo es ser un niño y no entender cómo lidiar con una responsabilidad tan grande.


    -¿De qué tipo de responsabilidad me habla? Este ojo nunca fue una carga para mí.


    -Dígame, joven, ¿usted cree que ese ojo azul sirve solo para ver espíritus?


    -Así fue como siempre funcionó conmigo. ¿El suyo no?


    El joven médium hizo esta pregunta apuntando con el índice en dirección al parche de August. El viejo sonrió, y por un segundo pareció perdido en lo que decía. Debajo de sus labios delgados se exhibieron dientes amarillentos, y de entre ellos escapó una fuerte tos que produjo sonidos desagradables, como si uno de sus pulmones estuviese listo para dejar de funcionar. Con un pañuelo que sacó del mismo bolsillo donde guardaba el monóculo, protegió su boca y, consecuentemente, privó al aire de recibir lo que quisiese salir de su garganta. Luca prefirió ignorarlo, pero vio claramente pequeños focos de sangre que decoraban de manera mórbida el pequeño pañuelo blanco.


    -Creí que el parche sería obvio, pero preferí usarlo de todas formas. Mantengo mi blumergard oculto por motivos que explicaré cuando llegue el momento.


    -Es un bello parche. Incluso ya pensé en comprarme uno, pero creo que no va mucho con mi estilo.


    -¿Ya debe haber notado cómo están las calles de esta ciudad, cierto? – preguntó el viejo, una vez que recuperó el aliento.


    -Es imposible no notarlo. Ellos están por todas partes y a cada día y a cada hora parecen doblar la cantidad.


    -¿Y nunca se preguntó el motivo de esto?


    -Claro que sí, pero es algo que se escapa de mi comprensión. Sé que existen algunos espíritus que no logran realizar su viaje por motivos específicos y particulares, pero ¿Por qué tantos, y tantos de una sola vez?


    August se mostraba más satisfecho a cada segundo, visiblemente animado por estar finalmente teniendo aquella conversación. Luca, por su parte, a cada momento se sentía más intrigado ¿Quién era aquel viejo y qué interés tenía por él, por su ojo azul y por el exceso de espíritus errantes en el mundo de los vivos?


    -¿Usted es un hombre religioso, Luca?


    -No puedo decir que sí, pero tengo momentos de… comunicación.


    -Entonces, ¿cree en el cielo y el infierno?


    -Absolutamente.


    -¿Cuál es su definición de cielo e infierno?


    -Las almas buenas se van al cielo y las almas malas al infierno.


    -Muy bien. ¿Y aquellas que no son completamente buenas ni completamente malas? ¿A dónde cree que van, Luca?


    El joven frotó sus ojos y pareció sorprendido por la última de las innumerables preguntas que August disparó contra él. Poco sabía sobre aquella historia que definía el destino de las almas, fuesen errantes o no, y nunca se interesó en perfeccionar sus conocimientos en el área. Irónicamente, los muertos lo ayudaban a vivir, y para él, aquello siempre fue mucho más que suficiente.


    -No sé, ¿al purgatorio?


    August soltó una carcajada al oír la respuesta de Luca. En el fondo sabía que él realmente no conocía mucho sobre el área en la que se desempeñaba, pero esperaba una respuesta menos obvia y no tan simple como “purgatorio”.


    -Purgatorio, limbo, y todos esos lugares parecidos no pasan de invenciones de la iglesia católica en los últimos siglos, todo para obligar a las personas a seguir la religión. No existe ese tipo de cosa.


    -Nunca me dediqué a entender a fondo ese tipo de cosas, August. Esos asuntos nunca fueron de mi interés.


    Luca respondía a las preguntas del viejo y gradualmente perdía la noción del rumbo de aquel vaivén de preguntas y respuestas. Todavía no entendía dónde quería llegar y, tal vez, no estuviese dispuesto a esperar mucho para descubrirlo.


    -Además del mundo de los vivos, del cielo y del infierno, existe solo un mundo más que alberga a los espíritus. Ese mundo se llama Reflejo


    -Reflejo… ¿como el reflejo de un espejo?


    -Muy parecido, Luca. Déjeme explicarle mejor. El Reflejo, como su propio nombre sugiere, es una imagen duplicada de este mundo que conocemos. Todo es exactamente igual. Las calles, las plazas, los edificios. La única diferencia es que es un mundo invertido, tanto física como espiritualmente. Es un mundo donde permanecen los espíritus que no caben ni en las alturas ni en las profundidades.


    -Entonces, déjeme adivinar. Ya que me preguntó sobre el exceso de errantes y ahora me habla sobre un mundo paralelo reservado solo para ellos, ¿quiere decir que es del Reflejo que están viniendo estos millares de espíritus? – preguntó el joven, apoyándose en una débil técnica de deducción.


    -No, Luca. Es exactamente lo contrario. Estos millares de errantes que nosotros, portadores del blumergard, podemos ver, deberían ESTAR en el Reflejo, pero por algún motivo no están logrando realizar el viaje. Algo… alguna cosa en el Reflejo está mal, y la puerta que sirve de entrada a estos espíritus no se está abriendo.


    -¿Puerta? ¿Qué quiere decir con “puerta”? Los espíritus solo desaparecen cuando cumplen su misión, ¿cierto? ¡PUF! ¡Adiós!


    -Todos los espíritus deben atravesar una especie de puerta para dejar el mundo de los vivos. Para cumplir esa función, la de mantener esta puerta funcionando correctamente, existen los Equilibriums. ¿Quiénes son ellos? Nada más que seres con dones iguales a los nuestros. Ellos deben mantener el orden y el flujo de espíritus que parten de este mundo al Reflejo.


    El joven, en un abrir y cerrar de ojos, pareció confundirse totalmente con tanta información. Las respuestas que buscaba, sin embargo, no surgieron de inmediato. El señor August comenzó a mirar a Luca de forma curiosa, concentrando su único ojo a la vista en el ojo azul del joven. Luca se sintió ligeramente sin gracia, pero para demostrar confianza no desvió la mirada y también se mantuvo mirando fijamente al hombre de rostro arrugado. August levantó entonces el brazo derecho y con un movimiento preciso y decidido se sacó el parche. Su blumergard apareció, en un azul muy vivo y nítido. Ahora ambos hombres de ojos coloridos se miraban.


    -¿Equilibriums? Nunca había oído nada parecido en mi vida. La verdad es que nunca había oído hablar nada de todo lo que me ha dicho.


    Un silencio casi incómodo se impuso entre ellos, y aunque todavía tenía muchas cosas que decir, August esperó a que Luca decidiese si le gustaría continuar oyendo o hacer alguna otra pregunta. Luego de estudiarlo en su propia cabeza, el joven médium decidió optar por la segunda opción.


    -Y esta… puerta a este otro mundo, ¿dónde se encuentra?


    -Esta es la puerta al Reflejo, Luca – dijo el viejo, levantando su dedo índice hasta llegar a la altura de su blumergard. – Yo soy el Equilibrium de esta ciudad.


    Incapaz de saber exactamente qué responder, Luca retribuyó la información con una nueva expresión confusa y aparentemente llena de preguntas.


    -Si usted es el Equilibrium de esta ciudad, ¿por qué los espíritus no están logrando pasar al Reflejo? ¿Por casualidad se encuentra usted en receso?


    -Ojalá lo estuviese, joven. Ojalá lo estuviese. El gran problema aquí es que un Equilibrium no trabaja solo. Existe otro, que funciona como mi contraparte y que debe estar preparado en el Reflejo. Un Equilibrium en el mundo de los vivos, un Equilibrium en el mundo de los muertos.


    Poco a poco, lentamente reuniendo y procesando toda aquella loca historia contada por el señor August, Luca parecía encajar las piezas y entender aquel entrelazado de mundos. Mundo de los vivos, cielo, infierno y Reflejo.


    -Entonces… si usted está aquí cumpliendo su papel de Equilibrium, significa que su contraparte en el Reflejo no está haciendo lo mismo – sugirió Luca, llevando una de las manos al mentón en señal de reflexión.


    -Qué joven más astuto – respondió el viejo, satisfecho. – Es exactamente donde radica el problema. Tenemos un horario acordado, un momento exacto para abrir las puertas entre ambos mundos. Un pequeño ritual, para ser más exacto. Esto ocurre una vez cada siete días y ya hace algún tiempo que solo mi puerta se abre. Los espíritus llegan a mi blumergard y lo atraviesan, pero una vez que llegan al límite del camino son devueltos. Y es por esto que la ciudad está así, repleta de errantes.


    El joven médium se levantó del sillón y comenzó a recorrer la sala de esquina a esquina, todavía tocando su mentón barbado con una de las manos. Solo el sonido de sus pasos lentos, mezclados con el tic-tac de un reloj de pared quebraba el silencio de aquel extraño lugar. Luca había entendido por completo el problema y lo que lo causaba, pero una última pregunta, tal vez la más importante de todas, todavía acechaba como una nube negra sobre su cabeza.


    -Señor August, creo que usted también estaba esperando que yo hiciera esta pregunta, pero… ¿por qué yo?


    -Creí que nunca lo iba a preguntar.


    August dejó el lugar donde hace minutos se encontraba y giró las ruedas de la silla hasta lograr quedar frente a su invitado. Luca admiraba una pintura de tonos anaranjados y abstractos que colgaba en una de las paredes; el viejo le dio algunos segundos más de silencio antes de continuar su larga explicación.


    -Usted es el único en esta ciudad, además de mí, que también porta un bluemergard, Luca. Esto significa que solo usted y yo tenemos permiso para burlar ciertas reglas del Reflejo. Usted y yo podemos dejar el mundo de los vivos y atravesar al otro lado, y es por eso que el Reflejo lo necesita.


    -¿Está bromeando, cierto? – preguntó el joven, algo enojado.


    El viejo August respondió a la pregunta de Luca solo con una mirada profunda y penetrante. En su expresión de líneas arrugadas y profundas ojeras, había de todo, menos cualquier indicio de broma implícita o subliminal. Al recibir la respuesta que buscaba, el joven no pudo evitar esbozar una sonrisa repleta de cinismo – o tal vez preocupación – y llevó las puntas de sus dedos a las sienes, masajeándolas para intentar evitar un repentino dolor de cabeza.


    -¿Usted me trajo aquí para, gentilmente, invitarme a visitar el mundo de los muertos?


    -Exactamente –respondió August, sin rodeos -. Iría yo mismo, pero como puede ver, mi situación no es de las mejores.


    Una nueva crisis de tos atacó el cuerpo del viejo, pero fue imposible definir si era de verdad o era solo para esconder la gravedad del problema. Luca se alejó de la pared de August, caminando de forma indecisa por la habitación llena de muebles. Se rascó la nuca, tronó sus dedos y cruzó los brazos. Vivía un día normal de su rutina diaria, había decidido salir para comer algo y después de una absurda persecución, había terminado ahí, en la casa de un viejo extraño, dispuesto a oír historias sobre mundos paralelos y, como guinda de la torta, le informaron que necesitaría dejar su propio mundo para resolver los problemas de otro. Aquella, definitivamente, sería una noche que jamás olvidaría.


    -No lo piense mucho ahora, joven. Le daré un tiempo para que sus ideas maduren.


    -Pero y si… ¿si no quisiese ser parte de esto? O sea, tengo elección, ¿cierto?


    -Usted nació con un blumergard, Luca, y eso quiere decir algo. Pero como le dije, no es necesario que se preocupe ahora. Sé que está cansado y que solo quiere volver a su casa. Reflexione sobre todo lo que oyó aquí hoy. Entraré nuevamente en contacto con usted pronto.


    Confundido, Luca prefirió no responder, y sin ninguna ceremonia comenzó a cruzar el corredor que llevaba a la salida. August lo siguió con sus ojos y esperó que se diese vuelta, al menos para despedirse. Como previó, el joven se dio vuelta, por encima del hombro y preguntó:


    -¿Qué pasará si este flujo no es corregido?


    -A nosotros, los vivos, nada muy serio. Solo intente imaginar centenas, millares de errantes aprendiendo a readquirir algunas habilidades de seres vivos, tales como crear corrientes de aire y abrir puertas y ventanas como en los clichés de las películas. A los errantes, sin embargo, la ciudad se le volverá cada vez más llena y pesada. Que no se le olvide que somos responsables por ellos, lo quiera o no.


    Luca asintió con la cabeza y salió. Antes de cerrar la puerta y de dejar al viejo y su silla de ruedas solos, detrás de ella oyó un “buenas noches”, ronco y reprimido, pero no lo retribuyó. Se apresuró a salir de la casa, y una vez que pasó por la primera sala, los tres hombres de terno lo esperaban. Sin decir ni una palabra, uno de ellos lo acompañó y le indicó con un gesto que nuevamente entrase en el auto negro. Obedeció, lleno de ganas de estar pronto en su casa para tomar una nueva ducha de agua caliente, de por lo menos quince minutos.


    


  

  

    Capítulo 3


    Soledad


     


    Pasaron exactamente siete días desde el curioso encuentro entre Luca y el misterioso señor August Barwell, el Equilibrium, y en cada una de las noches de esa larga semana, el joven médium fue perturbado por terribles y recurrentes pesadillas. Las visiones nocturnas, repletas de imágenes intensas y sofocantes, fueron el resultado de las nuevas preocupaciones que afligían al pobre joven de ojos coloridos, preocupaciones adquiridas durante aquella maldita conversación con el viejo de la silla de ruedas.


    Luca era un buen hombre: gentil, educado, responsable y, por sobre todo, honesto, honesto consigo mismo y con todo el que lo rodeaba. Su misión gracias a su ojo azul, recién nombrado blumergard, era ayudar a las personas – vivas o muertas – a encontrar la paz para sí mismas y para sus seres queridos. Aquel era su destino. A eso se debían las batallas interiores que estaba teniendo: si sabía que había nacido con un don especial y que había decidido usarlo para ayudar a las personas, ¿por qué motivo o razón no había aceptado de inmediato lo que August Barwell sutilmente le había pedido hacer? Si era realmente capaz de realizar tal hazaña, ¿por qué no había entrado de lleno en aquella misión si sabía que millares, tal vez millones de espíritus errantes necesitaban su ayuda?


    A cada hora, a cada minuto y segundo las palabras de August Barwell rondaban en la consciencia del joven médium y le impedían realizar cualquier tarea con precisión. Incertidumbres, inseguridades y miedo, pero por sobre todo, miedo. Una mezcla de terribles sensaciones lo devastaba al oír la palabra “Reflejo”, el mundo paralelo de los muertos.


    El flujo de consultas andaba más bajo de lo normal, y aquel día Luca había decidido cerrar el centro un poco más temprano. Se había ido directamente a casa luego de pasar por la tienda de mascotas y comprar la comida de Flora, deseando profundamente lo que siempre y esquemáticamente deseaba cada jueves: un enorme capuchino.


    El clima parecía haber cambiado repentinamente, y por eso había sacado el viejo abrigo de lana del ropero luego de meses de descanso. Respetando sus pecados capitales favoritos, Luca una vez más realizaba el trayecto hacia el Café Le Blanc. De entre los muchos rituales que mantenía semanalmente, las idas al local de comida ochentero era uno de los que más respetaba. Había algo en aquel lugar que lo atraía como un imán. Todos sus últimos encuentros habían tenido lugar en el Le Blanc, en el mismo horario y en la misma mesa. Todos los quiebres amorosos de los últimos años, todos los encuentros con viejos amigos e incluso una frustrante conversación con uno de sus parientes que meses atrás lo había buscado para pedirle dinero prestado.


    El sonido de la campanilla de la puerta, como siempre, atrajo todas las miradas de los pocos clientes. que bebían sus cafés, hacia el joven que acababa de llegar. Con las manos dentro de los bolsillos del abrigo, para el espanto de las camareras que estaban acostumbradas a la rutina del vergonzoso cliente, Luca, esta vez, no se dirigió a la última mesa. En vez de eso, se sentó en la barra, hojeó rápidamente el menú y acabó pidiendo su preferido – un capuchino – para llevar. Pagó con un billete de cinco dólares y ofreció el cambio como propina. Con su acostumbrada simpatía y una bella sonrisa de dientes alineados, agradeció a la vendedora y salió.


    No sabría explicar el motivo en caso de que le preguntasen, pero en aquel frío atardecer había preferido caminar en vez de sentarse en una mesa. Siguió el camino que lleva al centro de la ciudad, que quedaba a menos de tres kilómetros de ahí, y continuó por la acera, ocasionalmente dándole pequeños sorbos al cálido y reconfortante café. Su mano desocupada aún se encontraba dentro del bolsillo del suave abrigo, y aun así continuaba recibiendo a cada minuto aquella sensación que Luca detestaba: el hormigueo que denunciaba la extrema cercanía corporal de un espíritu errante. En aquel caso no solo uno, sino que incontables errantes que se acumulaban a cada rincón de la ciudad.


    Entre lentos pasos y sorbos, Luca se distrajo por el camino y pronto llegó a una pequeña plaza, en el centro de la ciudad. La rodeó lentamente y vio un banco para dos personas vacío justo frente a la fuente que decoraba el lugar. Siguió hasta él y se dejó absorber por el sabroso clima del atardecer, ocasionalmente recibiendo un rocío en el rostro cada vez que el viento, casualmente, cambiaba de dirección y llevaba pequeñas gotas producidas por la fuente. Aquella parte de la ciudad era una de las que nunca perdían completamente el flujo de transeúntes, a cualquier hora del día o de la noche. A Luca le encantaba observarlos: incontables seres humanos, con sus historias, ocupaciones y pensamientos, yendo y viniendo como en un gigantesco hormiguero. En las inmediaciones de la plaza había una iglesia, pequeña y poco frecuentada, pero de la que formaba parte la torre con aquel reloj considerado el más bonito de la ciudad. Marcaba las cinco y media exactas.


    El capuchino – ya casi completamente frío – estaba terminándose cuando Luca sacó la mano izquierda del bolsillo del abrigo. El hormigueo estaba volviéndose insoportable. Por un instante pensó, dejó que su mente divagase y como en un juego mental infantil, intentó adivinar cuántos espíritus estarían en ese momento a su alrededor. Un número de tres dígitos surgió casi frente a los ojos del joven, y por fin decidió hacer algo que estaba evitando a toda costa: terminar el juego para confirmar el resultado. Colocó el vaso de cartón a un lado del banco, y sin pensarlo dos veces, Luca levantó la mano derecha y cubrió su ojo castaño.


    Mezcladas con las luces de las vitrinas y con todas las personas que caminaban por la plaza, se formaron decenas de siluetas, primero vacías y translúcidas, luego casi tan sólidas como las personas. El corazón de Luca latió más rápido en aquel instante, al notar que el espacio de la plaza estaba repleto de errantes, algunos despreocupados, otros aparentemente perdidos, pero todos caminando como si buscasen algo en común. Espíritus de adultos, niños, ancianos, cada uno de ellos caminando por el mundo de los vivos a su manera.


    El hormigueo en las manos de Luca, sin embargo, no fue justificado por la presencia de los errantes desconocidos. Ninguno de ellos mantenía contacto con el médium. De hecho, ninguno de ellos parecía siquiera notarlo. La sensación fría en los dedos del joven se debía a la cercanía con la pequeña mano infantil, blanca, que vio de reojo en un rincón de su blumergard.


    -¡Nancy! ¿Has sido tú todo este tiempo? – preguntó aun sin destapar su ojo castaño.


    -¡Creí que ya habías notado mi presencia desde que saliste del Le Blanc! – respondió, ligeramente asustada.


    -No… no te sentí. Es difícil sentir una presencia en específico con toda esa… gente por ahí.


    Luca volvió a dirigir su mirada a la multitud de vivos y muertos y notó que Nancy hacía lo mismo. Observaba en silencio, encogida en el frío banco, a veces siguiendo con su mirada a algún espíritu aleatorio hasta perderlo de vista.


    -Nancy – susurró Luca, disimuladamente, de la manera que acostumbraba hacerlo. - ¿Cómo es ser un errante?


    Las manitos de la pequeña fantasma se juntaron y puso a balancear de adelante hacia atrás sus piernas vestidas con un pantalón holgado. No pareció molestarle aquella pregunta, pero demostró una ligera indecisión sobre qué responder, lo que hizo pensar a Luca por un segundo que ni ella misma sabía cómo era formar parte de aquel mundo intangible.


    -Es casi lo mismo que estar vivo. Solo que nos quedamos solos. No conversamos mucho los unos con los otros. Es como cuando la gente se cambia de escuela, solo que todos los días. Y además no dormimos, ni sentimos hambre ni frío. Es algo extraño, vacío, ¿me entiendes?


    Luca no entendía. Sintió que no debería mentirle a Nancy ni decirle que entendía cómo era ser un errante. Prefirió tomar la pregunta como una retórica información en medio de la conversación y solo continuó escuchándola.


    -Andamos por ahí, viendo la ciudad, viendo a las personas. Luego de un tiempo, es fácil acostumbrarse. Algunos todavía esperan su viaje, otros no. Muchos saben que nunca lograrán atravesar a lo que sea que exista para cumplir su misión, sea cual sea.


    -¿Tú todavía esperas eso?


    -Yo morí hace más de treinta años, y todavía estoy aquí.


    La voz dulce e infantil de Nancy pareció cargada de melancolía al pronunciar aquellas últimas palabras. Desde su asesinato, desde el inicio de las búsquedas de su cuerpo, desde la fuga de su padrastro, ella jamás comprendió el real motivo de estar ahí, viendo a los vivos como parte de un mundo, para ellos, invisible. Al comienzo se cuestionó, lloró por dentro sin poder derramar una lágrima y sin poder hacer que alguien la escuchase. Año tras año comenzó a habituarse a las calzadas, a los bancos, a la contaminación de los autos y, sobre todo, a la soledad. Pasadas algunas primaveras, sintió que jamás podría dejar aquella ciudad. Tal vez, aquella fuese su misión: formar parte de un grupo de errantes que jamás estaría en un lugar mejor.


    Luca no entendía cómo era ser un errante, pero entendía perfectamente que Nancy era solo una niña pequeña y solitaria en aquella gran selva de edificios. Entendía también que, así como ella, todos aquellos errantes esperaban algo – o a alguien – que pudiese ayudarlos a realizar su viaje, fuese al cielo, al infierno o al Reflejo. Necesitaban a un salvador.


    -¿Se va tan temprano? – preguntó Nancy, cuando Luca se levantó del banco con un solo impulso.


    -Hay algo que necesito hacer – respondió con seguridad.


    -¿Puedo acompañarte?


    Ya sin verla, mientras acomodaba su abrigo y botaba el vaso vacío en un basurero al lado del banco, Luca respondió con un “sí” suave y amigable. Todo lo que la pequeña Nancy quería era un poco de compañía.


    -¿Dónde vamos?


    -Larga historia. Te cuento todo después.


    Pasó menos de un minuto antes de que Luca encontrase un taxi desocupado que cruzaba la avenida frente a la plaza. Lo tomó y le indicó una dirección que había memorizado siete días antes: la casa de un extraño señor en silla de ruedas que no quedaba muy lejos de ahí.


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 4


    Viaje


     


    -No sabía que los espíritus también andaban en taxi – dijo Luca, una vez que el vehículo partió, dejando atrás una humareda maloliente.


    -¿Crees que solo porque morí comenzó a gustarme andar a pie? – Respondió Nancy, con simpatía.


    Luca Sonrió y, sin perder el tiempo, se acercó al portón de fierro que separaba la casa de la acera. Miró las dos únicas ventanas del segundo piso en busca de movimiento, pero no logró ver ninguna señal de vida detrás de los vidrios que relucían a la suave luz del alumbrado público. Abrió el cerrojo oxidado y cruzó el portón, cerrándolo nuevamente y continuando por el pequeño camino recto que llevaba a la puerta. Parado frente a la entrada, buscó alguna forma de anunciar su llegada, pero no había ningún timbre, interfono, ni nada parecido. Finalmente, decidió tocar la puerta. Esperó. No se escuchaba ningún ruido proveniente del interior de la casa. Indeciso entre intentar nuevamente o dar media vuelta e irse, Luca escogió una tercera opción: sin demora, llevó la mano a la manilla y abrió la puerta.


    -¿Deberíamos? – respondió Nancy.


    Luca no respondió, en vez de eso, colocó la mitad de su cuerpo dentro y echó un vistazo a la gran sala que había visitado hace siete días. Las luces estaban encendidas y estaba dominada por un silencio casi mortal. Ya cuando se encontró completamente dentro del cuarto vacío, cerró la puerta y continuó por el único camino que había y que llevaba a la única puerta frente a él. Llegó a ella, escuchando sus propios pasos y sintiendo el hormigueo que denunciaba la extrema necesidad de Nancy de mantenerse en contacto, y del mismo modo que hizo con la primera, dio tres leves toques, pero completamente audibles por alguien que estuviese del otro lado. Solo un parpadeo bastó para que finalmente se escuchase una respuesta.


    -Entre, Luca – sonó una voz ronca y ya conocida por el joven.


    Cruzó el nuevo par de puertas, caminó por el estrecho corredor de cerámica oscura y una vez más se vio en la abarrotada sala del Sr. August Barwell. Esta vez no escuchó el sonido suave del piano, ni ningún otro ruido además del incesante movimiento de los punteros del reloj en una de las paredes. Luca se apresuró para llegar al centro de la sala, sintiendo que Nancy lo seguía; esperó unos pocos segundos, hasta que, igual que en la primera visita, vio al señor August surgiendo lentamente desde atrás del biombo oriental en su silla de ruedas azul.


    -¡Hola, joven! – dijo el viejo, con cierta dificultad causada por una inconveniente carraspera. 


    Antes de responder el saludo, Luca no pudo evitar dirigir brevemente su atención a la apariencia de August. Mostraba un estado de avanzada palidez, con una piel casi transparente, lo que provocaba que venas azules lo llenasen como líneas en un mapa de papel. El ojo castaño, el único visible debido al parche que cubría el blumergard del viejo, estaba completamente rodeado por un área oscura que ya sobrepasaba la discreción de una simple ojera de quien había dormido mal. Si hace siete días el Sr. Barwell no mostraba buena salud, ahora parecía que en cualquier momento podía desarmarse como un maniquí que no sirve más para ser exhibido.


    -Hola, August. ¿Cómo sabía que era yo el que estaba en la puerta? – preguntó Luca, directo, como le gustaba ser.


    -Oh, sí. No utilicé ningún poder paranormal. Tenemos circuito interno de cámaras – respondió August, con un aire de burla. – ¿Trajo a alguien con usted hoy?


    El rostro de August se dirigió al lado izquierdo del joven médium y se mantuvo ahí por unos instantes. Luca sintió un hormigueo aún más intenso en todo el cuerpo. Había olvidado por un minuto que Nancy lo había acompañado a ese lugar.


    -Es una vieja amiga.


    -No parece ser muy vieja. ¡Hola, pequeña! ¿Cómo te llamas?


    -¿Él también puede verme? – preguntó ella.


    -No solo verte, también puedo oírte – dijo August, interrumpiendo a Luca antes de que pudiese hablar.


    Luca frunció el ceño y miró brevemente al lugar donde sentía la presencia de la pequeña errante, y en seguida volvió a encarar a August.


    -Espere un poco. Si está con su blumergard cubierto, cómo es que…


    -Veo que usted es un joven muy atento a los detalles. Eso está bien. Sin embargo, respondiendo a su pregunta: ese es un pequeño contratiempo de quien se vuelve un Equilibrium. Comenzamos a ver a los espíritus con ambos ojos. Si eso es algo malo o bueno, usted decide. ¡No tengas miedo, pequeña!


    -No tengo miedo – respondió ella de inmediato.


    August solo sacudió la cabeza con simpatía. Estaba habituado a lidiar con espíritus de niños, pero aquella pequeña visitante parecía estar más allá de los límites de un niño ordinario. Él podía ver la consistencia de su alma, la edad de su existencia, y luego notó que ella llevaba atrapada en el mundo de los vivos por muchos y largos años.


    -Siéntense, ustedes dos – dijo finalmente, apuntando a los grandes sofás. Esperó hasta que hiciesen lo que pidió, y continuó. – No esperaba que volviese tan rápido, joven.


    -Ni yo – respondió Luca.


    -Le di tiempo para pensar, y si volvió fue porque pensó mucho sobre el asunto. ¿Aún no está seguro?


    -No sé exactamente lo que me trajo aquí de vuelta hoy, señor August. Estaba angustiado, exactamente por haber pensado tanto sobre todo lo que me dijo la semana pasada.


    -¿Qué es lo que le causa tanta angustia?


    -Esa enorme cantidad de espíritus atrapados en el mundo de los vivos. No logro sentirme bien sabiendo que son prisioneros y sin ninguna oportunidad de partir a un lugar mejor. Y lo que más me perturba es saber que puedo ayudarlos. Peor aún, es saber que solo yo puedo ayudarlos. ¿Cómo puedo no verme afectado con todo eso en mi cabeza?


    -Aunque le perturbe, es una buena señal. Significa que usted entiende su responsabilidad. Ese es su destino.


    El médium más joven esbozó un suspiro discreto y de leve arrepentimiento. Creía que toda aquella conversación sobre el destino era solo ficción, como salida de una fábula cualquiera sobre un escogido, un salvador. “Simple cliché”, fueron las palabras que recorrieron sus pensamientos. No era parte de su personalidad ser rudo, pero de repente sintió una voluntad casi incontrolable de levantarse y salir corriendo por la puerta.


    -¿Cree que realmente está listo para entrar en esta misión? –indagó el viejo, con seriedad.


    -Estoy aquí – respondió Luca, sumando un largo suspiro a sus palabras.


    -Ahora, solo necesito saber qué hacer.


    -Todavía hay algunas cosas que necesito explicarle. Usted no va a ir a pasear a Disneyland.


    -Eso era todo lo que necesitaba escuchar.


    -Venga conmigo por favor.


    August giró la silla de ruedas y le dio la espalda a los visitantes. Luca se levantó y lo siguió, mientras el viejo guiaba las ruedas de la silla entre los objetos acumulados en la sala. El joven tuvo la impresión de estar viendo todavía más cosas de las que había presenciado la semana anterior. August continuó su camino y desapareció detrás del biombo desde donde siempre aparecía, y una vez que llegó a aquella parte de la sala, Luca vio que había en ella un nuevo corredor que llevaba a otro cuarto. Siguió lentamente al viejo hasta que llegaron a un cuarto perfectamente cuadrado, de paredes rojas y de un techo más alto que el de los demás ambientes de aquella casa. En lo más alto de este techo había un vitral de forma ovalada, no muy grande, pero que permitía que el azul oscuro del cielo nocturno fuese apreciado discretamente. Debajo de este vitral se encontraba ubicado una gran sillón, antiguo, de una madera aparentemente muy resistente y bien conservada. Además de este sillón había solo un mueble en aquella sala: una pequeña banqueta, discreta, que estaba ubicada exactamente en el lugar donde dos paredes se encontraban. August se detuvo frente a la banqueta y tomó con cierta prisa algunos papeles que se encontraban doblados sobre ella. Verificó entre ellos el que le gustaría utilizar, y después de toser tan fuerte que casi se salieron sus pulmones, lo abrió sin demora encima del mueble de madera.


    -Acérquese, joven.


    Luca se acercó y se inclinó para ver el contenido del papel. Era un mapa, el mapa de un lugar que él identificó a simple vista: la ciudad donde vivía. Había sido impreso en una especie de papel transparente y no mostraba muchos detalles, sino que solo las líneas del perímetro de la ciudad, así como los puntos más importantes.


    -No hay manera más fácil de mostrarle cómo es el Reflejo. ¿Ve este mapa? ¿Lo identifica?


    -Claro. Es el mapa de nuestra ciudad.


    -Perfecto. Ahora, preste atención.


    August colocó el mapa sobre la banqueta y enseguida sacó del bolsillo de la camisa un lápiz marcador. Le quitó la tapa con los dientes, la escupió lejos y llevó la punta a un lugar específico del mapa. Con la tinta amarilla marcó un pequeño pero visible punto en el papel.


    -¿Reconoce este punto? – preguntó el viejo, sin mirar a Luca.


    -¿Es donde está su casa, cierto? – respondió el joven, no muy seguro de la exactitud de su respuesta.


    -Exactamente. Pero no es solo mi casa. Es el punto de simetría donde los Equilibriums de ambos mundos deben estar para abrir las puertas. Lo que usted está viendo es el mapa de nuestro mundo, y esta ciudad es mi área de equilibrio. Algo cercano a ser el alcalde de la ciudad, solo que de una forma muy singular – explicó August, intentando simplificar al máximo lo complejo de las confusas informaciones.


    -Entonces, el Equilibrium del Reflejo ¿está exactamente aquí, solo que en otra dimensión?


    August escuchó la pregunta de Luca, y con el mapa en las manos lo giró ciento ochenta grados. Lo colocó nuevamente sobre la banqueta y, gracias al papel fino y transparente, el mapa se volvió una visión invertida de la ciudad que Luca tanto conocía.


    -No hay una definición más simple del Reflejo que esta. Y respondiendo a su pregunta, sí, el Equilibrium está, o debería estar exactamente donde estamos ahora, solo que en el mundo paralelo de espíritus errantes.


    -¿Y cuál es el medio de transporte que tendré que usar para llegar allá?


    -Su ojo azul, joven. Es mediante su propio blumergard que usted viajará.


    -Pero… ¿cómo?


    -Es relativamente simple. Usted ya debe haber oído hablar que nuestro espíritu deja el cuerpo cuando dormimos. Y eso es verdad. Una vez que nuestro cuerpo se desactiva en estado de reposo, el espíritu lo abandona para que pueda descansar tranquilamente. Y es ahí que entra uno de nuestros dones, que es el de burlar las reglas del Reflejo: si un portador de blumergard duerme con él abierto, su espíritu lo atravesará y llegará al Reflejo sin la necesidad de pasar por las puertas entre de ambos mundos.


    -Es realmente muy simple – dijo Luca, en voz baja, lo que no fue suficiente para determinar si se trataba de una ironía o no. -¿Y qué estamos esperando entonces?


    -Por favor siéntese en el sillón que está en medio de la sala. Voy a prepararlo ahora.


    Luca obedeció, dejando el lugar donde estaba y sentándose en el enorme y cómodo sillón. Era rojo, de brazos largos y de asiento blando y acogedor. Estaba ubicado exactamente debajo de la luz de las estrellas que se derramaban suavemente por el vitral en lo alto de la sala. August se retiró de la sala por el corredor y se demoró algunos instantes, dejando a Luca y a su amiga errante esperando por lo que pronto sucedería.


    -¿Realmente estás listo para esto? – preguntó Nancy, susurrando, temiendo ser escuchada.


    -No tengo idea – respondió Luca, con una mezcla de ánimo e indecisión.


    August y su apariencia cadavérica silenciosamente reaparecieron en la sala. Traía sobre sus piernas una bandeja plateada y simple; sobre ella había tres objetos: un vaso con tres dedos de agua, otro vaso, pero con una pequeña píldora, y un artefacto extraño que Luca no habría podido reconocer a simple vista. El viejo detuvo su silla al lado del sillón donde Luca lo esperaba y le pidió que tomase ambos vasos. En la bandeja quedó solamente el objeto desconocido, que prontamente fue retirado por el señor August. Ahora, más cerca de su visión, Luca logró identificar que eran una especie de gafas sin lentes, de armazón fina y dorada. El lado izquierdo, sin embargo, no era como el de un par de gafas común: tenía pequeños ganchos direccionados hacia el interior, y no fue necesario mucho esfuerzo para deducir que serían aquellos ganchos los que mantendrían el ojo azul de los espíritus de Luca abierto. Su manzana de Adán se movió de arriba a abajo al sentir inevitablemente un nudo en la garganta.


    -La píldora que está en sus manos es un somnífero natural. Se quedará dormido en unos cinco o seis minutos luego de ingerirla. Estas gafas mantendrán los párpados de su blumergard abiertos, y tan pronto como se quede dormido, su espíritu será transportado al Reflejo. El efecto durará cerca de tres horas. Ese es el tiempo que tendrá para descubrir lo que está sucediendo allá.


    August gesticuló con una de sus manos, sugiriendo que Luca ingiriese la pequeña cápsula de color amarillo y blanco, y el joven lo hizo sin demora. Se llevó la cápsula a su boca y en seguida le dio un generoso sorbo al otro vaso; sintió cómo el agua fría bajaba por su garganta, llevando el somnífero, que a partir de ese momento comenzaría a surtir efecto. Segundos después, el viejo le entregó las gafas y recogió ambos vasos.


    -Abra bien los ojos y colóquese las gafas con cuidado. Es un poco incómodo, pero pronto estará durmiendo y no sentirá ninguna molestia. 


    Lentamente, y temiendo perforar el globo ocular con las puntas de los cuatro ganchos, Luca se llevó las gafas al rostro con los párpados exageradamente abiertos. Sintió cómo el material puntudo se aferraba a la piel fina que cubría sus ojos, encajándose de una forma, que obviamente no conseguía ver. Luego de una leve perforación y la advertida molestia, los párpados del blumergard estaban asegurados.


    -Ahora, solo nos resta esperar hasta que se quede dormido – dijo August, satisfecho. – Recuerde bien, joven, será transportado al punto de simetría de los Equilibriums y deberá verificar lo que sucedió allá. Nada más ni nada menos. Bajo ningún motivo salga a las calles del Reflejo, ya que si su cuerpo despierta y su espíritu no llega al lugar exacto al volver, es probable que se pierda y jamás encuentre el camino de regreso. Por esa razón, solo espere a que el efecto del somnífero termine y pueda regresar a nuestro mundo. Usted será transportado al mundo de los muertos en espíritu, pero como el espíritu de una persona aún viva. Y un irritante contratiempo del Reflejo, para quien rompe las reglas, es el hecho de que si esa persona llega como un alma sólida es capaz de sufrir todo lo que el cuerpo vivo siente y vice-versa. Lo que quiero decir con esto es que no se lastime allá, o su cuerpo se lastimará aquí.


    -Si no logro resolver el problema, ¿podré volver a ese mundo nuevamente?


    -Temo que esa sería una decisión peligrosa a tomar. Estamos burlando reglas; el espíritu de alguien aún vivo no debe ir al Reflejo. No quiero arriesgar su vida, Luca, entonces haga lo posible por corregir el problema en esta única visita.


    Luca asintió con la cabeza en señal de aceptación, pero al mismo tiempo sintió un terrible escalofrío recorrer su cuerpo de pies a cabeza. Las últimas advertencias de August sonaron realmente convincentes. Súbitamente recordó momentos antes, cuando el viejo lanzó sin pudor la afirmación de que aquel no sería como un paseo al parque de diversiones. Y fue solo así que notó que, unidas, todas aquellas informaciones realmente significaban algo.


    Todos en la sala permanecieron en silencio absoluto, mientras la sustancia somnífera se apoderaba de los sentidos de Luca. Finalmente, se enderezó en el sillón y, en el tiempo previsto, comenzó a sentir que sus pensamientos desaparecían, llevados por una incontrolable onda de sueño y adormecimiento en cada uno de sus órganos. Su visión rápidamente se nubló, los sonidos, a su vez, se desvanecían de sus tímpanos de forma gradual y asustadora. Logró oír la vocecita de Nancy diciéndole un dulce “Buena suerte”, y segundos después se apagó por completo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 5


    Reflejo


     


    Fue como si solo una breve siesta de medio segundo hubiese ocurrido. Sus sentidos se apagaron, su mente y su visión se oscurecieron y, de un salto, despertó súbitamente. El mundo a su alrededor giró como por el efecto de cinco vasos de vodka – puros y sin hielo. Luca vio paredes, un techo, el suelo, todo mezclándose como imágenes borrosas que intentaban tener sentido. Sacudió la cabeza, abrió y cerró los ojos, inspiró profundamente, y entonces todo se estabilizó. Todo lo que su visión logró divisar en un primer momento fue una sala razonablemente oscura, sin lámparas encendidas, iluminada solo por un rayo de luz grisáceo que surgía de un vitral en el techo. Estaba sentado en el sillón rojo del Sr. August, con los brazos apoyados sobre los del asiento acolchado, manteniendo su columna recta y las piernas alineadas. Una rápida mirada alrededor fue necesaria para que Luca por fin se diese cuenta de que había funcionado.


    Estaba en el Reflejo, y era exactamente como August lo había explicado. 


    Luca se levantó del sillón y comenzó a mirar en todas las direcciones. Estaba en la misma sala donde, minutos antes, había tomado una píldora para dormir. Todo estaba ahí: el sillón rojo, la banqueta, el techo adornado por un vitral. Las paredes parecían las mismas, así como el piso y el techo. Pero no era exactamente el mismo lugar, no en la sensación que transmitía ni en la atmósfera que producía. Era pesado, cargado de un aura enfermiza que invitaba a la oscuridad de un atardecer a ser absorbido por las tinieblas de una noche inminente.


    Luca prefirió caminar a pasos lentos y ligeros, ya que el sonido de sus zapatos pisando la cerámica producía ecos asustadores, los que solo volvían aquel lugar aún menos acogedor. Recorrió dos o tres metros y estaba atravesando el corto corredor que llevaba a la otra sala: el depósito de bagatelas del viejo August. En pocos segundos, logró descubrir que, en aquel mundo, el lugar no se parecía en nada a su contraparte. Los estantes estaban dados vuelta, los cuadros no estaban en la pared, las estatuas se encontraban desparramadas a cada rincón de la sala. El piano, como si hubiese sido atacado por una gigantesca y afilada espada, había sido partido perfectamente a la mitad. En el suelo, pedazos de vidrio delataban los pasos de Luca al ser pisados. Sería completamente posible afirmar que, en el mundo de los vivos, un terremoto habría causado tal destrucción.


    -Santo cielo – susurró, sintiendo una pequeña presión en el pecho.


    Continuó por la sala hasta llegar al otro corredor que llevaba al final del hall principal de la casa, y sin dudarlo lo cruzó, abrió la puerta y entró. El hall no había cambiado mucho; continuaba vacío e inexpresivo, y el único contraste que lo diferenciaba de su forma original era la gran lámpara de vidrio que formaba parte de su discreta decoración: en vez de colgar del techo, la lámpara se encontraba tirada en el suelo, justo al medio del cuarto. Fue imposible para Luca dejar de sentir una terrible y sofocante sensación de abandono; no estaba totalmente seguro de lo que esperaba encontrar en la transición de mundos, pero la imagen de la contraparte de la casa del viejo August Barwell ya había servido muy bien como un ejemplo convincente.


    -¡Hola! – dijo               Luca, fuerte y claro, alimentando la esperanza de oír alguna respuesta.


    La voz de Luca retumbó en las paredes y desapareció en la atmósfera cenicienta que lo rodeaba. Silencio fue la única respuesta que recibió. Había recorrido los únicos tres ambientes que le correspondía recorrer y no encontraba a nadie.


    No había Equilibrium en aquel lugar.


    -¿Cómo no pensé que podía pasar esto? – dijo en voz baja, más para quebrar el horrendo silencio del hall que por cualquier otro motivo.


    Por un largo momento, todas las expectativas y esperanzas de Luca se desmoronaron al interior de su cabeza. Estaba ahí, en aquel mundo desconocido y oscuro y no había encontrado lo que había ido a buscar. Además, como lo solicitó su mentor, no debía sobrepasar los límites de aquella casa bajo ninguna circunstancia, aunque en ningún momento le haya dedicado tiempo a explicar los motivos de esta sofocante solicitud. Fue solo entonces que Luca notó que August no había dicho nada acerca de lo que había más allá de las paredes. Luca suspiró y sintió que no era justo, como si fuese un empleado que realiza tareas que no entiende por completo. ¿Qué podría haber de peligroso allá afuera?  ¿Qué tipo de seres habitaban las calles de aquel mundo descolorido y melancólico llamado Reflejo? Y finalmente, ¿a dónde habría ido el Equilibrium que debía estar ahí?


    Solo había una manera de descubrirlo.


    Se movió lentamente hasta la enorme puerta en un extremo del hall, mientras que en su mente dudaba entre la voluntad de cumplir al pie de la letra las órdenes de August o desobedecerlas por completo. Siempre había sido una de esos jóvenes con alma de niño que consideraban las prohibiciones como un desafío, y aquella era una de las más tentadoras prohibiciones que había recibido en su corta vida.


    Decidido a no ser detenido por la duda, Luca finalmente levantó el brazo derecho y guio su movimiento hasta la manilla de la puerta de madera, grande e imponente. Cerró la mano alrededor del objeto y la aferró a este, sintiendo el metal frío, mientras acumulaba fuerzas – más mentales que físicas – para finalmente avanzar rumbo al nuevo y desconocido mundo.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 6


    Multitud


     


     Una vez que la puerta a sus espaldas se cerró, Luca miró hacia la calle y permaneció estático como una estatua de yeso. Por un breve momento prefirió no mirar con atención, con la intención de disminuir el choque que podría recibir al visualizar finalmente el Reflejo más allá de las paredes de la casa. Mantuvo la mirada en sus pies, que pisaban la pequeña acera perfectamente recta que llevaba al portón de salida, y esperó hasta que se sintiese preparado. Intentó agudizar su audición para oír antes de ver, pero solo un suave soplo de viento viniendo de muy lejos llegó a sus oídos. Los latidos de su corazón parecían más fuertes y sonoros que cualquier sonido en ese mundo.


    Sin pensar más, irguió la mirada y finalmente encaró la imagen que había intentado evitar: la fachada de la casa de August Barwell, el pequeño portón de fierro, la calle y sus casas; toda la ya conocida composición completamente reflejada de derecha a izquierda. Comenzó a dar pasos leves y lentos, llegó a la salida y luego a la acera. Nuevamente se detuvo, pero esta vez le dedicó miradas profundas a cada rincón que le permitía su visión.


    Así como al interior del punto de simetría, la atmósfera de la calle era densa, oscura y sin vida. Las paredes de las casas parecían pintadas con colores muertos, y el café de sus tejados ni siquiera se contrastaba con el resto de la construcción. Los árboles, los que se encontraban a lo largo de toda la calle, mostraban copas llenas de hojas teñidas de un verde oscuro y lúgubre, cerrado como el de un mato denso e impenetrable. El cielo del Reflejo parecía el de un día de lluvia infinita, completamente dominado por capas y más capas de nubes descoloridas. No había movimiento entra ellas: eran como gigantescos copos de algodón dibujados con grafito y exhibidos en una cúpula de vidrio. Un cielo muerto. Tampoco había movimiento alguno en la calle. Solo silencio y una mezcla de luz matutina y oscuridad que reproducía, con extrema perfección, el espectáculo natural de la madrugada siendo absorbida por el día.


    Luca escogió el camino de la derecha, basándose en la ciencia del mundo invertido, decidido a dirigirse al centro de la ciudad. No tenía idea de lo que hacía ni de lo que iba a hacer, pero sabía que no podría solo acobardarse y esperar a que su única oportunidad de visitar el Reflejo fuese desperdiciada con ningún resultado. No pretendía, sin embargo, caminar mucho por las calles de la ciudad sin un objetivo, sin ninguna intuición que pudiese llevarlo a la resolución del problema. Estaba en otro mundo, un mundo invertido, y por más que conociese aquella ciudad no se podía arriesgar a perderse en su versión espiritual y terminar por empeorar aún más la situación.


    Al llegar al límite de la calle, en una esquina adornada por una enorme y antigua caja de correos, Luca miró de un lado a otro intentando localizarse. Si había algo que necesitaría urgentemente aprender era el arte de invertir completamente las direcciones mientras estuviese en el Reflejo. Estaba en una parte de la ciudad que no acostumbraba a recorrer, y era por eso que sus capacidades de deducción urbana serían puestas a prueba. Atravesó la calle, sintiendo una extraña sensación al no necesitar preocuparse de los carros, y continuó caminando por el borde de la calzada. Sin detener el vaivén de sus piernas, observó las construcciones de ambos lados, y por primera vez notó que en ese lugar no había edificios. Aquel era un barrio esencialmente residencial, y todo lo que Luca vio por dos o tres cuadras fueron casas y más casas, con sus apariencias comportadas y regulares, todas separadas de la acera por un pequeño portón de fierro y un estrecho camino de ladrillos. Al frente de cada una de ellas había una pequeña caja de correos sostenida por una barra de fierro enterrada en el concreto de la acera.


    Minuto a minuto, los espacios entre las casas iban aumentando, las residencias de apariencia más noble fueron quedando atrás, y en su lugar comenzaron a aparecer gradualmente casas más humildes, quebrando el patrón de “barrio de ricos”. Algunas letras de placas y anuncios se reflejaban en las paredes de las casas, lo que anunciaba que no demorarían en aparecer pequeños establecimientos en el camino. Las calles también comenzaron a hacerse más largas y anchas, con todos los pasos peatonales dibujados en el asfalto para el uso de nadie.


    “Nadie”, pensó Luca. Ya llevaba casi diez minutos de caminata, y el joven todavía no había visto nada además de casas y edificios a lo lejos. Ninguna señal de espíritus errantes ni de ninguna otra cosa que no fuese hecha de fierro o concreto. No había sonidos, brisa, ni movimiento. ¿Sería el Reflejo un mundo vacío?


    Después de recorrer cerca de dos kilómetros, compuestos por dos docenas de cuadras, Luca finalmente identificó lugares conocidos: la barbería de Mo, la tiendita de animales donde compraba la comida de Flora, el último local para arrendar películas que quedaba en la ciudad. Estaba acercándose al centro y, consecuentemente, a su casa y también al Le Blanc. Continuó recorriendo la calle y divisó el barril donde el viejo Blue y su cachorro acostumbraban estar y, por un breve momento, creyó que realmente los vería ahí. Todo estaba ahí, igual, pero diferente.


    Dejando que sus propios pasos lo guiaran, todavía preocupado de volver al punto de simetría, Luca recorrió otros lugares conocidos hasta que, sin notarlo, llegó a la plaza donde había estado una hora atrás. Caminó por ella algunos momentos, dedicándose a notar cómo había perdido su encanto en aquel mundo, no solo por el tono enfermizo y oscuro que se había apoderado de ella, sino que también por la falta de personas, de aves, de vendedores de palomitas de maíz. Una plaza sin personas no era plaza.


    Repentinamente, congelando las entrañas de Luca en un microsegundo, se escuchó un fuerte estruendo en el Reflejo. Afectado por el mayor susto que ya había tenido en su vida, el joven no logró identificar el ruido en una primera instancia, pero luego unió las piezas de su juicio y notó que se trataba del campanario de la torre de la iglesia que quedaba a unos metros frente a la plaza. Sintiendo una fuerte puntada al medio de su cerebro, Luca se tapó los oídos en una tentativa inútil de protegerse de tan inesperado ataque contra sus tímpanos. El sonido demoró varios segundos en desaparecer por completo, y apenas terminó fue seguido de otro. No estaba completamente seguro, pero creía que la falta de otros sonidos en aquel lugar era lo que causaba la grotesca amplificación del ruido, y a cada nueva campanada, Luca se sentía atrapado en un gigantesco tarro siendo atacado por fuera. Seis campanadas entonaron el aviso de que la noche había llegado al Reflejo.


    En los oídos de Luca persistía un zumbido y en sus sienes se iniciaron unas irritantes palpitaciones. Estaba totalmente seguro de que jamás había oído estruendos tan fuertes, los que sacudieron su cabeza en una agonía que probablemente demoraría un par de segundos en calmarse. Las seis campanadas resonaban en sus sentidos como una irritante melodía compuesta solo de golpes de campana gigantescos, dejándolo tonto, con náuseas y de piernas temblorosas. Y mientras se tambaleaba como un borracho por el centro de la plaza, le fue imposible dejar de percibir que algo ocurría a su alrededor.


    Todas las puertas de todos los edificios, casas y tiendas alrededor de la plaza se abrieron a un ritmo casi ensayado. Del interior de cada construcción, siluetas oscuras e indefinidas salieron en hileras desorganizadas. Siluetas en forma de sombras humanas caminando lentamente hacia la calle. Centenas de ellas.


    Pronto a perder el aliento, lo que probablemente también le haría perder momentáneamente la consciencia, el joven controló su cuerpo con un fuerte impulso y se sostuvo en uno de los bancos de la plaza, el mismo donde se había sentado con Nancy en el mundo de los vivos. Inspiró, exhaló, absorbió todo el oxígeno que pudo y en un instante se sintió mejor. Sin embargo, tan pronto como se puso de pie, finalmente se dio cuenta de que no ya no estaba solo. Mientras se recuperaba, incontables sombras ya habían repletado todo el lugar y caminaban exactamente en su dirección.


    -¿Qui-quiénes son ustedes?- dijo Luca, esforzándose para mantenerse en pie.


    Lo que Luca oyó en respuesta fueron murmullos, terribles y espeluznantes murmullos que se reproducían por todos lados. Centenas de voces fantasmagóricas hablando en coro.


    -¡Váyanse! ¡Váyanse!


    Parado como un conejo acorralado por un perro, giró sobre su propio eje y se vio completamente rodeado de sombras. Fue en ese momento que sintió un nudo en la garganta, cuando finalmente entendió la orden de August Barwell de no dejar el punto de simetría, y con el horror estampado en sus ojos se arrepintió profundamente de no haberlo obedecido. Aquellas sombras eran espíritus, él sabía, pero no sabía qué tipo de espíritus eran. En toda su vida de médium, después de todo lo que estudió y de todo lo que vio, jamás había visto almas tan oscuras, por más negras que fuesen sus auras. Sin embargo, aunque no las conociese, estaba seguro de que nada que fuese tan negro y produjese sonidos tan espeluznantes estaría ahí para algo bueno. Necesitaba escapar, y necesitaba escapar antes de que la primera de ellas lo alcanzase.


    Con ambos pies firmes en el centro de la plaza, movió el cuello en todas las direcciones que pudo hacerlo, lanzando miradas apresuradas en búsqueda de un espacio por donde pudiese pasar sin tocar ninguno de los espíritus negros. Si ya sentía hormigueos que casi inmovilizaban sus dedos al entrar en contacto con un buen espíritu como la pequeña Nancy, intentó no imaginar la sensación de tocar no solo a uno, sino que a decenas de seres oscuros como aquellos que avanzaban en su dirección. En un cierto punto de la multitud de sombras, dos o tres metros al frente, avistó un pequeño espacio entre ellas, por donde conseguiría escapar, siempre y cuando reaccionase de forma rápida.


    -Vamos por ahí Luca, tú puedes – dijo en voz alta.


    Sin pensar ni por un segundo más, dejó el lugar donde se encontraba y saltó a las garras del enemigo. En cuatro largos pasos ya había llegado a la ola de espíritus, y con movimientos de evasión imprecisos, esquivó los primeros. Los gemidos y murmullos se transformaron completamente en la banda sonora de aquel agonizante momento. Luca se movía con dificultad por la barrera de oscuridad, hasta que se volvió imposible continuar más allá sin tocar a alguno – o algunos – de los espíritus sombríos. Ya iba a mitad del camino y no podría ni debería desistir.


    Con los brazos hacia el frente, sintió cómo su piel penetraba en el cuerpo intangible de dos o tres espíritus de una sola vez. La reacción inmediata ante tal contacto fue de un dolor indescriptible causado por un frío descomunal. Luca sintió cómo sus brazos se congelaban, cómo se paralizaban, como si fuesen sumergidos en fondo de un lago en pleno invierno. Intentó gritar, pero así como sus brazos, su voz no reaccionó. Los espíritus negros avanzaban y a cada segundo el joven médium se veía más y más incapaz de escapar de ellos. Sin poder sostenerse más, cayó de rodillas al suelo y sintió todo el cuerpo siendo terriblemente petrificado. “Mierda”, fue la última palabra que pasó por su mente antes de caer de cara al suelo y quedar completamente a merced de las sombras congelantes.


    Con el rostro en el concreto del suelo de la plaza, completamente incapaz de mover ni siquiera un músculo, una ráfaga de luz surgió repentinamente de entre la multitud de espíritus y llegó hasta los ojos de Luca. Una luz amarilla y aparentemente poderosa, que con un único rayo atravesó decenas de almas que repletaban la plaza. La respuesta a esto fue un coro de aun más murmullos, esta vez mezclados con gritos de desesperación agudos e indudablemente macabros. La luz brillante estaba de alguna forma lastimando a aquellos espíritus.


    Los brazos de Luca fueron lentamente recuperando los movimientos gracias a que muchos de los espíritus se alejaron, pero aún no estaban lo suficientemente fuertes como para sacarlo de ahí. Todo lo que pudo hacer fue mirar a su alrededor y buscar de donde venía aquel foco de luz, pero no logró ver nada más que un frenesí de almas batallando y escapando en todas direcciones. En medio de los gritos de dolor de los fantasmas, de repente oyó una especie de pasos acercándose. En seguida, sintió manos tocando sus brazos, jalándolos, intentando levantarlo. Con la conciencia afectada, pero no completamente inútil, Luca forzó sus piernas y consiguió impulsarse y despegarse del suelo. Las manos que lo recogieron lo agarraron de la cintura e hicieron de todo para sostenerlo.


    -¡SALGAN DE AQUÍ, SALGAN! – sonó una voz femenina, dulce, pero totalmente cargada de odio.


    Luca no pudo reunir fuerzas para levantar la cabeza y visualizar el rostro de su salvadora, pero logró notar que ella llevaba una linterna en una de las manos y que era de ella de donde surgía el rayo de luz que había expulsado a buena parte de los espíritus. Ella sacudía uno de los brazos, el que aseguraba la linterna, y con el otro hacía un esfuerzo sobrehumano para no dejar que el joven tambaleante cayese una vez más al suelo. A cada nuevo movimiento y a cada ráfaga de luz recibida por las sombras, ellas se alejaban, retrocediendo y abriendo el espacio preciso que necesitaban para escapar. Luca miró sus propios pies y al lado de ellos vio otro par más pequeño, que usaban una especie de calzado femenino. Ellos se movían rápido, y el joven se esforzó al máximo para seguirlos hasta que por fin dejaron el círculo de espíritus negros. Corrieron con dificultad – ella debido al peso de Luca y él por la falta de fuerzas – y se detuvieron frente a una pequeña tienda de juguetes. La salvadora abrió la puerta de par en par con una violenta patada, con Luca apoyado en sus hombros, e inmediatamente pasó por la abertura. Estaban, finalmente, seguros y lejos de la multitud de espíritus oscuros.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 7


    Amiga


     


    Una vez que la puerta de la tienda de juguetes se cerró, la joven que cargaba a Luca logró, con un último esfuerzo, dejarlo en un pequeño sofá color rosa que parecía estar ahí esperando por él. El joven se entregó a un pequeño tiempo de recuperación, jadeante, tembloroso y aun levemente perdido. Tenía la mente confundida y la visión desenfocada, pero sabía que había sido salvado por alguien que todavía no conseguía ver. Levantó la cabeza y la movió rápidamente, distinguiendo objetos coloridos, decenas de ellos, repartidos por toda la sala. Mezclado con estos, vio una sombra, una silueta humana, pero no negra como las de antes. Estaba de pie justo en frente, recostada en una especie de mesón de vidrio, probablemente esperando que recuperase completamente la compostura.


    Segundo a segundo, las imágenes duplicadas se disolvieron y Luca finalmente pudo ver con claridad. Sus ojos casi no podían creer con lo que se depararon: una bella joven de mediana estatura, delgada y de cuerpo delicado. No aparentaba pesar más que cincuenta kilos, y vestía una camiseta negra debajo de una chaqueta oscura y que combinaba perfectamente con el pantalón bastante apretado que llevaba puesto. Sus ojos eran pequeños y rasgados y sus cabellos muy negros y lisos.


    -¿Te encuentras bien? – preguntó ella, de brazos cruzados, encarándolo con una expresión curiosa.


    -Eh… ¿Yo?


    -¿Qué pasó? ¿Te comieron la lengua los ratones?


    -Discúlpame, todavía estoy un poco mareado.


    -Está bien. Sé lo que se siente tocar una de esas cosas.


    -Que… ¿Qué son exactamente esas cosas?


    -Les dicen Oscuros. No son más que espíritus de personas que fueron malas en vida y que prefirieron continuar siendo malas después de la muerte. Deambulan por las calles después de la transición.


    -¿Transición?


    -Es lo mismo que el anochecer o el amanecer en el mundo de los vivos, solo que sin cambio de sol y luna. La transición ocurre a las seis de la noche, y después a las seis de la mañana. Tú presenciaste la transición de la noche, por eso fuiste atacado por los Oscuros. Los Claros, que son los espíritus buenos, solo andan por las calles durante el día y no causan ningún mal.


    -Creí que este lugar servía para recibir a los espíritus que no son ni completamente buenos ni completamente malos. Almas neutras.


    -Y sirve para eso, pero cuando ellos llegan aquí tienen la oportunidad de escoger finalmente un lado. Es cuando el espíritu condensa el camino que quiere seguir, convirtiéndose en un Claro o en un Oscuro.


    -Es, por decirlo así, curioso.


    La joven de ojos rasgados observó mientras Luca colocó sus brazos en el pequeño sillón e hizo un esfuerzo para levantarse. Ya se sentía mucho mejor, y los últimos resquicios de hormigueos desaparecían segundo a segundo.


    -¿Cómo te llamas y cómo viniste a parar aquí? – preguntó la joven, sin rodeos.


    -Me llamo Luca, y cómo vine a parar aquí… es una historia un poco larga.


    -No tengo mucha prisa ¿y tú?


    -A decir verdad, sí. Fui enviado para resolver un problema en el Reflejo y tengo pocas horas para hacerlo.


    -¿Dijiste Reflejo? – preguntó ella. –Entonces, ¿sabes dónde estás?


    -Sé dónde estoy – respondió Luca, decidido. - ¿Parezco estar perdido?


    -Parecías bien perdido cuando te encontré en la plaza. Eres el primero que aparece aquí consciente de donde está. Eso no es nada común. ¿Podrías explicarme qué es lo que viniste a resolver?


    -Creo que no entenderías.


    -Sé más de este lugar de lo que imaginas, Luca. Por lo visto, mucho más que tú, ya que deambulabas por las calles completamente desprevenido.


    -Me mandaron a buscar a alguien, y todavía no lo encuentro. Y tú todavía no me dices tu nombre.


    La joven sonrió y separó los brazos, relajando la expresión curiosa y apoyándose en el mesón con ambas manos. Se impulsó hacia arriba y dio un salto con el fin de sentarse sobre el mueble de madera, justo al lado de la caja de la tienda de artefactos infantiles. Era bonita e irradiaba jovialidad, imagen creada principalmente por las ropas modernas que vestía.


    -Me llamo Ji-Yun, y antes de que preguntes, soy coreana y no japonesa – dijo en un tono divertido.


    -Un gusto, Ji-Yun, y en caso de que esto sea de tu interés, sé diferenciar coreanos de japoneses – respondió Luca, como si lo hubiesen desafiado.


    La afirmación surtió efecto y Ji-Yun sonrió de manera notoria, mostrando dientes pequeños y ligeramente desalineados. Un pequeño momento de silencio se impuso después de eso, y Luca aprovechó para explorar con sus ojos el lugar donde su salvadora lo había arrastrado luego de ser casi completamente congelado por los Oscuros. Vio una tienda pequeña, de espacios estrechos pero muy bien aprovechados. Tenía tres o cuatro estantes no muy altos, llenos de muñecas de trapo y peluches. Las paredes estaban forradas con un papel rosado y con detalles de pequeñas flores blancas. Aunque llevaba poco tiempo en aquel mundo, Luca ya estaba extrañando los colores como siempre había estado acostumbrado a ver, y agradeció por haber sido arrastrado a aquel pequeño y agradable lugar.


    Devolviendo su atención a la joven del mesón, el médium fue repentinamente atacado por una duda que todavía no había tenido tiempo de notar. Tenía frente a él a un ser humano completamente tangible y de apariencia viva y saludable, y si mal no recordaba, el Reflejo era un lugar reservado para las almas errantes que atravesaban desde el mundo de los vivos, con sus auras gaseosas y semitransparentes. Si no fuese un humano más rompiendo las reglas del Reflejo, Ji-Yun era, con toda seguridad, de carne y hueso.


    -Bueno, Ji-Yun, tú no te pareces mucho a un espíritu – disparó Luca.


    -Estoy feliz de que te hayas dado cuenta de eso – respondió ella, irónicamente.


    -¿Cómo viniste a parar aquí?


    -Fui transportada por una especie de falla ya existente entre las puertas de ambos mundos.


    -¿Cómo es que sabes tanto sobre este lugar? Pareces estar muy bien habituada a todo lo que pasa en este loco mundo.


    -Otra persona que también vive en este mundo me enseñó todo lo que sé.


    -¿Otra persona? ¿Hay muchas personas vivas en el Reflejo?


    -Por lo que veo, eres tú el que no sabe mucho sobre el lugar donde está ¿cierto? Dijiste que viniste a buscar a alguien aquí, pero ¿cómo hiciste eso sin entender lo mínimo sobre lo que enfrentarías?


    -Recibí órdenes de no dejar el lugar donde llegué. Quien me mandó aquí no sabía que yo cometería el craso error de querer descubrir lo que había más allá de las paredes. Si me hubiesen advertido, puedes estar segura de que jamás habría puesto un pie fuera de aquella maldita casa.


    -Tuviste suerte de estar de paso cerca de la plaza cuando la hora de la transición llegó. Aunque estoy acostumbrada a lidiar con esos repugnantes Oscuros, prefiero esconderme en algún lugar hasta que llegue la hora de que se vayan.


    -¿Qué es lo que hacen además de dejar a sus víctimas paralizadas?


    -Normalmente, absorben almas frescas, las recién llegadas. No entiendo el propósito de aquello, pero creo que solo por maldad. A los Sólidos, personas como yo que están atrapadas en este mundo, no sé exactamente lo que nos pasa. La verdad, prefiero continuar sin saberlo.


    Mientras conversaba con aquella extraña, Luca esbozaba innumerables notas mentales para recordar cada palabra que dijo la joven. Fallas en las puertas entre los mundos, transiciones de horario, Claros, Oscuros, Sólidos. Todo sonaba como una magnífica clase particular. Los tres tipos de seres que podrían ser encontrados en aquel mundo invertido, sin embargo, fueron las lecciones que más le sorprendieron en un primer momento. De manera general, no esperaba encontrar nada además de errantes, a montones, del mismo tipo de los que encontraba a cada segundo en el mundo de los vivos. Para su decepción, en menos de diez segundos ya había descubierto la existencia de dos tipos de espíritus – los buenos y los malos. Se lamentó por no haber llevado con él un cuaderno y un lápiz: podría haber vuelto a casa con buenas y enriquecedoras anotaciones.


    -La persona que te enseñó todo eso parece ser muy sabia, ¿dónde está?


    -No lo sé. Acostumbraba a visitarlo en la casa donde siempre estaba, pero otro grupo de Sólidos lo sacó de ahí. Solía conversar con él ocasionalmente, pero era un muchacho muy extraño. Decía que era alguna especie de líder aquí en este lugar.


    -¿Una especie de líder? preguntó Luca, inmediatamente al sentir un leve chasquido mental al oír la última palabra de la frase de Ji-Yun.


    -Él decía ser el responsable de abrir y cerrar puertas del Reflejo.


    El corazón de Luca pareció salirse de su pecho.


    -Espera un poco. Describe a ese muchacho, ¡por favor!


    Ji-Yun puso una cara de asombro, ligeramente asustada por el interés repentino de Luca por el extraño individuo.


    -Es un poco más bajo que yo, tiene el pelo corto y negro y, hmm.


    -¿Alguna característica especial en su rostro? ¿Algo que lo diferencie de la apariencia de una persona común?


    -Tiene los ojos de colores diferentes.


    “Uno castaño y otro azul”, dijeron ambos con sus voces perfectamente combinadas. En aquel momento, como si alguna fuerza desconocida se apoderase de sus movimientos, Luca caminó tres pasos hacia adelante y se detuvo justo frente a la joven. Levantó el mentón cubierto de una barba escasa hasta que ambos rostros quedaron alineados y fijó sus ojos en los de ella. Ji-Yun lo encaró espantada y atrapada en los ojos coloridos del joven, y en un abrir y cerrar de ojos entendió perfectamente lo que Luca, silenciosamente, quería decirle.


    -Tú también… - susurró, saltando del mesón. – ¡Tú vienes por él! ¡Vienes a salvarlo!


    -Todo lo que te dijo ese muchacho que conociste es verdad, Ji-Yun. Él es el Equilibrium del Reflejo. Él es el responsable, junto al Equilibrium del mundo de los vivos, de abrir las puertas por donde pasan los espíritus errantes.


    -Y ahora que desapareció, no está haciendo lo que tiene que hacer.


    -Bingo. Y ese desequilibrio está causando la acumulación de errantes en el mundo de los vivos. El Equilibrium debe quedarse en el punto de simetría. Me mandaron a buscarlo, gracias al poder que personas de ojos iguales a los nuestros poseen, pero no lo encontré en ese lugar.


    -Eso explica el cambio en la atmósfera de este lugar. Los espíritus están actuando de manera extraña desde que este muchacho desapareció. Yo debería haberle creído. ¡Tal vez pudiese haber hecho algo para protegerlo!


    -¿Sabes dónde lo llevaron aquellos Sólidos?


    -No estoy segura, pero sospecho que lo deben haber llevado al ayuntamiento. Es ahí donde la mayoría de los Sólidos se reúne. Prefieren permanecer juntos. Es solo a mí que me gusta estar sola.


    -¿Por qué motivo estos sólidos tendrían interés en sacar al muchacho del punto de simetría?


    -Si te dijera que no tengo la más mínima idea de por qué hicieron eso, te estaría mintiendo.


    Luca, repentinamente, se llevó una de sus manos al mentón, como siempre hacía cuando necesitaba tomar cualquier tipo de decisión, y comenzó a caminar por la tienda en un indeciso vaivén. Ji-Yun observaba en silencio y solo intentaba interpretar lo que las caras de preocupación del joven querían decir.


    -Necesito encontrarlo – dijo Luca, finalmente.


    -¿En el ayuntamiento? ¿Estás loco? ¡Es peligroso andar por las calles después de la transición!


    Escúchame, Ji-yun. Me enviaron a este lugar para resolver un problema y, tal vez, tenga una única oportunidad de hacerlo. Muchos espíritus dependen de eso, el mundo de los vivos está hecho un caos, y tal vez nunca más pueda volver en caso de que no tenga éxito esta vez. Yo necesito salir a buscar a este muchacho.


    La bella joven de ojos rasgados le dio la espalda y también comenzó a recorrer el establecimiento. Eran ahora dos personas andando en círculos, dominados por sus propios pensamientos. Luca parecía obstinado y ella sabía que nada que dijese podría convencerlo de lo contrario. Lo que más le preocupaba, de hecho, eran algunos pequeños detalles que ella todavía no había compartido con el joven de ojos coloridos sobre los Sólidos que sacaron al Equilibrium del punto de simetría. No había mentido cuando afirmó que no conocía los motivos, pero omitió la información de que conocía a algunos de los secuestradores del Equilibrium, y los conocía muy bien para saber que no fueron para nada bien intencionados.


    -Si realmente quieres ir, no puedo detenerte. Pero – dijo la joven, dando énfasis en esta última palabra. – Salvé tu vida y tengo el derecho a cobrarme.


    -¿Qué quieres a cambio?- respondió Luca, espantado por el chantaje disfrazado de afirmación.


    -Quiero ir contigo. Conozco bien este lugar y puedo guiarte. Además, el muchacho es de cierta forma mi amigo y quiero ayudar a rescatarlo ¿Hecho?


    Luca pensó un poco antes de responder, pero sabía bien que no estaba en posición de rechazar la oferta. Ji-Yun poseía grandes conocimientos acerca de todo lo más extraño que sucedía en el Reflejo, era rápida y perspicaz.  Sumado a esto, el hecho de tener alguien para conversar y distraerse de la oscuridad de aquel mundo agregaba una buena fracción de energía positiva.


    -¿Tienes algún plan?- preguntó Luca, automáticamente diciendo que aceptaba el precio cobrado por la joven.


  


  

    -Todo lo que tenemos que hacer es atravesar la ciudad, entrar al ayuntamiento y rescatar al muchacho.


    -Todo eso en menos de tres horas. Es el tiempo que tengo antes de ser devuelto al otro mundo. Y necesito estar perfectamente cronometrado, ya que tendré que volver al lugar exacto donde desperté, o supuestamente mi espíritu quedará perdido en algún lugar.


    -Entonces necesitamos correr. Espera un momento.


    Ji-Yun movió su cuerpo esbelto con rapidez detrás de un mesón de la tienda, se agachó y desapareció por algunos segundos. Volvió con una mochila morada en las manos, pequeña y de una especie de cuero con las pertenencias de su dueña. Combinaba perfectamente con la apariencia del joven del siglo veintiuno. Ella abrió el cierre y llevó la mano derecha al interior de la mochila, buscó algo y rápidamente lo encontró. Sacó con cuidado una nueva linterna, amarilla y exactamente igual a la que llevaba, y extendió el brazo en dirección a Luca.


    -Toma, vas a necesitarla si quieres pasar por aquellos malditos que están ahí afuera.


    -¿A ellos no les gusta la luz?


    -La luz los lastima de alguna forma. Es la única manera que conozco de evitar que avancen hacia ti.


    Luca no lo dudó y tomó la linterna con la mano derecha. Ji-Yun volvió a revisar la mochila y el joven solo esperó hasta que estuviese lista, y para su enorme sorpresa, ella dio a conocer una pequeña pistola plateada.


    -¿De dónde sacaste eso?


    -Siempre fue mía. Soy una agente federal. O por lo menos eso era en nuestro mundo.


    -¡Eres como una caja de sorpresas!


    Ji-Yun le lanzó una mirada de reprobación y en seguida movió los hombros para pasar los tirantes de la mochila encima de ellos. Se la colocó en la espalda, tomó su propia linterna, que había dejado sobre el mesón y colocó la pistola en su cintura. Un rápido juego de miradas alrededor de la tienda fue suficiente para estar segura de que no estaba olvidando nada. Estaba lista para partir.


    -Necesitamos echar un vistazo a los movimientos en las calles antes de salir a ciegas. Podemos encontrarnos con alguna aglomeración de Oscuros en cualquier esquina, y eso no sería nada bueno. Una vez que dejemos la tienda, sugiero que corramos alrededor de la plaza hasta llegar a la iglesia. Desde la torre del reloj tendremos una visión panorámica de las calles.


    -Entendido.


    La voz de Luca sonó firme, pero por dentro sentía un torbellino de miedos que se esforzaba al máximo por no dejar transparentar. La compañía de Ji-Yun sería de hecho satisfactoria, pero al recordar rápidamente el terrible momento ocurrido en la plaza, se estremeció y deseó jamás volver a sentir algo parecido, y en una pequeña distracción se imaginó corriendo disparado de vuelta al punto de simetría para simplemente esperar a que la hora de volver a su propio mundo llegase. Sus pensamientos fueron, sin embargo, interrumpidos cuando vio que la joven ya había abierto un poco la puerta de la tienda y, con la mitad de la cabeza afuera, esperaba el mejor momento para salir.


    -Cuando lo ordene, mantén tu linterna lista detrás de mí y no pares por ningún motivo ¿Entendiste?


    -S-Sí.


    Un parpadeo transitó entre ambos y, sin más demora, Ji-Yun abrió la puerta de par en par y salió sin mirar atrás. “AHORA”, gritó en un tono decidido y absurdamente valeroso. Luca respiró profundamente y sintió un intenso frenesí bien al fondo de sus entrañas, y sin perder siquiera un segundo, salió disparado por la puerta y pisó una vez más las calles del Reflejo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 8


    Caminos


     


    La incontrolable población de Oscuros continuaba deambulando por toda la plaza cuando ambos jóvenes rápidamente dejaron la tienda de juguetes. Se aglomeraban casi en su totalidad en el centro del lugar, y solo algunos apartados caminaban aleatoriamente en otras direcciones.


    -Mantente lo más cerca que puedas de las paredes – dijo Ji-Yun, con un tono apresurado y algunos pasos al frente de Luca.


    Corrían a una velocidad media, ambos con las linternas preparadas ante cualquier tentativa de ataque, y conforme rodeaban el espacio de la plaza, el volumen de Oscuros disminuía gradualmente. La iglesia quedaba en la siguiente cuadra, y desde donde estaban conseguían ver perfectamente la torre del reloj, apreciándose encima de todas las otras construcciones que llenaban aquella parte de la ciudad. Sus pasos apresurados sonorizaban el camino y de vez en cuando se mezclaban con los murmullos de los espíritus negros.


    Atravesaron la calle por el paso peatonal, y Ji-Yun aprovechó de examinar los alrededores de cada trecho, con la intención de iniciar el cálculo del mejor camino para tomar. De lado a lado de la calle habían Oscuros, algunos inertes, otros girando de manera macabra y lenta, pero todos separados los unos de los otros.


    Cuando pasaban frente a una tienda de sombreros y pocos metros los separaban a ambos jóvenes de la entrada de la iglesia, una puerta repentinamente se abrió frente a Ji-Yun. La joven fue dominada por un susto que la hizo moverse fuera de la acera, y sobre ella saltó un Oscuro, al salir inesperadamente de la tienda con los brazos negros y humeantes extendidos para agarrarla.


    -¡CUIDADO! – gritó Luca, aún más asustado que ella.


    Antes de que el Oscuro pudiese alcanzar el cuerpo de Ji-Yun con las puntas indefinidas de sus dedos, Luca vio la luz de la linterna apuntando justo en medio de su pecho. El rayo de luz, vivo y cálido, atravesó a la forma translúcida y traspasó el pecho vacío de la criatura. Ella reaccionó con un horrendo gemido que sonaba como dolor y desesperación. Se retorció de manera torpe, sintiendo la luz amarilla penetrando en sus raíces negras, y con un extraño movimiento desistió del ataque mientras se alejaba y volvía al lugar de donde había venido. Ji-Yun retomó el control de su propio cuerpo y se lanzó a la puerta, cerrándola con un “BLAM” que retumbó en cada rincón de la calle.


    -Te debo esa- dijo Ji-Yun, luego de dar tres palmadas en el hombro de Luca. Él lo retribuyó con una sonrisa de labios apretados y volvió a seguirla tan pronto retomó el camino. 


    Segundos después, ya estaban delante de la escalinata de seis peldaños que daban acceso a la puerta de la iglesia. Subieron coordinadamente, y sin emitir ninguna palabra, Ji-Yun empujó uno de los lados de la gran puerta y desapareció por la abertura. Luca, por su parte, dudó. Espió el interior de la iglesia, apuntando el rayo de luz de su linterna hacia adentro, y seguro de que nada saltaría de algún rincón oscuro, finalmente entró.


    Se vio en un templo con tonos modernos y simplistas, con ventanales simples, paredes limpias y un altar que sostenía nada más que un crucifijo de acero sobre una base cuadrada y, aparentemente, muy pesada. La atmósfera desteñida del Reflejo parecía, en aquel lugar sagrado, crear un efecto aún más aterrador. Cerrando la puerta con la mano libre, miró hacia atrás y vio que Ji-Yun se encontraba cerca del altar, yendo en dirección a una pequeña y estrecha puerta que había en uno de los rincones de la iglesia. En seguida la siguió rápidamente por entre los bancos barnizados, pasó por la puerta y se encontró con innumerables peldaños que componían una larga escalera en forma de espiral pintada de azul marino.


    El sonido de los peldaños metálicos al ser pisados resonaban en el silencio de la iglesia; el joven subió con cautela, sintiendo escalofríos cada vez que la escalera temblaba debido a los movimientos de dos personas que la recorrían al mismo tiempo. Casi al final de la escalera, Luca notó que había llegado a un lugar amplio, desprovisto de paredes o de cualquier decoración, y en el que se podía ver el cielo por todos lados: el campanario de la iglesia. Ji-Yun siempre siguió adelante, como si recorriese un camino pre-programado y sin tiempo para interrupciones. Caminó hasta llegar al límite del campanario, rodeado nada más que por rejas de medio metro de altura, y paró frente a la torre del reloj, que se extendía verticalmente al lado derecho. Luca llegó al mismo lugar y, apoyando los brazos en la reja protectora, comenzó a observar la ciudad desde un ángulo que nunca antes había conseguido hacerlo.


    Como se lo había informado su compañera, la torre de la iglesia proporcionaba una espléndida visión panorámica de buena parte de aquella área de la ciudad. Estaban a casi diez metros de altura. Maravillado, Luca recorría con su mirada grandes espacios de lo que había frente y debajo de él: tejados, postes, azoteas de edificios de pocos pisos y, principalmente, calles. Logró ver la plaza y las calles que llegaban a ella, así como las que se intersectaban con otras y desaparecían del alcance de su visión. Todo como una gigantesca y perfecta maqueta pintada con mil tonos grisáceos.


    -¿Viste cómo se aglomeran en lugares abiertos? - preguntó Ji-Yun, súbitamente y sacando a Luca de sus pensamientos paisajistas.


    Él miró en la dirección que el índice de la joven apuntaba y se deparó con la plaza. Los Oscuros que lo atacaron todavía estaban ahí, reunidos en lo que parecía una gran masa negra en movimiento. Alrededor de la plaza, pocos espíritus caminaban separadamente, así como en las calles y aceras.


    -Ellos saben que tienen más fuerza cuando están juntos, por lo que acaban aglomerándose en lugares como plazas, parques o áreas más amplias. No sé si solo esperan a que algunos Sólidos perdidos pasen cerca de ellos u otra cosa. Pero es así.


    -Si seguimos con cuidado por las calles más estrechas, podremos llegar tranquilamente al ayuntamiento. No está muy lejos de aquí – afirmó Luca.


    -Las calles estrechas son, en cierto modo, las más seguras, pero no estoy seguro si caminar más de cuatro kilómetros después de la transición sea una muy buena idea. Podemos encontrarnos con una nueva multitud de Oscuros en alguna esquina.


    -¿Tienes alguna sugerencia?


    Ji-Yun, de labios crispados y apretando aún más sus pequeños ojos negros, mantuvo el ángulo de su rostro en un determinado punto de la ciudad y pareció examinarlo mentalmente por breves momentos. Finalmente, una vez más apuntó a un punto específico, y Luca inmediatamente la siguió.


    -¿Sabes lo que hay ahí, cierto? - indagó ella.


    -Hmm, déjame ver – respondió el joven, forzando la vista para distinguir lo que había adelante y juntar las informaciones de la ciudad que ya conocía para poder entender la versión inversa en la que se encontraba. - ¿Ahí está la estación del metro, cierto?


    -Exactamente. Y esa sería nuestra mejor opción para evitar las calles. Si seguimos por las vías, además de evitar a los Oscuros, nos ahorraremos más de la mitad del camino y saldremos en la próxima estación, que queda a menos de un kilómetro del ayuntamiento.


    -¿Ya has pasado por ahí alguna vez después de la transición? ¿Estás segura de que no encontraremos Oscuros en las partes subterráneas? Eso no sería nada de bueno.


    -No acostumbro recorrer ninguna parte de la ciudad luego de la transición. Siempre que el reloj suena, me escondo en el lugar más cercano y espero a que suene de nuevo. Lo que sé es que a los Oscuros realmente no les gusta quedarse en lugares cerrados cuando llega la hora de salir.


    -Entiendo.


    -Y de cualquier forma, tú mismo dijiste que no tienes mucho tiempo. Necesitamos reaccionar lo antes posible.


    Luca concordó con un suspiro y, una vez más, devolvió su atención a la bella visión de la ciudad en su versión paralela. La sugerencia de Ji-Yun tenía mucho sentido, ya que los encuentros con aquellas criaturas negras y frías era el punto máximo de la lista de cosas que debían evitar durante la caminata hasta el lugar donde el Equilibrium, probablemente, se encontraba en calidad de prisionero.


    -¿Qué dices? - preguntó la joven, mirando a los ojos al preocupado Luca.


    -Vamos.


    Al oír la respuesta positiva que esperaba, la joven entrelazó sus dedos y los tronó como en una especie de ritual de preparación. Se quitó de la reja del campanario y sin decir ninguna palabra, comenzó a andar de regreso, rumbo a la escalera en forma de espiral que llevaba al primer piso. Luca dedicó una última mirada a aquella panorámica aérea de la ciudad y pronto siguió, como siempre, a la lista y decidida Ji-Yun. Bajaron las docenas de peldaños y juntos, una vez más, recorrieron el camino de piedra pulida que llevaba a la salida. La puerta no demoró en abrirse, y luego de un intercambio de miradas de una confianza total, salieron exactamente al mismo tiempo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 9


    Traición


     


    Una vez más, Luca se vio en las calles de la ciudad, pero en una versión completamente distinta de aquella que tanto le agradaba: no había carros, no había luces nocturnas y ningún sonido de vida humana se hacía oír en ninguna parte. Por un segundo, el joven llegó a extrañar el humo, las multitudes atravesando las calles y hasta los gigantescos embotellamientos. Llevaba poco tiempo en aquel extraño mundo, pero ya podía estar seguro de algo: jamás existiría algo peor que el vacío y la soledad, ya sea en el mundo de los vivos o de los muertos.


    Momentáneamente, aferrado al amplio significado de la palabra “soledad”, Luca comenzó a imaginar, mientras caminaba, cómo era para alguien de carne y hueso como Ji-Yun o los otros Sólidos la estadía en aquel lugar muerto y silencioso.


    Para él, que siempre había preferido la comunicación, de hecho, de una manera peculiar la había escogido como profesión, estar atrapado por toda la eternidad en un mundo vacío, sin amigos o alguien para conversar, sería una pesadilla más aterradora que la propia muerte.


    -¿Cómo es la sensación de estar aquí? - disparó el joven, sin preocuparse si recibiría un comentario estúpido como respuesta.


    -Tú también estás aquí, si no me equivoco - respondió Ji-Yun de inmediato, sin mirarlo.


    -Lo que quiero decir es… estar atrapado aquí. No hay muchas cosas además de calles y espíritus.


    Ji-Yun caminaba un poco más adelante de Luca, y todavía sin intención de mirar hacia atrás ni responderle, cruzó la calle. Pateó una pequeña piedra que encontró en el camino y continuó mirando sus propios pies, como siempre hacía cuando necesitaba pensar cuidadosamente antes de responder a una pregunta difícil.


    -No sé bien cómo responder a esa pregunta. Siempre fui una persona solitaria por opción, por lo que todo este vacío que hay aquí no me causa mucha extrañeza – respondió la joven, con convicción. 


    -¿No hay alguien a quien extrañes? ¿Un pariente, un novio?


    -Extraño a mi gato. Pobrecito, ni sé lo que pasó con él después de todo este tiempo.


    -¿Hace cuánto tiempo estás en el Reflejo?


    -Perdí la cuenta. En un principio intenté contar los días, pero acabé perdiéndome y dejé de hacerlo. No tiene sentido contar los días en un lugar cuando sabes que nunca más vas a salir de él.


    -¿Cómo puedes estar segura de que nunca más saldrás de aquí? Es decir, entraste por accidente, tal vez puedas salir de la misma forma.


    -Este accidente sucede gracias a una falla en aquello que tú y el Equilibrium llaman las puertas del Reflejo. Es un fenómeno llamado Destello. Sucede de manera aleatoria e imprevisible cuando está teniendo lugar uno de los viajes de espíritus. De acuerdo con el muchacho que buscas, el poder emanado por esos ojos azules que portan es tan fuerte que ocasionalmente provocan filtraciones, y esas filtraciones abren portales que duran menos de un segundo, tanto en el mundo de los vivos como aquí en el Reflejo. Lo que esté en el lugar exacto de la aparición del Destello será absorbido por él.


    -Puedes considerarte una joven con suerte, entonces – dijo Luca, intentando bromear con la situación.


    -De una forma muy irónica, sí.


    -¿Nunca has pensado en buscar un Destello para intentar volver?


    -Eso es técnicamente imposible. Ellos pueden aparecer en cualquier lugar durante el ritual de viaje a este mundo.


    -¿Y los otros Sólidos que andan por ahí? ¿Ninguno de ellos es tu amigo?


    Ji-Yun, súbitamente, se detuvo y miró a Luca. Él hizo lo mismo y la miró curiosamente sin saber cuál era el motivo de haberse detenido.


    -Haces muchas preguntas, ¿sabías eso? - dijo ella con la voz firme, pero sin parecer irritada.


    Luca se calló y esperó hasta que la joven retomase su camino. Sí, él sabía que hacía muchas preguntas y que muchas veces las personas no tenían paciencia para responderlas. Había sido así desde niño – uno de esos que aprende “por qué” antes de “mamá” – y arrastró esa característica hasta adulto. No lo podía evitar. Usaba la comunicación como profesión, y hacer preguntas era casi siempre el foco de sus consultas espirituales. Ji-Yun volvió a caminar y Luca se colocó a su lado en silencio, pero aún con su cabeza siendo atacada por las inmensas ganas de conversar.


    El silencio perduró por casi todo el camino, siendo quebrado solamente por los murmullos que denunciaban la presencia ocasional de un Oscuro en alguna parte de la calle. Cruzaron a varios de ellos, suficientemente distantes los unos de los otros, y así Luca notó que solos no eran capaces de causar ningún problema. No obstante, aunque estaba seguro de esto, prefirió mantener la linterna preparada como si fuese un ama cargada y lista para disparar. Ji-Yun hacía exactamente lo contrario: caminaba despreocupada y sin prestar mucha atención a los callejones oscuros o a las esquinas desde donde cualquier amenaza pudiese saltar sobre ellos.


    Lanzando frecuentemente miradas a los balcones y ventanas de las casas y edificios de ambos lados de la calle desde que dejaron la tienda de juguetes, el joven no se había librado ni por un instante de la sensación de estar siendo vigilado. Era como un sexto sentido, solo que inexplicablemente agudizado y alerta. Sin embargo, como eran tantas las miradas que realizaba, no lograba ver detrás de los vidrios.


    -Ji-Yun, no logro dejar de sentirme como si estuviese siendo vigilado. ¿Eso es normal aquí en el Reflejo?


    -Más de lo que piensas, Luca – ella respondió, sonriendo. -Estamos rodeados de espíritus, y no hablo de los Oscuros. Esas casas son donde los Claros se esconden, y puedes estar seguro de que muchos de ellos nos están mirando ahora.


    -¿Y qué es lo que hacen? ¿Cómo son?


    -¿Quieres ver? - preguntó ella, dejando de caminar.


    Luego de analizarlo por algunos segundos, el joven asintió con la cabeza y aceptó la sugerencia de Ji-Yun. Sin perder tiempo, ella cambió de dirección, volviendo algunos metros por donde ya habían pasado; se alejó de la acera y, desde la calle, comenzó a observar cada una de las ventanas de los edificios que había en frente.  Poco después divisó un suave brillo, casi imperceptible, viniendo de una de las ventanas que se veía en el primer piso de un bufete de abogados


    -Ven conmigo – dijo ella, tomando la mano de Luca y jalándolo con rapidez.


    Abrió la puerta y continuó guiando al joven del brazo, llegando a la recepción del edificio y rápidamente subiendo las escaleras que llevaban al segundo piso. Ahí se encontraron con otras puertas, y Ji-Yun se dirigió directamente a la que correspondía a la de la ventana que había visto del lado de afuera segundos atrás. Entraron en ella, y tan pronto puso los pies dentro de la habitación, sintió algo que nunca había sentido en toda su vida.


    La atmósfera de la estrecha sala estaba tibia, suave y sabrosa como la primera brisa de primavera después de un riguroso invierno. En cada rincón de la sala había bultos con formas humanas, así como los Oscuros, pero completamente diferentes a ellos. Eran blancos, translúcidos, e irradiaban un aura brillante como la luz reflejada en un diamante. Eran los Claros, los espíritus buenos que se escondían después de la transición nocturna del Reflejo.


    -Esto es… ¡Increíble! - exclamó el joven, susurrando.


    Los bultos parecían no sentir incomodidad alguna con la presencia de los intrusos; continuaron exactamente donde estaban, algunos recostados en la pared, otros espiando por la ventana. Luca avanzó algunos pasos y se acercó a uno de ellos. Lo miró de pies a cabeza, y sus miradas fueron retribuidas por el espíritu de luz. Sin ninguna duda, como si fuese llamado a hacerlo, el joven extendió una de sus manos y tocó el brazo del Claro. Sus dedos se sumergieron en el cuerpo intangible del ser brillante, y una sensación de completa paz y comodidad se apoderó de su mente. Un total contraste con la terrible sensación de tocar un Oscuro. Aquella alma era la condensación del bien, del más puro bien que podría existir.


    -¿Es maravilloso, cierto? - susurró ella, con una sonrisa.


    Ji-Yun, que antes solo observaba, decidió acercarse y también tocó al Claro con una de sus manos. Juntos sintieron la suavidad de aquel momento y desearon que nunca acabase. No obstante, no había tiempo para eso.


    -Vámonos, tenemos mucho camino que recorrer.


    Y tan rápido como entró a la sala, salió, dejando a Luca atrás. Él disfrutó de aquel momento único por un breve momento más, y con cierta reticencia, finalmente retiró la mano que había extendido, mientras el espíritu aún lo observaba. Bajó las escaleras y encontró a la joven en la puerta, de brazos cruzados, esperando por él para continuar la caminata a la estación.


    * * *


    Al doblar en una esquina se encontraron con una larga avenida, ancha y de doble sentido. Aquella era la parte divertida de la ciudad. Cada lado de la avenida estaba compuesto por los locales nocturnos más concurridos. Los bares temáticos que iban desde country a música disco, las discotecas para todo tipo de estilos y los pequeños locales donde los artistas acostumbraban a presentarse con sus primeras composiciones. Aquella hora era exactamente cuando las luces de las fachadas de cada uno de aquellos lugares ganaban vida, con sus letreros de neón que soltaban chispas llamativas que invitaban a las personas que pasaban y que buscaban algo de diversión después de un día de trabajo. Fue aterrador para Luca estar en aquel lugar y no ver nada de lo que siempre estuvo acostumbrado a ver. Las aceras y entradas se encontraban abandonadas, excepto por los Oscuros errantes que surgían de las sombras, y la avenida reposaba en toda su extensión como un lugar condenado y maldito por una nube de tinieblas.


    -Estamos llegando. La entrada de la estación está justo ahí – la voz de Ji-Yun sonó inesperadamente y provocó que Luca retomase la velocidad de su paso, disminuida momentos antes debido a la distracción producida al observar la avenida.


    -Ah, sí. No me había dado cuenta. 


    -¿Es extraño ver la ciudad así, invertida, cierto? Demoré mucho tiempo para poder colocar definitivamente en mi cabeza que todo estaba al revés.


    Luca concordó, hizo un gesto con su cabeza y mantuvo la boca cerrada por los siguientes dos minutos. Siguiendo el rumbo de la casi inexistente brisa que pasaba por ambos, se encontraron con una enorme placa de acero, pintada de azul con letras amarillas y brillantes que informaban que finalmente habían llegado a la entrada de la estación de metro. El camino desaparecía en el espacio por donde se bajaba al subterráneo, guiado por un buen número de peldaños de cerámica lisa y muy bien conservada; lado a lado, ambos jóvenes bajaron por ellos, pero una vez más cargando el ambiente con el ruido de sus pasos, llenos de prisa. Simultáneamente llegaron al punto más bajo de la escalera, ya en el interior de la estación, y entonces se detuvieron.


    Se encontraron con unas largas vías que desaparecían a cada lado al interior de los túneles. Todo estaba muy mal iluminado, las lámparas que se encontraban en el techo casi no brillaban, cumpliendo poco con su tarea de alumbrar las plataformas subterráneas. Hasta donde lograban distinguir, no había ningún Oscuro, confirmando así la afirmación de Ji-Yun al decir que no permanecían en lugares cerrados después de la transición. Ahí abajo, el silencio era aún más intenso: no había ni la más mínima brisa o murmullo lejanos de los seres negros.


    -A esta hora, en nuestro mundo, dudo que este lugar esté tan vacío como aquí – dijo Luca.


    -Me dije exactamente lo mismo la primera vez que pasé por aquí – respondió Ji-Yun, alejándose de Luca y yendo en dirección al límite de la plataforma.


    La joven coreana parecía compenetrada y dispuesta a no perder siquiera un segundo ni a desperdiciar su aliento con conversaciones innecesarias. De un momento a otro, sin previo aviso, pareció haber perdido todo interés en comunicarse con el joven que había decidido ayudar, lo que provocó que automáticamente se pusiese innecesariamente a imaginar, o a intentar recordar, algo desagradable que pudiese haberle hecho o dicho.


    -Tenemos que seguir por aquí – explicó ella, moviendo uno de los brazos hacia el túnel de la izquierda. -Un poco más adelante encontraremos una bifurcación, desde ahí seguiremos por el camino de la izquierda y luego estaremos muy cerca del ayuntamiento.


    Apenas terminó de explicar la ruta, saltó y cayó perfectamente erguida entre el espacio que separaba las vías. Luca no podía dejar de impresionarse con la destreza - y belleza – corporal que Ji-Yun demostraba en cualquier situación.


    -¿Qué estás esperando? - preguntó ella, dirigiéndose a Luca.


    Luego de oír la pregunta, el joven también saltó, y no tan dotado de habilidades físicas, se tambaleó hacia adelante cuando sus zapatos cafés tocaron el suelo. Ji-Yun extendió los brazos y lo sostuvo, impidiendo que cayese al suelo como un bebé que intenta correr torpemente.


    -Disculpa, soy un poco torpe – dijo él, sin ánimos, levantándose y arreglando su ropa.


    Ji-Yun le sonrió mostrándole compasión, pero de inmediato le dio nuevamente la espalda y continuó su camino por las vías. Luca hizo lo mismo, oyendo atentamente el sonido de sus zapatos pisando las pequeñas piedras que se encontraban por todo el camino que desaparecía al frente como una gigantesca alfombra. De acuerdo a los cálculos de la joven, andarían cerca de media hora por las vías hasta llegar al lugar donde un objetivo en común los esperaba.


    El túnel del metro, en el mundo de los muertos, no parecía tan peligroso como en el mundo de los vivos, pero había algo en él que lo volvía sofocante y altamente claustrofóbico. Las paredes parecían estrecharse a cada paso, y poco a poco, conforme la plataforma de embarque quedaba atrás, la oscuridad crecía incesantemente.  Luca no era un gran fanático de la oscuridad – su compañera de sueño era una lámpara de mesa en formato de piña que le habían regalado para su cumpleaños algunos años atrás -, y aquel viaje al Reflejo le estaba sirviendo como una gran prueba contra sus más grandes miedos. Llegando al punto donde ya no se podía aguantar más la oscuridad, Luca preparó la linterna amarilla, por lo que se escuchó un "clic". El rayo de luz alcanzó la espalda de Ji-Yun, sirviéndole de recordatorio de que él también llevaba una linterna. La joven también encendió la suya, expulsando buena parte de la nube de tinieblas alrededor de ambos. Consecuentemente, el aura de luz que los envolvía proyectó sus sombras en las paredes, grandes y deformes, moviéndose como fantasmas listos para agarrarlos de los tobillos.


    -Luca, cuando me preguntaste sobre los otros Sólidos- dijo la joven, prácticamente susurrando, - no quise ser ruda, discúlpame.


    -No te preocupes. Yo sé que hago demasiadas preguntas. Nací en una ciudad pequeña, creo que heredé algunos genes de señoritas chismosas – respondió Luca, una vez más intentando sacarle una sonrisa.


    -Es un asunto delicado para mí, pero ya que estamos juntos en esta búsqueda, creo que tienes derecho a saber.


    Ji-Yun rectificó esta frase con una breve pausa, y por el tono de su voz, Luca notó que algo íntimo y muy personal sería revelado.  


    -Eran más o menos las tres de la mañana cuando yo y mi compañero Serj, del departamento de detectives de la policía de la ciudad, esperábamos en una emboscada que le realizaríamos a un grupo de traficantes que veníamos investigando hace meses. El plan era acorralarlos cuando dejasen un local nocturno, junto a un grupo de refuerzos al que él dijo ya haberles avisado. Permanecimos por más de dos horas en un callejón que apestaba a caca de perro, aguardando a los criminales, hasta que por fin salieron y siguieron a pie hasta un pequeño estacionamiento que había a algunos metros de distancia. Serj y yo los seguimos cuidadosamente y paramos frente a otro callejón que había en la esquina de ese estacionamiento, y entonces pasó. Serj estaba de parte de ellos, traficando drogas mientras trabajaba como detective, a mi lado, recibiendo toda mi confianza. 


    Aunque no pudo ver el rostro pequeño de su compañera, Luca sintió en sus palabras una fuerte ira contenida y transmitida entre dientes semicerrados.  La traición era una de las cosas que más despreciaba, y su sentido de justicia en aquel momento cavó profundamente en sus emociones al intentar colocarse en el lugar de ella.


    -Ellos me agarraron, me tiraron como a un animal muerto en la maleta del carro y me llevaron a algún lugar. Me sacaron de ahí y se prepararon para el sacrificio, pero gracias a la falta de preparación de uno de los idiotas, conseguí derribar a dos de ellos, a pesar de que estaba de manos atadas y corrí. Corrí como si nunca más fuese a correr de nuevo, y oí la voz de Serj diciendo que me alcanzaría. Hui por más de diez minutos, y él no dejó de seguirme ni siquiera por un momento. Intentó disparar una o dos veces, pero para mi suerte, no acertó. Yo tenía mi arma escondida en el tobillo, pero no logré usarla. Después de un cierto tiempo, mi aliento comenzó a desaparecer, y a cada segundo creía que tendría un paro cardiaco y caería muerta en el asfalto. Mi velocidad disminuyó, hasta que Serj pudo alcanzarme Estábamos en un callejón, nuevamente cerca del local nocturno donde esperábamos. Él se acercó y... con aquella voz asquerosa me dijo cosas horribles. Escupí en sus pies y él me pateó justo en la boca del estómago. Infeliz. Intenté levantarme, pero ya no tenía fuerzas, hasta que él avanzó una vez más para darme otra patada. Y entonces oímos aquel ruido, un sonido extraño como nunca había oído antes Como un ruido magnético. De repente, una especia de portal se abrió a nuestro alrededor, y nos tragó en menos de un segundo. Y fue entonces que aparecimos aquí, en el Reflejo. Serj sufrió una crisis, pareció desorientado y asustado como un bebé llorón. Yo solo esperé que él terminase lo suyo, sin saber lo que había ocurrido o dónde estábamos, pero súbitamente un cuerpo negro surgió de una esquina e intentó agarrarlo. Él huyó hecho un loco. Posteriormente, descubrí que el cuerpo era un mero Oscuro. No lo he visto desde aquel entonces.


    -Imagino cómo te debes haber sentido en relación a todo eso. Muchas cosas sucediendo a la vez.


    -Fue solo un poco más de una noche. Desde entonces intento no hablar ni pensar en él, pero hoy fue necesario porque tengo la leve sospecha de que Serj está detrás de la desaparición del muchacho – explicó Ji-Yun, mientras repentinamente se daba vuelta, pero sin dejar de caminar, con la intención de observar algo detrás de ambos.


    -¿Hablas en serio? ¿Y qué crees que pretende hacer con el muchacho? - preguntó Luca, sin darse cuenta del brusco movimiento de la joven.


    -No mentí cuando dije que no tengo idea. Tal vez, él me haya visto entrar en esa casa donde el muchacho se quedaba y me haya espiado hasta descubrir que crie un lazo, aunque estrecho, con este mundo tan complicado. Sospecho que acabó secuestrándolo estando seguro de que iría tras él. 


    -No conozco a ese tal Serj, pero ya no me gusta ni un poco.


    -Solo espero que mis sospechas no sean ciertas y… espera, ¿escuchaste eso?


    Ji-Yun una vez más se dio vuelta, esta vez dejando de caminar y dirigiendo su linterna hacia adelante. El rayo de luz cortó la oscuridad de parte del camino ya recorrido por ellos, pero no iluminó nada más que vías, piedras y paredes.


    -¿Qué pasó? ¿Oíste algún ruido? - preguntó Luca, sintiendo un leve escalofrío.


    -Silencio, deja que…


    La voz de la joven disminuyó hasta volverse un susurro y dejar la frase incompleta. Lado a lado, ambos se callaron y dirigieron sus linternas para todas las direcciones; los rayos de luz se cruzaban, y segundo a segundo nada aparecía frente a ellos. Ji-Yun agudizaba sus oídos, cerciorándose aún de si realmente había oído un ruido, y Luca solo deseaba con todas sus fuerzas que estuviese equivocada.


    Pero no lo estaba.


    Del fondo del túnel, mezclado con las profundas tinieblas, viniendo en la dirección que ya habían recorrido, el sonido de una voz grave y fantasmagórica se acercaba.


    -¿Ji-Yun? ¿Q-qué es eso? ¿Es un Oscuro? - preguntó él, con un nudo en la garganta.


    -Me gustaría mucho que fuese un Oscuro, Luca – respondió Ji-Yun, sin demora, retrocediendo lentamente.


    La terrible e indescriptible voz resonaba en todo el largo túnel y llegaba clara como el día a los oídos de las dos personas que estaban en él. Luca estaba seguro de que nunca, ni siquiera en sus más locas y horrendas pesadillas, había oído un sonido tan macabro y perturbador.


     


     


    


  

  

    Capítulo 10


    Inversor


     


    -¡Ji-Yun! ¿Qué es eso? - Luca una vez más preguntó, demostrando señales de pánico en su voz.


    -Mejor dejar las explicaciones para después – respondió ella, retrocediendo aún más, pero esforzándose por mantener la voz tranquila. -Mi sugerencia ahora es que corras como nunca necesitaste hacerlo en toda tu vida, y no mires para atrás por ningún motivo.


    Ji-Yun volteó su delgado cuerpo en la dirección en la que caminaban y, aplicando su propia sugerencia, tomó un fuerte impulso con ambos pies. Comenzó a correr disparada en medio de las vías, sosteniendo firmemente su linterna y dejando a Luca completamente desorientado y sorprendido. El grito horrendo se repitió, ahora más cercano, haciendo que la temperatura del estómago del joven se desplomase mucho más abajo de cero. Imitando la acción de Ji-Yun, por fin comenzó también a correr y siguió detrás de ella.


    Gracias a los pasos rápidos que sus piernas lograron producir con destreza, Ji-Yun ya se había alejado algunos metros, lo más veloz posible, sintiendo cómo su mochila se agitaba de arriba a abajo causándole leves dolores en la columna. Luca también se esforzó en correr lo más rápido que pudo, gastando todo su aliento para poder alcanzarla.


    -¿Podrías al menos decirme de qué estamos huyendo? - preguntó sin lograr verle el rostro.


    -¡De tu peor pesadilla!


    Verdadera o falsa, la seriedad de la información lanzada por Ji-Yun estaba arraigada al sonido de su voz, y así Luca notó que perder el ritmo y quedarse atrás en aquel maldito túnel estaba completamente fuera de la lista de opciones.


    Meneándose hacia a delante y hacia atrás a favor de los bruscos movimientos de la fuga, los brazos de los jóvenes sacudían las linternas, las que dirigieron sus rayos amarillos en todas direcciones, desde el suelo, las paredes y hasta el techo. En uno de estos casi desesperados movimientos, la linterna de Luca, que parecía brillar más fuerte que la de Ji-Yun, iluminó brevemente un trecho de la pared a su lado. Lo que surgió en el foco de luz fue una imagen que duró menos de un segundo, lo suficiente para enmarcar las características de aquello que Ji-Yun había descrito como su peor pesadilla: una especie de criatura grotesca, aferrada a la pared y moviéndose velozmente. Su cuerpo era negro, mitad sólido y mitad gaseoso, de brazos largos formados solo de huesos desprovistos de carne o piel. En las extremidades de los brazos no había manos, solo tres largos dedos que terminaban en uñas asustadoramente afiladas. El tiempo de contacto con la luz no fue lo suficientemente largo, sin embargo, Luca pudo definir cómo era o qué había encima del cuello de aquella criatura. 


    -¿PERO QUÉ RAYOS ES ESA COSA? – gritó Luca, aterrado por la apariencia del monstruo, dejando transparentar todo el miedo a través de una respiración fuertemente descoordinada.


    -¡Esa cosa es un Inversor!  - disparó Ji-Yun, mientras movía su linterna para todos lados intentando ver al perseguidor, al mismo tiempo que intentaba no tropezar con las vías. -Es atraído por el sonido, de seguro estaba escondido en la estación y nos escuchó cuando llegamos. Él es el responsable de mandar Sólidos de vuelta al mundo de los vivos a través de un portal instantáneo que consigue crear.


    -¿Y por qué estás huyendo de él? – preguntó Luca, perplejo, instantáneamente confuso, pero aun así sin disminuir la velocidad.


    -No dije en qué circunstancias lo hace.


    La respuesta de Ji-Yun, aunque vaga, sonó realmente convincente. Huir todavía era la única opción. 


    Ambos siguieron disparados exactamente por el medio de las vías, perdiendo una que otra vez el equilibrio al intentar apuntar al Inversor con la luz de la linterna. Sus gritos se repetían a ritmo constante y servían para amedrentar aún más a ambos jóvenes, en especial por un tenebroso detalle: cada vez que se repetía venía de un lado diferente del túnel. La criatura estaba moviéndose de un lado a otro, justo encima de las cabezas de Luca y Ji-Yun.


    -¡Creí que había acabado con este infeliz la última vez! - exclamó la joven, sin esconder su enojo.


    Antes que hubiese tiempo para que Luca pensase qué decir, ambos oyeron el sonido de algo cayendo justo al frente provocando un fuerte estruendo. Inmediatamente frenaron y al mismo tiempo levantaron sus linternas en dirección al ruido. Ambos rayos iluminaron al Inversor, que se había desplomado del techo para quedar cara a cara con aquellos que deseaba eliminar. Fue en aquel instante que Luca finalmente logró ver al ser por completo e identificar su cabeza: era el cráneo de una especie de animal de hocico largo, sin cuernos y de hendiduras oculares estrechas. Por los orificios de aquel cráneo emanaba una especie de humo negro, denso, que desaparecía en el aire luego de ser expelido. El Inversor estaba apoyado en el suelo del túnel con sus garras. No tenía piernas, en lugar de ellas, exactamente donde terminaba su tronco, había solo una nube de humo idéntica a la que escapaba por la cabeza y formaba un manto de la más pura oscuridad.


    Parado frente a Luca y Ji-Yun, el Inversor sonorizó una vez más el ambiente con su rugido y se preparó para atacar. Curvó sus brazos huesudos y los impulsó, saltando en dirección al médium con un movimiento previsible. Ji-Yun dio un paso al costado con violencia, dejando el camino libre para que el monstruo fallase en el ataque y cayese de forma torpe un poco más al frente.


    -Lo que nos da una pequeña ventaja es que él es muy tonto y torpe – dijo ella, ayudando a Luca a recomponerse del brusco tirón que casi le dislocó el brazo.


    El monstruo sin piernas se usó de sus horrendas garras, aferrándolas al metal que formaban las vías, enderezó su cuerpo negro y se preparó para un nuevo ataque. Ji-Yun y Luca volvieron a correr, esta vez en zigzag, con la intención de confundir al Inversor. Recibir una nueva embestida de aquellas garras sería ciertamente doloroso, o instantáneamente mortal.


    -¡Usa tu arma! - exclamó el joven, apuntando a la cintura de Ji-Yun.


    -Hice eso la última vez que me encontré con él y ciertamente no funcionó. Ese infeliz me ha estado persiguiendo desde que llegué a este mundo. ¡Prefiero no desperdiciar mis tres últimas balas con algo que aparentemente no puede morir!


    “Algo que aparentemente no puede morir”. Estas palabras dieron directo en los ánimos de Luca, como un golpe certero justo en el rostro. Una criatura dispuesta a matar, pero que no podían matar.


    -¡Va a acabar con nosotros de una sola vez!


    -¡Entonces, sugiero que no pare de correr! 


    La criatura retomó su caza, realizando un recorrido diferente esta vez. Aceleró el vaivén de los largos brazos hasta acercarse a las dos personas que perseguía, estudiando sus movimientos que, aunque seguían una ruta planeada, podrían ser previstos. En el momento exacto en que Luca y Ji-Yun se cruzaron con el Inversor, se lanzó justo en medio de ambos. Los tres cuerpos se encontraron, el monstruo pasó de largo, pero Luca y Ji-Yun cayeron una a cada lado como los pinos de boliche caen al ser derribados de forma certera por la sólida y pesada bola. Estaban completamente vulnerables a un próximo ataque, conscientes de que no lidiaban con un enemigo tan estúpido como hace unos momentos Ji-Yun había afirmado.


    El Inversor, sin embargo, necesitaría escoger apenas a uno de ellos. Ambos jóvenes, suponiendo silenciosamente que la elección del monstruo sería contra aquel que osase a moverse primero, se mantuvieron inmóviles como dos estatuas de cera en un museo. Su cabeza blanca se movió de un lado a otro mientras tomaba una decisión; se mantenía con las garras aferradas al suelo, mostrándose capaces de despellejar la piel de cualquier tipo de ser vivo con solo tocarlo. Ji-Yun giró la cabeza algunos grados, casi imperceptibles, y vio a Luca, tirado en el suelo frente a ella, temblando y de ojos totalmente acobardados. Sintió en aquel momento que el pobre joven estaba completamente indefenso, y a diferencia de ella, ya había demostrado no disponer de ninguna habilidad física para una lucha corporal. Decidida a protegerlo y correr el riesgo, la joven de ojos rasgados repentinamente levantó su linterna y la dirigió a los ojos vacíos del Inversor.


    -¡HEY, AQUÍ!


    -¡JI-YUN! ¿QUÉ ESTÁS HACIENDO?


    -¡AQUÍ, IDIOTA!


    La luz fuerte de la linterna no lo lastimaba como lo hacía con los Oscuros, pero fue lo suficiente para atraer la atención del Inversor en su dirección. Junto a un nuevo y aún más ruidoso grito, tomó su decisión: saltó con todas sus fuerzas sobre Ji-Yun. No sabía, sin embargo, que ella ya estaba preparada para enfrentarlo sin miedo: cuando menos de un metro de distancia los separaba, la joven irguió el cuerpo lo más rápido posible, girando el tronco apoyado sobre solo uno de sus pies. El otro pie cortó el aire con un hábil golpe, y protegido por el grueso cuero de una bota militar, acertó en el pecho del Inversor. El impacto lo lanzó en la dirección opuesta, y el monstruo rodó entre las piedras que componían el suelo del túnel de aquel metro. 


    -Luca, ¡Levántate y huye ahora! 


    -¡No voy a dejarte atrás!


    -Ya enfrenté a ese monstruo otras veces y sobreviví a todas ellas. ¡Vete!


    Desde lados opuestos, se levantaron al mismo tiempo. El Inversor también ya esbozaba la recuperación de su postura, y en respuesta a eso, absurdamente enojada, Ji-Yun no tuvo otra elección más que tomar su pistola, la que aguardaba presa en la capa protectora de cuero en su cintura. Luca no quería seguir sin su compañera, pero sabía que ella estaba en lo correcto. Como una buena agente, en dos ocasiones ya había demostrado impecables técnicas de defensa y de acuerdo con sus propias palabras ya había despistado antes a aquel terrible cazador de Sólidos. Reticente, Luca finalmente se dio vuelta y continuó el camino túnel adentro.


    No obstante, para arruinar los planes de defensa de Ji-Yun, el Inversor decidió cambiar su objetivo: se posó una vez más sobre ambas manos huesudas y siguió decididamente en dirección al joven. “Hijo de tu madre” fue todo lo que Ji-Yun pudo pensar.


    -¡LUCA, VA DETRÁS DE TI! - gritó ella, aun consiguiendo ver su silueta metros más adelante gracias a los movimientos de la linterna.


    Ferozmente, decidido a acabar de una vez por todas con los invasores de su mundo, el Inversor pareció reunir fuerzas y libró un poder que todavía no había demostrado: sin ningún impulso sacó las garras del suelo y comenzó a levitar sin ayuda alguna de su cuerpo.


    -¡NO ME AVISASTE QUE SABÍA VOLAR! - Luca gritó, una vez que se dio vuelta y vio las garras del monstruo justo en frente de su rostro.


    El vuelo fue rápido y certero. El cuerpo del Inversor y el de Luca se encontraron en un fuerte choque, cayendo juntos entre las vías. Luca gritó al sentir cómo las piedras puntudas lastimaron su espalda; solo por suerte, la caída ocurrió en posición casi lateral, lo que evitó que su nuca recibiese de lleno todo el impacto del peso de su cuerpo. La linterna amarilla se escapó de sus dedos y cayó dos metros adelante, partiéndose en dos.


    Las garras del Inversor, dotadas del doble de la fuerza que tenía el joven, agarraron los brazos de Luca contra el suelo, abiertos, formando una cruz. Estaban frente a frente – una horrenda criatura con un cráneo por cabeza y un joven aterrado con aquella visión. Ji-Yun se estaba acercando, pero se detuvo al visualizar la escena que se desarrollaba frente a ella.


    -¡Maldición! – susurró, sintiendo un escalofrío que casi la inmovilizó. 


    Aquel era el momento, el terrible momento donde el Inversor abría un portal instantáneo y mandaba a su víctima de regreso al mundo de los vivos. Sin embargo, lo que se suponía que sonase como algo agradable, no lo era, ya que el Inversor no enviaba a sus víctimas vivas: con un solo golpe de sus garras afiladas, les cortaba la garganta y sin demora lanzaba el cuerpo degollado y bañado en sangre por la abertura entre ambos mundos. Ji-Yun lo había visto hacer aquello una vez, con una pobre señora que, así como ella, había sido absorbida por un Destello. Aquella era la escena más brutal que había presenciado en su vida, y había decidido jamás volver a verla, impidiéndolo o simplemente huyendo lejos de ella. En aquel caso, la primera opción era urgentemente necesaria.


    Inmovilizado y petrificado por el miedo, Luca observó con pavor cuando el fino rayo de luz negra escapó por cada uno de los ojos vacíos del Inversor. Como si fuesen proyectados en alguna pared invisible, los rayos se detuvieron frente al rostro del joven, e inexplicablemente comenzaron a cortar el aire cuando el ser que los producía movió lentamente la cabeza en dirección horizontal. En un abrir y cerrar de ojos, una línea negra se había creado en el aire. Los rayos fueron absorbidos de vuelta por las hendiduras en el cráneo del Inversor, y exactamente en el mismo instante algo pasó. La línea que se dibujó en el aire comenzó a abrirse en forma de fisura, cortando un pedazo del túnel como una lámina corta un pañuelo por la mitad. Delante de los ojos incrédulos de Luca, surgió un portal entre mundos, una ruptura en el tiempo y espacio por donde logró ver perfectamente el mundo de los vivos mezclado con el de los muertos. Vio más que solo eso: su cuerpo inmovilizado estaba mitad en su propio mundo y mitad en el Reflejo. 


    Luca miró a ambos lados y vio el túnel iluminado, completamente diferente de su contraparte, donde él se encontraba de la cintura para abajo. La mitad que se encontraba en el mundo de los vivos estaba inmovilizada, justo en medio de las vías del tren. Intentó forzar los brazos, pero el Inversor los sostenía contra el suelo con una enorme brutalidad a punto de afectar completamente su circulación. El exterminador no hacía nada más que mirar al joven, sin realizar ningún movimiento. Las hendiduras negras en su cráneo aún emanaban hilos de humo negro, como si de aquello dependiese su visión. Si en aquellos agujeros oscuros existían ojos sumergidos en oscuridad, definitivamente estaban mirando fijamente el rostro de Luca. El Inversor parecía estar esperando algo. Y el joven no tardó en descubrir lo que era.


    Paulatinamente, los oídos de Luca notaron la llegada de un sonido conocido. Venía veloz y aumentando su intensidad, sin retraso. Era el sonido causado por el pesado roce entre metales. El sonido que anunciaba la llegada del tren.


    -No. ¡NO! - gritó Luca, al ser alcanzado por la sofocante visión de una muerte inminente y absurdamente violenta. -¡SUÉLTAME, MALDITO!


    El Inversor no reaccionaba, y finalmente Luca logró ver lo que realmente había debajo de aquel cráneo: el mal, en su forma más pura, dispuesto a ver con placer cómo el tren le arrancaba la cabeza a aquel que había invadido su lugar de vigilia. Movió el cuello hacia el lado y para su total desesperación, pudo ver el enorme tren acercándose a la velocidad de una bala. Entonces simplemente cerró sus ojos y esperó hasta sentir su cabeza siendo arrancada del resto de su cuerpo.


    En contra de sus terribles expectativas, por suerte, oyó la voz de Ji-Yun viniendo del otro lado del portal. Finalmente, había logrado llegar a él.


    -¡INVERSOR, AQUÍ!


    El monstruo movió ligeramente el cráneo en la dirección desde donde vino el grito de la joven, y solo una milésima de segundo pasó entre ese momento y el siguiente, cuando se oyó un disparo. La bala de la pistola de Ji-Yun, una agente que podría alardear con orgullo de su maravillosa puntería, acertó de lleno en el cráneo del Inversor. El resultado del impacto fue una fragmentación de huesos que cayeron desparramados al suelo del túnel.  Los brazos finos del ser finalmente liberaron los de Luca, mientras que el Inversor se retorcía y rugía, dominado por una perturbadora agonía. Al mismo tiempo, en un parpadeo, Luca se zafó de las crueles manos de la muerte: Ji-Yun saltó donde él y lo tiró de las piernas lo más fuerte que pudo. El tren cortó el aire del otro lado del portal, llegando a acariciar el cabello del joven.


    Con la ayuda de Ji-Yun, se levantó, y juntos observaron al Inversor agonizando sin el cráneo que protegía su cabeza, que en aquel momento se dieron cuenta de que era una esfera oscura deforme y gaseosa, como si fuese una pelota de fútbol. Se retorcía descontroladamente mientras levitaba, sacudiendo sus brazos como si todavía intentase hacer pedazos a los invasores, pero parecía que ahora estaba ciego sin su cráneo protector. El portal lentamente se fue cerrando, y la línea negra que lo había abierto desapareció en el aire como se fuese zurcida con una aguja invisible.


    -Vamos a salir pronto de aquí – dijo Ji-Yun, volviendo a colocar la pistola en su cintura. - Pronto va a recuperarse.


    Sin tiempo para agradecer, Luca fue forzado a ignorar los fuertes dolores que sentía en la espalda y también el ardor al lado izquierdo de su rostro, causado por un pequeño corte que no sabe cuándo se produjo, y al lado de Ji-Yun se preparó para continuar su travesía. Esquivaron al Inversor y rápidamente lo dejaron atrás, mientras todavía no era capaz de contraatacar.


    No hablaron nada no solo hasta perderlo de vista, sino que también hasta dejar de oírlo, pero la misma idea se transportó entre sus mentes como por telepatía: les gustaría mucho dejar aquel túnel lo más rápido que sus piernas se los permitiesen.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 11


    Confesión


     


    De pie al lado de Luca, velando por su cuerpo adormecido como se vela a un cadáver en un ataúd, Nancy notó cuando un fino corte surgió en su mejilla izquierda, rosada y de piel levemente reseca. Sus pequeños ojos inmediatamente expresaron preocupación y atención. Conocía muy bien a Luca para saber que no era un joven torpe al punto de cortarse por accidente; si una herida apareció en su rostro, significaba que las cosas en el Reflejo no andaban tan tranquilas como August desde un principio le había dado a entender.


    El espíritu de la niña estaba solo en la sala hace más de diez minutos, junto a su amigo, en un sueño profundo, mientras el viejo Barwell se demoraba en la otra sala. Le había pedido permiso a Nancy, alegando no sentirse muy bien y dirigiéndose con dificultad en su silla de ruedas por el estrecho corredor. Desde la sala del punto de simetría, Nancy podía oír con claridad los brotes de tos del pobre viejo subiendo por su garganta y saliendo con un sonido seco y desagradable. Sonaba muy parecido a un cachorro ahogado. Repentinamente, la tos cesó y la casa quedó totalmente silenciosa.


    Minutos después, el viejo reapareció en el punto de simetría, pero esta vez llegó guiado por uno de sus hombres. Ya no tenía fuerzas ni para mover la silla de ruedas por sí solo. El hombre lo dejó al lado del sillón donde Luca dormía, saliendo inmediatamente sin pronunciar ni una sola palabra. Exhibía un rostro aún más fantasmagórico que minutos antes de salir.


    -Disculpa la demora, pequeña Nancy.


    -¿Se encuentra bien? - preguntó ella, con su voz delicada.


    -No te diré que estoy bien, porque te estaría mintiendo. Necesitaba tomar un poco de aire fresco allá afuera. Quedarme encerrado aquí todo el tiempo no ayuda mucho. Hay muchas cosas viejas que me provocan alergias.


    La pequeña examinó a August por breves momentos y se dio cuenta de que ella en realidad no estaba en posición de definirse con la palabra “bien”. Su cuerpo delgado y arrugado temblaba innecesariamente y sus brazos finos parecían prontos a desplomarse de su tronco. Hasta su voz sonaba desprovista de fuerza vital. 


    Nancy no había vivido mucho tiempo con su cuerpo, sus cortos nueve años pasaron y terminaron como el despertar de una breve primavera; al ser un espíritu errante por más de treinta años no recordaba exactamente cómo era ser un cuerpo sólido, con sangre corriendo por sus venas. No tenía recuerdos de cómo era sentir dolor, de cómo era la sensación de tos, o de un golpe en el dedo gordo del pie en una maldita piedra de la acera. Al mirar a aquel pobre viejo, sin embargo, era casi capaz de sentir su angustia, su lucha por vivir solo un día más. No obstante, no había que saber mucho para estar seguro de que la vida de August ya había comprado el pasaje y que esperaba solo la llegada del tren que la llevaría en un viaje solo de ida.


    -Apareció una herida en el rostro de Luca – susurró ella, lento, nuevamente recostándose al lado del joven y apuntando al corte que se destacaba vivo y rojo en la piel blanca.


    -No parece nada serio. 


    -Él no debería lastimarse. 


    -Estoy seguro de que a Luca le está yendo muy bien, pequeña Nancy. Él es un joven muy competente, y sé que podrá resolver nuestro pequeño problema.


    La niña continuaba mirando fijamente la herida, un fino corte sin sangre, sintiéndose ligeramente desconcertada con toda aquella situación. 


    -Está muy tranquilo aquí. ¿No tienes ganas de conversar, pequeña Nancy?


    -¿Sobre qué quiere conversar, señor? - preguntó ella, girándose para mirarlo.


    -No sé – respondió August, con una expresión serena y bondadosa. Háblame sobre ti. Cuéntame sobre tu vida antes de transformarte en una errante.


    August finalizó su pregunta sin ningún pudor, sin ningún miedo de estar atacando directamente un punto débil de los recuerdos de vida de la pequeña Nancy. En el fondo, esperaba que ella ni siquiera lo recordase. Como Equilibrium, y dotado de un fuerte acercamiento con el mundo de los muertos, sabía que, con el pasar de los años, los espíritus errantes que jamás pudieron realizar el viaje perdían poco a poco sus historias, sus recuerdos y la esencia del ser humano que fueron en vida. Nancy, sin embargo, era diferente. Aunque solo fuese el espíritu de una niña, ella mantenía un aura fuerte, una fuerza mucho más intensa que las de la mayoría de los espíritus que August estaba acostumbrado a conocer. Aunque estaba muerta, la niña parecía llena de ganas de vivir.


    -Vivía con mi madre y mi padrastro, en un barrio no muy lejos de aquí – inició con palabras dichas suavemente. - Mi padre nos había dejado, se fue con otra mujer y dejó todo atrás. Mi madre y él ya no se amaban, yo lo sabía. Vivían juntos, pero la vida en nuestra casa era un infierno. Peleaban todo el tiempo, lanzaban platos y vasos a las paredes.  Yo me encerraba en mi cuarto y encendía la vitrola, pero no podía evitar todo aquel griterío.  Las peleas ocurrían diariamente, y muchas veces fue la policía la que hizo que se callasen. Poco tiempo después, él se fue y nos quedamos solas. Por uno o dos meses todo parecía estar bien, hasta que ella encontró un novio. Un hombre horrible, enorme, con aquel cabello sucio que le llegaba al hombro. Tenía el brazo derecho cubierto de tatuajes con imágenes de demonios y cruces quemándose. No me gustaba. No me gustó desde el primer momento en que pisó nuestra casa. Pero mi madre parecía estar feliz, o al menos satisfecha con él, por lo que no me quejé. Después de eso, todo comenzó. 


    “Ella salía a trabajar y él solo se quedaba en la casa bebiendo cerveza, eructando como un puerco, viendo futbol en la televisión. Yo siempre llegaba de la escuela y arreglaba su desorden, solo para ayudar a mi madre. Fue una de esas tardes que él intentó tocarme. Estaba ebrio y apestaba mucho, como su hubiese vomitado en su propia ropa. Llegué de la escuela y fui a recoger las latas de cerveza desparramadas por la sala, cuando me agarró, intentó pasar sus manos por debajo de mi uniforme escolar. Yo grité, pero él cubrió todo mi rostro con sus dedos enormes. Continuó intentando tocarme hasta que lo mordí, lo mordí con toda la fuerza que tenía hasta arrancarle un pedazo de carne de su mano. Él me soltó por un momento, intenté escapar por la puerta de enfrente, pero él fue más rápido. Me jaló por el cabello, me amordazó, amarró mis brazos y piernas y me llevó al baño. Por algunos minutos no entendí lo que estaba pasando, y me pregunté qué había hecho para me quisiese lastimar. Luego noté que él no solo quería lastimarme. Él estaba listo para matarme”. 


     “Abrió la llave de la bañera y esperó hasta que estuviese completamente llena. Entonces me empujó y me colocó dentro. Afirmó mi cabeza mientras me retorcía. Desde adentro de la bañera pude ver su rostro antes de comenzar a perder el aire y tragar agua. Estaba mirándome, con aquellos… aquellos ojos enormes y monstruosos… mirándome fijamente mientras moría. Luego, perdí la consciencia y también la vida. No obstante, en un abrir y cerrar de ojos ya estaba de pie al lado de la bañera, sin entender lo que realmente había sucedido. Miré hacia el lado y lo vi ahí, afirmando mi cabeza, cerciorándose de que ya estaba muerta. Grité, intenté que alguien me escuchase, intenté golpearle la espalda, pero no sirvió de nada. Fue entonces cuando me di cuenta que me había convertido en un espíritu. Y todo lo que pude hacer fue ver cómo colocaba mi cuerpo en una maleta, la cargaba hasta un puesto de gasolina abandonado, en la parte baja de la ciudad, donde nadie va, y lanzarlo a un hoyo.  Vi cómo la maleta desapareció completamente debajo de la tierra.”


     “Luego, él volvió a la casa, y todo lo que hizo fue acostarse en el sofá y beber más cerveza. Mi madre llegó un poco después, y cuando no me encontró en la casa comenzó a hacerle preguntas. Intenté hablar con ella, grité para que me escuchase, pero no funcionó. Ella notó la herida en su mano, reconoció una mordida, y sin demora alguna partió a la comisaría.  A él pareció no importarle, por lo que continuó ahí, tirado en el sofá. Mi madre denunció mi desaparición, me buscaron en la escuela, en la casa de todas mis compañeras, pero no me encontraron. No me encontraron porque mi cuerpo estaba en lo más profundo de un hoyo, dentro de una maleta."


    Nancy, luego de pronunciar la última frase, decidió callar por algunos instantes. Pareció abatida, como si aquellas palabras hubiesen servido para resucitar sus miedos, exactamente de la misma forma como los sentía cuando todavía habitaba un cuerpo revestido de carne y hueso. August no sabía, pero era la primera vez en sus treinta años de muerta, que aquella pequeña errante hacía su más profunda confesión.


    -¿Qué pasó con tu padrastro después de eso, pequeña Nancy?


    -Cuando mi madre volvió, él ya había huido. Salió sin llevarse nada, ni siquiera una muda de ropa. Desde entonces, nunca más oímos hablar de él. 


    -Recuerdo vagamente haber oído sobre tu caso en la radio. Fue realmente hace mucho tiempo. ¿Y tu madre? ¿Qué pasó con ella?


    -Mi madre se casó de nuevo algunos meses después. Se fue a vivir a otro país con un gordo vendedor de habanos. No sé cómo vive hoy en día, ni siquiera sé si está viva.


    -Y el caso jamás fue concluido, ¿estoy en lo cierto?


    -Nunca encontraron mi cuerpo. Desistieron de buscarme poco tiempo después. Una niña de los suburbios nunca ha sido tan importante, ¿cierto?  La maleta todavía debe estar ahí, debajo de lo que queda del puesto de gasolina.  


    Aunque su propia historia, la pérdida de su familia y todo lo relacionado con su vida solitaria lo dejase triste, los relatos de la niña llegaron aún más a los sentimientos de aquel pobre viejo en silla de ruedas. Nancy no pudo vivir, no pudo crecer. Se volvió uno más de esos infinitos espíritus errantes de aquella ciudad, incapaz de partir, incapaz de, finalmente, descansar. En sus pensamientos más profundos, August una vez más estuvo seguro de que la muerte, así como la vida, a veces escogía no ser muy justa.


    -Veo que tienes un gran aprecio por nuestro joven amigo – dijo él, finalmente intentando cambiar de asunto.


    -Él es mi único amigo. No quiero que le pase nada.


    -En pocas horas él va a volver. Ya vas a ver. Yo sé que confías en él, ¿cierto?


    Nancy solo asintió levemente con la cabeza y no dijo nada más. Consciente de haber sacado lo máximo de la niña con solo una breve conversación, August decidió mantenerse callado. Prefirió permitir que ella solo se preocupase de su amigo, y, además de eso, se sentía completamente desmotivado por su difícil y apretada respiración. Hablar mucho no ayudaría.


    El viejo verificó la hora en su reloj de pulsera dorado, registrando mentalmente la información de que ya habían pasado casi dos horas. Al oír un susurro indefinido viniendo desde donde se encontraba August, Nancy se dio vuelta para ver si decía algo, pero él solo demostraba una mirada serena, con una leve sonrisa. Incapaz de descifrar esta frase, la niña retomó su vigilia.


    “Confío en ti, Luca" fue lo que dijo el viejo Barwell.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 12


    Escalofrío


     


    Los últimos metros del trayecto escogidos por Ji-Yun, finalmente aparecieron más al frente, cuando ambos caminantes lograron avistar la plataforma donde deseaban llegar. Ya llevaban más de media hora caminando, recorriendo la oscuridad del túnel y siguiendo por las vías, todavía perturbados por la intensa lucha contra el Inversor que casi había hecho que Luca, literalmente, perdiese la cabeza.


    -Siento mucho que hayas desperdiciado una de tus últimas balas - dijo Luca, apuntando a la pistola que estaba en la cintura de la joven.


    -Está bien. Salvé tu vida y todavía quedan dos. Por favor, no te metas en más problemas – respondió ella, dándole un leve golpe en el hombro.


    Finalmente llegaron a la plataforma y sin demora dejaron las vías; Ji-Yun subió primero, agarró a Luca del brazo y en un instante ambos se vieron caminando por la estación. Era amplia, más grande y más moderna que la anterior. Necesitaron pasar por dos torniquetes hasta llegar a los tan esperados peldaños, por donde subieron con ansiedad. Segundos más tarde se encontraban una vez más a cielo abierto, dos humanos vivos bajo las nubes inmóviles del mundo de los muertos. Luca curvó el tronco y se apoyó en sus propias rodillas, atacado por una enorme dosis de alivio al verse finalmente lejos de las paredes y de la oscuridad del túnel.


    -¿Cansado?


    -Nunca había corrido tanto en toda mi vida. Daría todo por una botella de agua helada ahora.


    -¿Tienes sed? - preguntó Ji-Yun, mirando al joven de reojo, con el ceño fruncido.


    -Bueno, realmente no – respondió Luca, levantándose y mojándose los labios. Todavía estaba jadeando, pero notó que su boca y garganta no estaban secas.


    -Este es el Reflejo. Aquí no sentimos ni hambre ni sed. Es como si el tiempo no pasase para los que estamos aquí.


    Luca se encogió de hombros y agregó aquella nueva información al cuaderno imaginario de notas sobre aquel mundo tan parecido, pero también tan diferente del de él. Con la postura nuevamente recta, miró alrededor e intentó invertir mentalmente lo que venía para poder localizarse. Reconoció un edificio muy alto y ancho que ocupaba el otro lado de la calle, así como las fachadas de algunos otros más pequeños que en aquella área eran comúnmente utilizados como departamentos públicos.  Estaban en el área más importante de la ciudad, donde quedaba el tribunal, el foro electoral y la parte más ansiada por ellos: el ayuntamiento.


    -Estamos a pocas cuadras del ayuntamiento – susurró Ji-Yun, con el rostro mirando hacia adelante en la dirección donde la calle se transformaba en bifurcación. - Pero desde aquí tenemos que continuar con cautela. Esta es la parte más peligrosa de todo el Reflejo.


    -¿Peligrosa? 


    ¿Qué podría ser más peligroso que aquella cosa a la que se enfrentaron en el subterráneo?


    Ji-Yun se alejó del pequeño muro que protegía la entrada de la estación, donde se había recostado para recuperar la respiración perdida y llegó cerca de Luca, tan cerca como nunca habían estado. Miró en lo profundo de sus ojos, uno azul y uno castaño, y con la mano reposada sobre el hombro derecho, le dijo:


    -Los vivos, Luca. Los Sólidos son la mayor amenaza, mucho más que cualquier otra criatura natural que habita el Reflejo.


    Sin decir nada más, nuevamente se alejó y retomó el camino por la calzada. Luca necesitó algunos segundos para recobrar la confianza, y con sus nervios aun inquietos, se dio vuelta y siguió también por el camino de piedras. Apresuró el paso hasta alcanzar a Ji-Yun, lanzándole una rápida mirada, pero que fue suficiente para revelar que parecía preocupada. Las pupilas de la joven se mostraban atentas como las de un depredador y su presa al ser puestos frente a frente - y en aquel caso, ella y Luca calzaban mucho más en la segunda categoría.


    Lo que Ji-Yun sabía era que los Sólidos que llegaban a aquel lugar, en su gran mayoría, se volvían agresivos y dispuestos a matar a cualquiera que se cruzase en su camino. Se juntaban en bandos de confianza, y sin ningún motivo o razón aparente, se volvían violentos bárbaros capaces de arrancar las tripas de un ser humano con sus propias manos. Ella, a veces, intentó interpretarlos, estudiar sus comportamientos, qué los transformaba en humanos sin humanidad, y todo lo que conseguía sacar a la luz siempre denunciaba una especie de disgusto, una rabia extrema contra ellos por estar ahí, en un mundo habitado por almas y por monstruos. Sin otra opción y sin oportunidad de volver, a veces presenció de lejos, desde arriba de un edificio o la ventana de alguna casa, las masacres que se desarrollaban cuando dos grupos de Sólidos se encontraban por casualidad en las calles. La sangre corría, gargantas se abrían y cuerpos eran dejados atrás. Lo que pasaba con los espíritus de aquellos Sólidos muertos jamás lo llegaría a descubrir. 


    Se había mantenido lejos de ellos desde su llegada, andando y escondiéndose disimuladamente por la ciudad. Nunca había cometido el error de permitir encontrarse con ningún otro humano, y esto gracias a sus grandes habilidades de fuga. Acostumbraba parar para descansar siempre en un lugar diferente, lo que disminuía a gran escala la oportunidad de ser vista o espiada entrando y saliendo siempre del mismo lugar de abrigo. Hasta entonces, se las había arreglado bien.


    -Vamos a andar siempre juntos y procurar no hacer mucho ruido. Esta área es patrullada y la última cosa que quiero es que nos vean.


    -¿Conoces a los Sólidos que dominan esta parte de la ciudad?


    -Tengo mis sospechas.


    Ji-Yun estaba compenetrada y con los oídos agudizados como los de un perro rastreador. Guiaba a Luca por la orilla de la acera, lanzando miradas y evitando avanzar rápidamente delante de esquinas e intersecciones. Podrían en cualquier momento encontrarse con un Sólido solitario caminando por las calles, lo que no sería un gran problema gracias al alto nivel de entrenamiento de la agente. El peligro estaba en encontrarse con un grupo. Estarían perdidos.


    Recorrieron con cautela las cuadras siguientes y no encontraron a nadie. Todo estaba vacío y silencioso, como siempre, y las únicas presencias que se hicieron notar fueron las de tres o cuatro pares de Oscuros perdidos por aquí y por allá. Fue solo cuando atravesaban la calle que llevaba a la última cuadra antes del ayuntamiento que oyeron ruidos provenientes de la esquina de enfrente. Una mezcla de sonidos secos que anunciaban voces y pasos.


    -¡Esa no! ¡Ven conmigo! - Ji-Yun susurró, mientras corrió en la dirección contraria, retomando por donde ya habían pasado y jalando a Luca por la manga del terno.


    Buscaron con urgencia un escondite, pero todo lo que el tiempo que tuvieron antes de ser visto por los Sólidos les permitió encontrar fue un gran basurero de fierro, lleno de escombros, que estaba ubicado a cerca de tres metros de la esquina. Se agacharon frente a él y rezaron a todos los dioses posibles para que quienes estuviesen pasando no viniesen en su dirección y solo pasasen de largo por la misma calle por la que andaban. Sus pedidos, sin embargo, fueron en vano. Oyeron cuando los pasos doblaron en la esquina y siguieron exactamente en dirección al basurero.


    -¡No hagas ruido! - susurró una vez más la joven, pero esta vez al oído de Luca.


    Pegados a las paredes frías y oxidadas del basurero, solo esperaban mientras el grupo llegaba cada vez más cerca. La acústica de la calle, por suerte, los favorecía y sería perfectamente posible saber cuando se acercasen lo suficiente para que ambos se moviesen de rodillas hacia el lado y escapasen sin ser vistos. Conforme disminuía la distancia entre ellos, identificaron tres voces: dos masculinas y una femenina. Agudizando su audición, Ji-Yun intentó entender lo que decían.


    -Se va a enfurecer - dijo la primera voz, aparentemente de un adolecente.


    -¿Qué crees que podríamos haber hecho? - sonó la segunda, de una mujer ya adulta. - Buscamos por todos lados.


    -La joven sabe esconderse muy bien – finalmente dijo la tercera, grave y ronca. La voz de un hombre de mediana edad.


    Los tres andaban lento, sin prisa alguna, arrastrando los pies en la calzada y sonorizando su paso. De acuerdo a lo que conversaron parecían estar en una ronda para buscar a una joven. Ji-Yun sintió un ligero escalofrío al imaginar que ella podría ser aquella joven citada.


    -Vamos a buscarla un poco más – dijo nuevamente la voz del joven.


    En aquel instante, notaron que el grupo pasaba frente al basurero. Fue cuando se pusieron a gatear hacia uno de los lados del gigantesco tarro de escombros, siguiendo por él hasta llegar al otro extremo y librándose de los Sólidos.


    -Vámonos – dijo en voz alta el hombre mayor. - Si Serj quiere a esa mujer, que venga él mismo por ella.


    El cuerpo de Ji-Yun se estremeció por completo al sabor de un inevitable escalofrío en aquel instante. Los cabellos en su nuca se erizaron y casi perdió el aire. No pudo creer lo que acababa de oír. Luca también pareció chocado, y sin otra cosa que hacer simplemente encaró a su compañera, buscando algo que decir. Prefirió permanecer en silencio. Mantuvieron sus posiciones inertes hasta que el grupo se alejó, y al mismo tiempo, se levantaron apoyando sus manos en el suelo.


    -Bueno, el hijo de su madre me está buscando – dijo ella, limpiando el polvo de sus ropas.


    -¿Crees que tiene algo que ver con la desaparición del Equilibrium?


    -Es muy probable que sí. Tal vez, esté usando al muchacho para llevarme a él. 


    -Y está funcionando. Estás yendo directamente a la boca del lobo. 


    Todo lo que Ji-Yun hizo fue separar levemente los labios y apretar los ya estrechos ojos. Sonrió de manera irónica, casi feroz. Tenía algo contradiciéndose en su mente y parecía sentir placer al pensar en ello. Luca se sintió brevemente amedrentado al encarar la expresión de la joven. Vio cuando ella movió una de sus manos, bajando lentamente por un lado del cuerpo y descansándola casi automáticamente encima de la pistola.


    -Si él me está buscando, me va a encontrar - dijo ella, comenzando a poner sus piernas en movimiento.


    Luca sintió un nudo en la garganta y finalmente entendió por qué Ji-Yun regulaba las balas de su pistola. Las últimas, las más preciadas, estaban especialmente reservadas para Serj, el hombre que tanto la buscaba.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 13


    Invasión


     


    Un minuto después, Luca y Ji-Yun se adentraron disimuladamente en la plaza que adornaba el frontis del ayuntamiento. Era un lugar arborizado, decorado con pequeños canteros forrados de césped bajo y protegidos por cercas que se extendían en formato de arco por metros y más metros. Los bancos que llenaban el espacio se mostraban totalmente extraños al estar desocupados: en el mundo de los vivos, aquel lugar servía como punto de encuentro para amigos, novios, y hasta para vendedores de algodón de azúcar con sus bastones llenos de bolsas con caramelos de sabores.


    Del mismo modo en que los espías huyen de la mira de las pistolas, andaban de rodillas arqueadas y detrás de pequeños muros que surgían ocasionalmente en la plaza.  Aprovechando el momento de una breve parada, espiaron en dirección a la puerta del edificio del ayuntamiento, que quedaba a cinco o seis metros adelante: un gran edificio de arquitectura antigua y decorado con imponentes pilares de cemento. No vieron a nadie vigilando la entrada. De hecho, no había absolutamente nadie vigilando en ninguna parte.


    -¿No está demasiado tranquilo? – preguntó Luca, desconfiado.


    -No sabría decirte. Tal vez no estén esperando que aparezca en la puerta de enfrente con un pastel de manzana en las manos.


    -¿Qué vamos a hacer?


    -Creo que lo más prudente es que entremos por atrás. Así corremos un riesgo mucho menor.


    -Pero no tenemos idea de donde está el muchacho. Ni siquiera sabemos si está aquí.


    -Después de descubrir que Serj me está buscando, estoy casi segura de que el muchacho está aquí.


    Prosiguieron por el lado derecho de la plaza, sintiendo la adrenalina aflorando a cada paso recorrido. Atravesaron por atrás de uno de los canteros, aprovechando los gruesos troncos de los árboles para disminuir aún más su visibilidad, llegando hasta uno de los lados del edificio. Quedaba en un callejón razonablemente estrecho, ocupado parcialmente por algunos basureros de plástico vacíos. Había una única puerta, localizada justo al final de la pared que componía toda el área donde se encontraban - era la puerta de servicio, por donde los funcionarios retiraban la basura del ayuntamiento. 


    Ji-Yun pujó la manilla hacia abajo y con un leve crujido la puerta se abrió. Entraron uno detrás del otro y notaron que estaban en una especie de depósito lleno de polvo, con muchas cajas apiladas y varios estantes llenos de cajas más pequeñas y de varios colores. En un extremo de la sala había otra puerta. Luca tomó la delantera y la abrió lentamente, abriendo una pequeña ranura por donde espió para ver qué había del otro lado. Era un corredor repleto de puertas, con placas en cada una de ellas, identificando a qué departamento pertenecían. Al final del corredor había un elevador, exhibiendo su puerta abierta y aparentemente fuera de funcionamiento.


    -Hay muchas puertas, y este es solo uno de los corredores del edificio. El muchacho puede estar en cualquier lugar.


    -¿Viste a alguien?


    -No. Todo está muy tranquilo.


    -Tenemos que arriesgarnos. Examinaremos puerta por puerta.


    -¡No, Ji-Yun! ¡Es muy peligroso!


    -¿Tienes una idea mejor?


    Luca movió su cuello guiando los ojos hacia todos los lados de la sala. Puso sus pensamientos en orden e intentó montar alguna estrategia, ya que tanto él como Ji-Yun sabían que abrir puerta por puerta era extremadamente arriesgado. No tendrían tiempo ni espacio para despistar a un grupo de Sólidos, en caso de que encontrasen a alguno, y ser capturados estaba completamente fuera de los planes por innumerables motivos, pero el más importante de ellos: el tiempo de Luca se estaba agotando. Cuando ninguna otra idea surgió delante de sus ojos, el joven notó un detalle que podría serles de gran ayuda. En uno de los rincones de la pared, casi completamente oculta por uno de los estantes de fierro, había una rejilla que protegía una pequeña abertura.


    -Ven aquí, ayúdame a empujar este estante – dijo ella, moviéndose en dirección al mueble


    -¿Qué estás haciendo? - preguntó Ji-Yun, pero atendiendo de todas formas el pedido.


    Uniendo fuerzas empujaron el estante hacia la derecha, procurando no arrastrarlo por el suelo y manteniendo intacto el silencio en el ayuntamiento. No obstante, fue quebrado cuando una enorme caja que guardaba decenas de cuadernos de anotaciones en blanco se deslizaron y cayeron al suelo del depósito. Los cuadernos se desparramaron, causando un fuerte ruido, muchos de ellos y muchos de ellos se abrieron, forrando el suelo con hojas de papel. Ji-Yun y Luca intercambiaron gestos de pánico y se mantuvieron inmóviles, esperando oír mil pasos por el corredor rumbo al depósito para atraparlos in fraganti.  De todas formas, el silencio imperó, y afortunadamente nadie apareció. Un suspiro de alivio y ambos volvieron a trabajar.


    Colocaron una vez más el estante en el suelo, a algunos centímetros de distancia de su lugar original, dejando libre la abertura que Luca hace unos momentos había visualizado.  Ji-Yun miró y solo así notó cuales eran las intenciones del joven.


    -¿El ducto de la ventilación? - preguntó, incrédula.


    -Exacto – respondió él, satisfecho. -Por él podemos recorrer todo el edificio sin hacer ruido y también espiar cada sala sin la necesidad de abrir ninguna puerta.


    -Punto para ti – respondió la joven, encogiéndose de hombros.


    Luca recorrió la pequeña sala buscando algo para usar como apoyo y encontró detrás de algunas cajas una pequeña pila de sillas. Empujó una de ella, la colocó justo debajo de la abertura, subió y sin mucha experiencia desencajó la rejilla que protegía la entrada del ducto. Con cuidado para no causar más ruidos que pudiesen denunciarlos, dejó la rejilla en otro estante que había al lado, y sin demora apoyó sus brazos en la abertura y retiró sus pies de la silla. Necesitó la ayuda de Ji-Yun, quien estiró sus piernas hasta que Luca logró estar completamente dentro de la estrecha abertura, con espacio suficiente para arrastrarse solo hacia atrás y hacia adelante. Con más destreza - y un cuerpo más delgado y flexible que el de Luca – la joven también se subió a la silla y logró entrar sola en el ducto.


    Adelante, Luca inició la búsqueda y a deslizarse por el ducto de acero, empujando su cuerpo con los codos. El espacio era limitado, las paredes eran estrechas y los hombros del joven necesitaban ser contraídos junto con el tronco o jamás saldría del lugar. Ji-Yun, por su parte, conseguía recorrer el camino metálico con más facilidad, y ni siquiera su mochila roja perjudicaba sus movimientos. Siguieron lentamente, y segundos después llegaron a la rejilla lateral que daba vista a la primera de las salas de aquel piso del ayuntamiento. Luca acercó su rostro a ella y puso la punta de su nariz en una de las aberturas; logró ver una oficina simple, con un pequeño escritorio, tres sillas y un bebedero sin bidón. No había nadie en esa sala. Continuaron arrastrándose y pronto llegaron a la segunda sala. Luca repitió el proceso de investigación, esta vez encontrando una sala con varias ventanillas separadas por paredes de plástico. Así como en la sala anterior, esta estaba desprovista de toda presencia humana.


    Algunos metros más adelante, mientras seguían en la búsqueda, se encontraron con una bifurcación. La abertura al medio del camino llevaba a otro lado del ducto, que correspondía a las salas del otro lado del corredor.


    -Ji-Yun, vamos a separarnos aquí, tú verificas el otro lado y yo continúo por este. Si encuentras algo, golpea tres veces con el puño en el ducto que voy donde estés. Yo haré lo mismo.


    -Está bien. Ve con cuidado.


    Ji-Yun curvó su cuerpo y accedió a la parte central del estrecho pasaje.  Luca continuó lentamente, y mientras la joven se alejaba, llegó a la tercera abertura cubierta de rejillas. Una vez más espió por entre las finas barras, y esta vez notó que estaba encima de una sala repleta de estantes, cada uno de ellos lleno de libros. Una biblioteca. Examinó el lado derecho y vio varias mesas y sillas que llenaban el espacio; miró hacia el otro lado y comenzó a investigar el lado izquierdo del lugar. Deslizó la mirada por algunos muebles desordenados y libros tirados en el suelo. Fue cuando vio en un punto cercano a ese desorden que su corazón se disparó.


    Había un niño, de aparentemente unos doce o trece años, amarrado a una silla en uno de los rincones de la biblioteca.


    -¡Ji-Yun! ¡Ji-Yun! - dijo Luca, con prisa, pero cuidando no dejar que su voz sonase muy fuerte.


    La joven, que se arrastraba hacia el otro ducto rumbo al lado opuesto, oyó los llamados y paró de moverse.


    -¿Encontraste algo?


    -¡Encontré al muchacho, está aquí abajo!


    -¿Qué? ¡¿Estás seguro?!


    Dominada por una excitación indescriptible, Ji-Yun recorrió el camino de regreso, arrastrándose hacia atrás por el lugar por donde ya había pasado. Con mucha prisa se acercó a Luca, quien se abrió espacio para que ella pasase y viese con sus propios ojos lo que acababa de descubrir. Ji-Yun se arrinconó contra las rejillas y colocó su rostro en ellas, intentando avistar al muchacho entre las innumerables cosas que había en la biblioteca. Luego, en el rincón izquierdo, encontró al muchacho: un pequeño prisionero silencioso.


    -¡Es él! ¡Es él!


    Como si una fuerza sobrenatural la guiase, Ji-Yun de inmediato contorsionó su cuerpo todo lo que el limitado espacio le permitió, llevando las dos manos a la rejilla que protegía el ducto. Sin dificultad, desencajó la rejilla y necesitó hacer una maniobra arriesgada para traerla hacia adentro.  El muchacho pareció estar completamente ajeno a los ruidos que venían del ducto, permaneciendo con su cabeza agacha, en dirección a sus propios pies. Luego de quitar la rejilla, usándose de su gran flexibilidad, pasó el cuerpo por la abertura y saltó. Sus botas absorbieron el impacto de la caída de poco más de dos metros y la ayudaron a ponerse de pie rápidamente. Luca no dominaba tanta destreza y necesitó de la ayuda de su compañera para no quebrarse las piernas al saltar de manera torpe. Ella esperó que parte del tronco del joven se deslizase por fuera y lo afirmó de los tobillos, aplicando una dosis de fuerza que ni ella misma sabía que poseía. Fuera del ducto, finalmente, se vieron detrás de algunos estantes en la pequeña biblioteca del ayuntamiento. Todos ellos tenían la misma altura, pasando poco más arriba de las cabezas de los invasores, y casi completamente llenas de libros había pocos espacios por donde pudiesen examinar mejor el ambiente. Solo había una puerta en el lugar, la que llevaba al corredor avistado por ambos. Todo estaba absurdamente tranquilo.


    -Luca, abre un poco la puerta y vigila el corredor. Voy a soltar al muchacho y luego saldremos de aquí.


    Lanzando una mirada en dirección del joven amarrado, Luca obedeció de inmediato y se acercó a la puerta de la biblioteca. Con cautela, giró la manilla y empujó la puerta un poco hacia atrás, y por el espacio logró ver parte del corredor.  Silencioso y sin ninguna señal de movimiento, Ji-Yun fue donde estaba el muchacho, que aún no había notado la presencia de aquellos que estaban ahí para rescatarlo, y se inclinó delante de él y de su cabeza gacha. 


    Estaba vestido exactamente como Ji-Yun lo había visto por última vez: la camisa manga larga, totalmente blanca, pantalón de lino color crema y, en los pies, una sandalia de cuero parcialmente gastada. Sus pequeños ojos estaban cerrados, y su respiración leve y serena denunció que dormía profundamente.


    -¡Muchacho, muchacho! - susurró la joven, agitando levemente los hombros del prisionero.


    Atacado por un leve susto y sin saber en un primer momento lo que pasaba, el muchacho abrió los ojos y levantó la cabeza. Giró el cuerpo hacia atrás, con la mirada levemente borrosa, y demoró algunos segundos en reconocer a su amiga que por fin había aparecido para salvarlo.


    -¡Ji-Yun! - dijo él, en voz alta, poseído por una repentina alegría.


    -¡Shh! No hagas ruido – respondió ella, desaprobando al muchacho. 


    -¡Creí que nunca vendrías!


    -Perdón por la demora.


    Poniéndose una vez más de pie, Ji-Yun desató las cuerdas que amarraban al pequeño a la silla. Marcas profundas de aprisionamiento quedaron dibujadas en su piel morena. Una vez que sus manos fueron desatadas, él las separó y movió ambas muñecas de arriba abajo, intentando recuperar la circulación de sus dedos durmientes. Mientras la amiga liberaba también sus piernas, amarradas por una cuerda que unía sus tobillos, el muchacho espió por encima de la cabeza de ella y vio a Luca parado delante de la puerta con la mitad de la cabeza detrás de ella.


    -¿Quién es él? - preguntó, curioso.


    -Una persona muy especial - Ji-Yun le explicó rápidamente, finalizando su trabajo. -Listo, ya estás libre.


    El muchacho irguió el cuerpo de un salto, pero debido a la falta de movimiento por horas y horas seguidas, no pudo mantenerse en pie. Los pies flaquearon, pero Ji-Yun lo afirmó antes de que se cayese nuevamente y volviese a la silla donde había pasado tantos días y horas. Él agradeció con una sonrisa y, sostenido por la agente, siguió a su lado hasta la puerta. Luca los vio llegando y, momentáneamente, bajó la guardia cuando se dedicó a examinar el acercamiento de aquel que había sido el gran motivo de su presencia en el mundo paralelo de los espíritus errantes.


    Cuando menos de un metro de distancia los separaba, como un primer y obligatorio contacto, ambos pares de ojos se encontraron. Y fue un encuentro como Luca nunca antes había presenciado. Los ojos del muchacho, uno azul y uno castaño, así como sus propios ojos, ganaron la atención del médium como si leyesen cada línea de expresión, cada pelo de la barba que crecía en su mentón. Era como un imán, una atracción de auras que tenían mucho en común. El azul de ambos iris se reflejó el uno en el otro. No lo percibían y no lo entendían, pero una fuerte conexión entre dos blumergards estaba ocurriendo ahí, en aquel preciso momento.


    -Este es Luca, y él pasó por muchas aventuras para ayudarme a encontrarte.


    Al sonido de la explicación de Ji-Yun el momento místico fue quebrado, y luego ambos se saludaron con simples gestos de cabeza. No había tiempo para ceremonias: tenían que salir rápidamente de aquel lugar.


    -Ven, Luca ¡Ayúdame a colocarlo en el ducto!


    -Ji-Yun, estoy seguro de que lograremos salir tranquilamente de aquí por la puerta delantera de la prefectura. No hay absolutamente nadie aquí.


    -Es muy arriesgado. Entramos tranquilamente por los ductos y podemos salir de la misma forma.


    -Él tiene razón – dijo el muchacho, justo después de que Ji-Yun terminó de hablar. -Ellos con suerte vienen aquí. Pasan el tiempo entero afuera.


    -¿Viste? Ya habría oído si hubiese alguien.


    Descontenta, Ji-Yun miró la entrada del ducto de ventilación por donde habían salido, y aunque existiese la posibilidad de que el ayuntamiento estuviese totalmente vacío, aún pensaba que la primera opción era mucho más segura. No obstante, procurando confiar en la intuición de Luca y en la afirmación del prisionero rescatado, dejó caer la guardia y aceptó la fuga por la puerta principal.


    -Está bien. Pero si nos atrapan, ¡los mato!


    Gritando dentro de su propia mente un “todo va a salir bien” Luca retomó su posición de alerta por la abertura de la puerta. Dando una última espiada a cada lado del corredor, abrió completamente la puerta y la atravesó, moviendo lentamente los pies a pasos ensayados. Ji-Yun y el muchacho lo siguieron justo detrás, de la mano, procurando acompañar el ritmo de quien los guiaba. Al final del corredor, frente a la puerta abierta del ascensor apagado, encontraron otra puerta, una sin ninguna identificación. Luca la abrió sin demora, seguro de que aquella puerta llevaría a la parte principal del ayuntamiento; confirmó sus sospechas cuando pasó por ella.  Llegaron a un camino largo, forrado por un tapete café y muy suave, y al continuar por él se vieron en el gran hall de la entrada del ayuntamiento. Desde donde estaban conseguían visualizar la puerta de la entrada, con sus enormes láminas de vidrios polarizados y algunos adhesivos pegados en ellas que decían "NO FUMAR" con letras separadas. Al centro del hall había dos pilares que subían hasta el techo con una ventanilla de informaciones – sin trabajador en aquel mundo – ubicado justo entre ellas.


    No necesitaron espiar mucho para una vez más estar seguros de que no había nadie en aquel lugar. Faltaban pocos metros, que luego de recorridos significarían la libertad para el muchacho, y consecuentemente el éxito de la misión de Luca en el Reflejo.


    -A la cuenta de tres, corremos todos de una sola vez, ¿entendido? - dijo el joven, alternando las miradas de Ji-Yun y el muchacho.


    Ambos afirmaron llenos de confianza, y Luca extendió el brazo frente a ellos como si crease una línea que no debía ser cruzada antes de la señal acordada. Un largo suspiro repletó sus pulmones con el aire frío del Reflejo. Sentía miedo, sentía mucho miedo de que todo saliera mal, pero al mismo tiempo estaba listo.


    -Uno… dos… tres… ¡Ahora!


    Como animales acarreados y desesperados por una fuga exitosa, los tres salieron disparados como rayos humanos por el hall. Los tres pares de pies produjeron sonidos muy altos, que resonaron y acabaron con el silencio del edificio y su sueño casi mortal. Pasaron por las sillas de la recepción, por la caseta de un guardia inexistente, por el mesón de informaciones y por los pilares. El hall, que no se extendía por más de seis metros de lado a lado, pareció un camino kilométrico a la percepción de aquellas tres personas. Con el aliento siendo atropellado por la adrenalina, llegaron a las puertas de vidrio, ya abiertas. Exactamente al mismo tiempo, como en una disputada maratón, atravesaron la línea de la entrada y llegaron a la calzada.


    -Vamos, no disminuyan el paso, necesitamos alejarnos de esta área lo antes posible – disparó Luca, mientras paraba de correr, pero manteniendo un ritmo bastante acelerado.


    Bajaron los peldaños frente al edificio y llegaron a la plaza decorada por canteros, una vez más sin tiempo de observarlos. Ahí estaban, aún más expuestos que en el hall del ayuntamiento. Uno detrás del otro, recorrieron la mitad de la plaza, poco a poco sintiendo cómo el miedo se desvanecía y casi seguros de ser merecedores del sello de "misión cumplida".


    -¿No les dije que todo iba a salir bien? – preguntó Luca, sonriente.


    Antes de recibir su esperada respuesta, sin embargo, extrañó el hecho de que Ji-Yun y el muchacho hubiesen dejado repentinamente de caminar. Se dio vuelta, también deteniéndose, y esperó que algo saliese de sus bocas. Todo lo que vio fue ojos desorbitados y llenos de miedo.


    -No salió tan bien—dijo Ji-Yun, finalmente.


    Girando en su propio eje y reponiendo el cuerpo hacia adelante, Luca finalmente vio lo que los había detenido. Sólidos. Muchos de ellos, surgiendo de innumerables direcciones y de todas las calles que rodeaban la plaza del ayuntamiento. Habían caído en una maldita emboscada.


    Estáticos, Luca, Ji-Yun y el muchacho juntaron sus cuerpos y solo esperaron mientras los treinta, cuarenta o cincuenta Sólidos los cercaban por completo. Aparecían de todos lados y tenían las más variadas características: algunos adultos, algunos adolescentes y otros más viejos. Sus ropas eran, en su ¨gran mayoría, contemporáneas – pantalones, camiseta y zapatillas - , pero entre el grupo también había algunos con características de décadas pasadas y que denunciaban sin palabra alguna la gran cantidad de años gastados como prisioneros del Reflejo. Avanzaban hasta el trío lentamente, a pasos furtivos, sonorizando el tapete de asfalto debajo de ellos.


    El muchacho de ojos coloridos buscó la mano de Ji-Yun, aferrándose a ella con mucha fuerza. Aunque tenía un papel importante en el funcionamiento de aquel mundo, era solo un niño y necesitaba protección.


    -Todo va a salir bien - dijo Luca, una vez más, transformando aquellas palabras en un preciado mantra.


    Un largo minuto recorrió la plaza, y finalmente se formó un círculo que acorraló a los invasores del ayuntamiento. Todos los Sólidos, sin excepción, los encaraban con sus ojos repletos de maldad, compartiendo una onda de poderes negativos y amenazadores. Solo un inmenso y poderoso milagro ayudaría al trío a escapar.


    -¿Qué quieren? - dijo Ji-Yun, fuerte y claro.


    Ninguno de ellos movió ni siquiera un músculo de la cara con la intención de responderle. Las miradas congeladas continuaron, apuntándolos como puntudas flechas destinadas a matarlos.


    -¿No me escucharon? - intentó una vez más, esta vez levantando aún más la voz. -¿Qué quieren? ¡No le hicimos nada a ninguno de ustedes!


    -¡Y ellos saben muy bien eso, Kwon!


    Las palabras de aquella frase le llegaron a Ji-Yun como un tiro certero, justo en medio de su cabeza. La voz que las había pronunciado, grave y masculina, salió de algún lugar en medio de los Sólidos que formaba la barrera humana. Kwon. Aquel era el apellido de Ji-Yun, y solo una persona en todo el mundo la llamaba así.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 14


    Emboscada


     


    Súbitamente, los Sólidos de un cierto punto de la barrera comenzaron a alejarse, abriendo un camino estrecho por donde un hombre alto, de ropas oscuras y pesadas atravesó lentamente. Traía puestas unas grandes botas negras y sus manos, igualmente grandes, estaban cubiertas por guantes que terminaban en los nudillos. Un hombre robusto y aparentemente capaz de partir a otro ser humano a la mitad sin mucho esfuerzo.


    Luego de dar la vuelta alrededor de los tres acorralados, sin ninguna preocupación por apurar el paso, el hombre recién llegado se paró frente a ellos.


    -Hola, Kwon - dijo con un acento peligroso, levantando su cabeza y exhibiendo un largo mentón, pómulos definidos y ojos feroces como los de un águila.-Que gran sorpresa. ¡Es un placer encontrarnos de nuevo después de tanto tiempo!


    -Hola, Serj. Estoy sorprendida de verte también, aunque no comparto el mismo placer.


    Serj parecía divertirse con la presencia de su antigua compañera, y continuaba caminando en círculos alrededor del trío como si fuesen alguna especie de atracción a merced de su voluntad. Los demás Sólidos permanecieron callados, demostrando completa sumisión ante él.


    -Dime Kwon ¿Dónde andabas? ¿Dónde te estabas escondiendo?


    -Aquí y allá.


    -Te busqué por mucho tiempo, ¿sabes? Para que pudiésemos finalizar nuestro último asunto.


    -El asunto donde me traicionaste como un hijo de…


    -Ah, ah, ah, cuidado con esa lengua, pequeña. Hay un niño presente.


    -El niño que secuestraste y mantuviste como prisionero en una silla. ¿Crees que él tampoco piensa que eres un maldito desgraciado?


    Serj se detuvo y giró su cuerpo hacia atrás poniéndose frente al muchacho que aún se aferraba a la mano de Ji-Yun como si de eso dependiese su vida. Se agachó delante de él y lo encaró con sus ojos oscuros y penetrantes.


    -El muchacho de ojos coloridos. Son muy bonitos, ¿cierto, Kwon? - preguntó el hombre una vez más, dirigiéndose a Ji-Yun, que por su parte solo mostró una expresión de disgusto e impaciencia. -Buen niño. Te portaste muy bien y no me causaste ningún problema.


    Nuevamente levantándose, el ex compañero de la joven se dirigió a Luca, que solo lo miraba de reojo, completamente dominado por una furia interior que le permitiría arrancarle la cabeza con sus propias manos.


    -Y tú. A este no lo conozco. ¿De dónde lo sacaste, Kwon?


    En medio de las provocaciones que le estaban dejando los nervios de punta a Ji-Yun, Serj deslizó su mirada por el rostro de Luca y se percató de un detalle importante en el contenido de su fisionomía. Estiró el cuello hasta casi chocar su nariz afilada en la del médium, librando una sonrisa maléfica.


    -¿Tu noviecito también tiene los ojos coloridos? ¡Eso es muy curioso!


    -Serj ¿Qué es lo que realmente quieres, además de intentar hacerte el gracioso? – dijo Ji-Yun, a regañadientes.


    -¿Qué quiero? Sabes mejor que nadie lo que quiero, Kwon. Y nuestro amiguito de ojos coloridos, el más pequeño claro, definitivamente sabe cómo hacerlo.


    -¿De qué hablas, Serj? 


    -¿Realmente crees que mis intenciones con el muchacho eran solo atraerte a una emboscada? ¿Crees que vales tanto para mí?


    -No conozco ningún otro motivo por el cual te hayas dado tanto trabajo.


    -Tu presencia aquí es simplemente un bonus – dijo Serj, esta vez acercándose a Ji-Yun y tocando su mentón con la punta de los dedos.


    -No me toques, maldito. - Ji-Yun susurró, moviendo la cabeza bruscamente hacia el lado, mientras se controlaba como si fuese de acero para no reaccionar.


    -¿Crees que a mí o a cualquiera de nosotros nos gusta estar aquí, Kwon? ¿Atrapados en este mundo idiota?


    -Con el tiempo te acostumbras. Pensé que eso ya te había pasado.


    -No me gusta la idea de pasar toda mi vida aquí. Y es por eso que necesito a tu amiguito. ¿Crees que no sé que él es… diferente de nosotros? 


    -No sé de qué hablas.


    -No seas cínica, Kwon. Algunos de mis espías te siguieron y vieron que tenías cierta confidencialidad con el muchacho y hasta escucharon algunas de sus conversaciones sin que se diesen cuenta. Todos nosotros sabemos que ese niño es capaz de abrir puertas de regreso a nuestro mundo, y fue por eso que lo trajimos aquí.


    -Y veo que tus planes no salieron como esperabas. Todavía estás aquí.


    -Digamos que el muchacho no colaboró. Fue por eso que empecé a buscarte, para que tal vez tú pudieses hacerlo hablar.


    Rápidamente y para completa sorpresa de Luca y Ji-Yun, Serj se movió con destreza, agarró al muchacho y atravesó el brazo fuertemente alrededor de su frágil cuerpo. Con un movimiento casi imperceptible, sacó una afilada cuchilla de su cintura y la acercó al cuello de piel fina del niño.  Tan rápido como Serj, y una vez más poniendo a prueba sus habilidades de agente, Ji-Yun sacó su pistola y, en menos de un segundo, se puso en posición de disparo.


    -Si intentas hacer alguna estupidez le abro la garganta – exclamó Serj.


    -Si le abres la garganta, la tuya será atravesada por una bala. Tú eliges.


    Los antiguos compañeros se enfrentaron, y entre sus rostros surgió una línea invisible de tensión reprimida.  Expresiones feroces y prontas a explotar. El muchacho no reaccionaba, no movía ni siquiera un dedo con la intención de escapar. Presentaba una expresión tranquila, contrastando completamente con la de Luca, que parecía dominada por el horror. Después de viajar al mundo de los muertos, de sobrevivir al ataque de los espíritus negros y a un cazador de sólidos que casi se llevó su cabeza como premio, no podía creer que estaba metido en un problema con humanos vivos. Los verdaderos monstruos, finalmente, siempre acababan mostrando sus caras.


    -Nadie tiene que salir lastimado, Kwon. Todo lo que quiero es que el muchacho me haga salir de aquí. No solo a mí, sino que a todos estos inocentes que fueron absorbidos a este mundo.


    -Todos ustedes dejaron de ser inocentes cuando ensuciaron sus manos en el secuestro de un niño indefenso – dijo Luca, en respuesta a Serj.


    -¿Pero qué es esto? ¿La liga de la justicia? - respondió el agente, con severidad. - No le hicimos nada malo al muchacho… todavía. Espero que él decida hablar.


    La intromisión de Luca pareció dejar a Serj todavía más irritado. Apretó los dedos con aún más fuerza alrededor del mango de su cuchilla, enterrando aún más profundo la lámina que con un nuevo movimiento rasgaría el cuello del rehén. El niño, por su parte, continuaba con su expresión serena, casi despreocupada. Su rostro se encontró brevemente con el de Ji-Yun, y como en una señal de confianza, ella le dio un guiño con el ojo derecho. 


    -El gran problema que tenemos aquí es que el niño no es capaz de hacer lo que quieres que haga – dijo la joven. 


    -Eso pronto lo descubriremos. Tú lo vas a hacer hablar. Sé que lo harás – respondió Serj, mirando a los ojos de Ji-Yun. - Antes de eso, coloca tu arma en el suelo, lentamente.


    -Serj…


    -Dije lentamente.


     Ji-Yun obedeció. Se curvó lentamente y dejó su pistola, con sus dos únicas balas, en el suelo justo frente a sus pies.  Con la punta de su bota aplicó un leve puntapié al arma, que rodó por el suelo hasta parar frente a Serj. Con su enorme bota él la pisó, manteniéndola firmemente contra el asfalto. 


    -¿Sabes que esto no va a llevar a ningún lado, cierto? - preguntó ella, a regañadientes.


    -Necesito estar seguro – respondió Serj, brusco.


    -¡Todos ustedes están esperando algo que nunca va a pasar! - Ji-Yun continuó, elevando el tono de voz y deslizando la mirada por el rostro de los Sólidos alrededor. -Nosotros nunca, NUNCA saldremos vivos de aquí. Y no sé si ese muchacho va a cambiar eso.


    Repentinamente, un murmullo se inició entre las decenas de personas que esperaban ciegamente una salida del Reflejo. Intercambiaron miradas y comentarios, y en cada uno de los rostros la agente consiguió distinguir una expresión de duda y también de recelo. Ninguno de ellos parecía realmente decidido entre ayudar a Serj u oír lo que ella tenía que decir.


    -¡Dijiste que nos iba a sacar de aquí! - rugió un joven alto, de cabellos rubios, desde el centro de la reunión de Sólidos.


    -Él no sabe lo que dice – exclamó Ji-Yun, intentando provocarlos.  - Ese muchacho no es capaz de abrir puertas para que nosotros, que entramos aquí por accidente, podamos volver.


    -¿Qué estás queriendo hacer, Kwon? ¿Iniciar una revolución?


    -Solo quiero que estas personas sepan la verdad. Que te ayudaron a secuestrar al responsable por el equilibrio de este mundo en vano.



    Levemente enfurecido, pero manteniendo la expresión fría que hacía de su apariencia casi la de una pintura antigua y sin expresiones, Serj encaró a Ji-Yun y recibió también la mirada de ella como retribución. La tensión brotó de cada uno de ellos mientras los Sólidos, provocados por las palabras de la agente, gradualmente alzaban sus voces. Luca observaba en silencio, simplemente confiando en la joven que, probablemente, sabría cómo lidiar con Serj mucho mejor de lo que cualquier otra persona ahí presente.


    -Si estás tan segura de que el niño no va a lograr sacarme de aquí, - susurró Serj, mirando para abajo – entonces no tiene ninguna utilidad para mí.


     Sin ningún aviso ni señal, y sin demostrar remordimiento alguno, Serj deslizó el filo de la cuchilla por la garganta del muchacho, abriendo de esta forma un corte de lado a lado en su fino cuello.


     


    


  


  

    
              


    


  

  

    Capítulo 15


    Invitación


     


    Al finalizar el corte, con el orgullo de un trabajo bien ejecutado, Serj movió el brazo fuerte con el que tenía asegurado al muchacho y liberó su cuerpo del abrazo cruel. Miró alrededor, encarando los ojos incrédulos de sus compañeros Sólidos, así como los de Luca, que respiraba de forma salvaje, demostrándose pronto a saltar sobre el asesino y herirlo con los dientes. Por último, se dedicó a encarar a Ji-Yun, pero luego notó que había algo peculiar en ella. No parecía chocada, ni siquiera impresionada. Se mantenía tranquila como antes, con sus pequeños ojos combinando con la pequeña sonrisa en la orilla de su boca de labios finos.


    Ji-Yun no miraba a Serj, si no que al muchacho con su garganta abierta. Su cuerpo aún no había caído, sus ojos aún estaban abiertos y ni una gota de sangre fluyó de la herida en su cuello. El muchacho estaba aparentemente intacto.


    -Pero qué diablos… - Serj gritó con fuerza.


    -No puedes matar a alguien que ya está muerto – dijo Ji-Yun, finalmente.


    Sintiéndose listo, con un brusco e imprevisible movimiento el muchacho propinó un codazo con toda la fuerza que tenía en la boca del estómago de Serj. El hombre se desorientó física y psicológicamente, perdiendo el aliento, incapaz de esbozar reacción alguna frente aquella situación absurdamente extraña. Serj retrocedió, dejando libres al muchacho y la pistola de Ji-Yun que descansaba bajo uno de sus pies. Al mismo tiempo, todos los Sólidos alrededor del grupo iniciaron un frenesí, aunque indefinido y sin motivo aparente. El círculo se desarmó en un rápido segundo y luego todos pasaron a mezclarse en la confusión. 


    -¡JI-YUN! - gritó el niño, presentando una agonizante abertura en la garganta, en el exacto momento en que pateaba la pistola de vuelta a su dueña.


    La agente se agachó y tomó el arma, y antes de levantarse lanzó una mirada hacia adelante y vio a Serj todavía sin aliento, tambaleando en medio de los innumerables pares de hombros que chocaban con él. Él no tardaría en recuperarse, y lo ideal sería que junto a Luca y el muchacho desapareciesen de ahí lo más pronto posible. Después de recoger su pistola nuevamente del lugar donde la había tirado, Ji-Yun levantó sus brazos y el pequeño inmediatamente siguió en su dirección.


    -¿Estás bien? - preguntó ella, una vez que el niño se acercó a la joven, luego de escapar de dos o tres embestidas inconscientes de los Sólidos.


    El niño llevó una de las manos a la garganta y tapó el corte hecho por Serj; apretó el cuello, deslizó los dedos por él y tan pronto los retiró ya no había más corte. La herida sin sangre había desaparecido por completo.


    -Ahora está mejor – respondió él, con una sonrisa infantil e irónica.


    -¡Buen truco, muchacho! - dijo Luca, todavía sin entender por completo lo que había sucedido.


    -Vamos a salir de aquí, una vez que huyamos de la multitud corre lo más rápido que puedas y no me pierdas de vista, ¿entendido?


    Nuevamente reunido, el trío se tomó de las manos y comenzaron a abrirse paso entre los Sólidos. Ninguno de ellos parecía tener la intención de impedirles el paso, tal vez por la declaración de Ji-Yun o por el terrible acto fallido de Serj de intentar poner fin a la vida del niño que habían secuestrado. Los tres siguieron en zigzag por algunos metros, alejándose del foco del desorden y, consecuentemente, llegando a los límites de la confusa aglomeración. 


    -¡Vamos, ya casi estamos ahí! - dijo Ji-Yun, mirando hacia atrás con el fin de confirmar si todo estaba saliendo bien.


    La luz de esperanza de la fuga fue entonces disipada cuando la voz de Serj cortó la brisa en la plaza.


    -¡NO DEJEN QUE ESCAPEN!


    Prontamente, como si fuese la orden de un poderoso comandante, todos los Sólidos recuperaron el foco. Eran como robots programados para obedecer la voz de Serj.


    -¡JI-YUN!


    La joven oyó la voz de Luca en aparente agonía, y al darse vuelta lo vio siendo jalado por tres o cuatro pares de manos en medio de la multitud.


    -¡LUCA! - gritó ella, en respuesta, instantáneamente perdiéndolo de vista cuando soltó los dedos del muchacho. -¡PERO QUÉ DEMONIOS!


    Los instintos de Ji-Yun inmediatamente se dividieron entre rescatar a su compañero y proteger al muchacho de ser nuevamente llevado por los Sólidos. Brazos y más brazos surgieron amontonados, como zombis desesperados por un pedazo de carne fresca, en la insistente tentativa de jalar también al muchacho que estaba fuertemente protegido junto al cuerpo de la agente. La voz de Luca ya había desaparecido en medio de los incontables sonidos que venían de todos lados, por lo que Ji-Yun no lograba tener ninguna señal de donde pudiese estar en aquel momento. Si cayese en manos de Serj, de seguro lo matarían – el joven no era un ser importante en aquel mundo como el muchacho que se había recuperado de una herida fatal – y todo estaría perdido. Los pensamientos de la joven luchaban contra los espasmos automáticos de su cuerpo, el que se debatía frenéticamente mientras intentaba liberarse de las manos que la agarraban, de los dedos que la jalaban, de las uñas que arañaban su piel. 


    -¿Qué vamos a hacer? - preguntó el niño, con los ojos desorbitados, mientras también se libraba de sus perseguidores. 


    Sin mirarlo, y consciente de que no tenían ninguna otra opción, Ji-Yun usó su último y más poderoso truco.


    -¡Intenta taparte los oídos! - le dijo al niño, quien obedeció con esfuerzo.


    Aplicando un codazo que dio justo en la frente de una mujer que jalaba su mochila, Ji-Yun deslizó su mano derecha por su cintura y una vez más sacó su pistola protectora. Inspiró una dosis de aire y una vez más consideró aquel movimiento, teniendo buenos motivos para ejecutarlo y también otros para hacer exactamente lo contrario. 


    -¡JI-YUN! - gritó una vez más el muchacho, quitándose las manos de los oídos y usándolas para agarrarse de la ropa de la agente con el fin de no ser apartado de su presencia.


    No había otra alternativa. Con los nervios a flor de piel, la agente levantó el brazo en dirección a los cielos oscuros del Reflejo, apuntando la pistola hacia arriba. Con un grito, sintiendo el dolor de desperdiciar otra de sus valiosas balas, jaló el gatillo. Un estruendo se sintió, seguido por un silencio, como si se tratase de la orden de un juez en un tribunal. Todos los Sólidos se detuvieron y no se oía ni una sola voz.


    -QUE NADIE SE MUEVA O VOY A DESCARGAR TODAS MIS MUNICIONES EN LA CABEZA DE QUIEN INTENTE HUIR – gritó Ji-Yun, consciente de que solo le quedaba una mísera bala. -¡SUELTEN A MI AMIGO AHORA!


    Un rápido tictac de reloj transcurrió para que Luca nuevamente emergiese de aquella multitud. Ninguno de ellos dudó en abrirse paso o mover un músculo con la intención de detenerlo. Apresurado, se abrió espacio con los brazos y se juntó nuevamente con los otros dos.


    -¿Te lastimaron?


    -No. Estoy bien - respondió él, jadeante.


    -Genial. Ahora vamos a salir de aquí antes de que todo se vuelva peor de lo que está.


    -¿Qué quieres decir?


    No hubo tiempo, ni siquiera un segundo para que la agente pudiese atender la duda de Luca. La respuesta vino por el aire, a través de un sonido conocido que ambos habían presenciado momentos atrás, en los subterráneos de la ciudad. Un silbido, un grito, un lamento. Todo mezclado en una sola voz. La voz de la criatura violentamente peligrosa que casi había decapitado al joven médium y que era atraída por el sonido. El Inversor estaba de regreso y tenía en aquella plaza un banquete para matar el hambre de su cruel tarea: limpiar aquel mundo de presencias indeseables.


    


  


  

    



    


  

  

    Capítulo 16


    Pandemónium


     


    Todos los ojos – los de Luca, los del muchacho, los de Ji-Yun, los de los Sólidos y los de Serj – miraban fijamente al pequeño punto oscuro que de repente surgió encima de sus cabezas. Volaba rápido, como un halcón negro, deslizándose hacia abajo con una alarmante velocidad.


    -Ji-Yun ¿Eso es lo que estoy pensando que es? – preguntó Luca, al mismo tiempo en que movía el cuello procurando mantener a la vista el objeto volador aún no identificado totalmente.


    -Sí, Luca – ella respondió, casi interrumpiéndolo.


    La mirada del joven se dirigió a Ji-Yun, afectado por la reprimenda.


    -¿Te volviste loca? 


    -Va a ser más fácil escaparnos de él de lo que sería escapar de esos otros idiotas. ¡Vamos, antes de que empeore la situación!


     Ajenos a todo lo que no fuese el acercamiento del ser volador, los Sólidos ignoraron por completo la orden de Serj y permitieron que el trío caminase disimuladamente entre ellos y escapase sin que lo notasen. Pocos segundos después, los fugitivos ya estaban corriendo lejos de la concentración, dejando atrás aquel lugar que, de acuerdo con los terribles cálculos de Ji-Yun, sería el fondo de una inimaginable e inminente carnicería. Luca seguía como el líder de la tropa, guiando al muchacho por la calle invertida, oyendo los pasos de su compañera detrás de ellos. Notó que el ritmo de ella era un poco más lento, lo que lo hizo detenerse y averiguar si había algo mal con la joven. Ji-Yun no se dio cuenta de que los otros dos habían parado y de todas formas también detuvo su fuga. Miraba para atrás, a la concentración, y Luca pudo ver perfectamente una conexión visual, una línea invisible que unía a    Ji-Yun y a Serj, muchos metros más adelante, detenido y de pie. No parecían las miradas de una tregua. 


    -Ji-Yun, ¿qué estás esperando? - preguntó, atónito.


    -Luca, lleva al muchacho de vuelta al punto de equilibrio. No puedo irme sin resolver lo que tengo pendiente. 


    -Pero, Ji-Yun…


    -Haz lo que te dije. Necesito terminar con esto de una forma u otra. Serj no nos va a dejar en paz ni a mí ni al muchacho.


    Aunque estaba reticente a dejarla atrás, Luca sabía que todo lo que Ji-Yun decía era verdad. Serj sabía dónde quedaba el punto de simetría, y sería cuestión de tiempo para que llegase ahí nuevamente para causar más problemas. Cada palabra contenida en las rápidas frases de Ji-Yun poseía la carga y el peso de la historia que ligaba a aquellos dos ex agentes. Y toda historia que tenía un comienzo y un desarrollo necesitaba un final.


    -Tienes razón – concordó Luca finalmente, liberando un profundo suspiro.


    -Vayan, vayan ahora y no pierdan tiempo. Y tú, muchacho, confía en Luca. Él sabe qué hacer.


    Ambos pares de ojos coloridos examinaron a Ji-Yun por pocos segundos, teniendo el contacto visual cortado cuando Luca jaló al joven Equilibrium de la mano. Juntos retomaron el camino con bastante prisa, pisando con fuerza las piedras de la calzada mientras corrían en dirección al punto de equilibrio.


    -Vamos, muchacho. Ella va a estar bien. Es la mujer más fuerte que he conocido.


    Aun parada y rígida, Ji-Yun esperó que sus compañeros desapareciesen de vista. Sus labios se secaron y su frente se arrugó, y luego inició su camino de regreso al centro de la plaza. El hombre y sus casi dos metros de altura, ya completamente recuperado del golpe recibido en la boca del estómago, comenzó también a avanzar en dirección a Ji-Yun. La línea invisible todavía unía sus ojos a los de ella, comunicando en silencio que finalmente había llegado el momento de la confrontación final.


     A cada nuevo paso, y conforme la distancia entre sus asuntos pendientes disminuía, Ji-Yun se sentía más decidida a impedir que Serj continuase causando más problemas, ya sea en el mundo de los vivos como en el de los muertos. Ji-Yun seguía tan sagaz como siempre, por lo que sabía que una lucha cuerpo a cuerpo no sería favorable para ella: Serj era tres veces su tamaño y sería capaz de partirla a la mitad sin mucho esfuerzo. Su pistola, cargada con su última bala, podría ser su última esperanza, en caso de que Serj no la esquivase. No, Ji-Yun sabía que no podía arriesgarse. Dos docenas de metros los separaban ahora, y la joven necesitaba inmediatamente un plan que le trajese alguna ventaja contra el salvaje que caminaba en su dirección. 


    No obstante, antes de conseguir quedar frente a frente, la voz horrenda del Inversor sonó una vez más por los aires. Y esta vez ya no estaba a kilómetros de distancia vagando por los cielos cenicientos del Reflejo. Con sus enormes e imponentes garras abiertas, el monstruo se posó sobre el suelo de la plaza del ayuntamiento, causando un impacto que estremeció levemente los alrededores y levantó una discreta nube de polvo. Los Sólidos que estaban ahí, finalmente conscientes de lo que había ante ellos, se sumergieron en un pandemonio fuera de control. Corrieron aleatoriamente por todos lados, empujándose, creando un tumulto alrededor del Inversor de donde era casi imposible huir. 


    La criatura con las garras puestas en posición de ataque examinaba la situación, escogiendo la primera de sus víctimas. La cabeza gaseosa, que había perdido su preciado cráneo animalesco debido a la certera puntería de Ji-Yun, estaba ahora protegida por un nuevo cráneo, esta vez más humano. De dónde lo había sacado sería imposible decirlo. Por las hendiduras de sus ojos observaba con movimientos lentos, hasta que, súbitamente, pareció por fin haberse decidido a quién atacar.  Saltó dos metros hacia adelante, con sus enormes y huesudos brazos extendidos, y cayó encima de una mujer de abrigo rojo que intentaba adentrarse entre la fuga colectiva. Ambos cuerpos cayeron al suelo, obligando a los demás Sólidos a abrirse espacio entre la multitud. Las garras del Inversor inmovilizaron a la fugitiva, que se debatía con toda la fuerza que podía, pero entonces los rayos de luz negra escaparon de las hendiduras oculares. Como los rayos de un poderoso láser, cortaron el aire y una grieta entre mundos se abrió, exhibiendo una plaza razonablemente llena, por donde las personas pasaban despreocupadas. Antes de que los caminantes en el mundo de los vivos notasen una grieta misteriosa que exhibía una versión invertida de la plaza, el Inversor soltó uno de los brazos de la mujer y en un movimiento tan rápido como el de un experto samurái le cortó la garganta con apenas una de sus garras mortales. La sangre fluyó desde el corte, saltando al suelo y a las ropas de la víctima – rojo mezclado con más rojo. En un abrir y cerrar de ojos, la criatura se aferró del abrigo empapado de sangre de la mujer, que ya era un cadáver, y lo lanzó con violencia por el portal. El escándalo – en casi su totalidad formado por gritos – se volvió todavía más alto. Sobre la poza de sangre el Inversor una vez más se movía como una fiera en medio de una caza, escogiendo la presa más débil y vulnerable para su captura. 


    Frente a la horrenda escena, Serj caminaba decidido en dirección a Ji-Yun, que ya se había detenido y lo esperaba en posición rígida. Una pared de seres humanos impedía que el Inversor los mirase con claridad – estarían a salvo hasta que la multitud se dispersase. Los demás Sólidos disminuían a cada segundo, huyendo por donde les era posible: algunos entraron al ayuntamiento, otros corrieron al callejón más próximo, y otros aún intentaban desesperadamente encontrar algún lugar seguro para esconderse entre las pequeñas murallas que circundaban la plaza. El segundo ataque eliminó a uno de estos últimos, que como una hormiga perdida del grupo fue a parar frente a los ojos vacíos del monstruo. Él avanzó, y así como lo hizo con la primera víctima, cayó sobre el hombre con gorra de béisbol, abrió el portal y le cortó la garganta de lado a lado, lanzando el cuerpo sin vida a través de la grieta.  


    Oyendo gritos de pánico a sus espaldas, finalmente el hombre llegó donde estaba su ex compañera de trabajo. Sus rostros se examinaban incesantemente, sin pronunciar palabra alguna, sin ninguna expresión además de miradas dominadas por la ira.


    -Muy inteligente al dejarlos ir.


    -Quise tener el placer de acabar contigo por mi propia cuenta.


    Serj se rio, aunque sin dejar claro si era una risa con ironía o con miedo. Ji-Yun optó por la primera opción.


    -Nunca imaginé que te preocupases tanto de los niños. No te conocí así.


    -Tú no me conoces, Serj. Después de todo, sé que no. 


    -Escucha, Kwon. Yo no pretendía hacerle daño al muchacho. A mí solo me gustaría mucho salir de aquí.


    Esta vez, la risa se deslizó por la garganta de Ji-Yun, y no de la del hombre frente a ella. Y en su risa no había nada de ironía.


    -Esto no es solo por el muchacho al que le intentaste cortar la garganta, Serj. Tú me traicionaste, me preparaste una emboscada. También intentaste matarme, ¿o ya lo olvidaste? ¿Ya olvidaste que ni siquiera estaríamos aquí ahora si no hubieses hecho lo que hiciste? Corrí a aquel callejón, corrí para salvar mi vida mientras mi compañero, la persona en quien más confiaba, me traicionó e intentó acabar con la vida de su compañera.


    -Escogiste un pésimo momento para decidir tener esta conversación – dijo Serj, girándose ligeramente hacia atrás.


    Las pozas de sangre en varios puntos distintos denunciaban que otros tres o cuatro Sólidos habían sido exterminados. A esa altura, casi todos ya se habían dispersado por las tantas direcciones disponibles. A cada segundo, Serj y Ji-Yun estaban más y más vulnerables al ataque del Inversor.


    -No estoy aquí para conversar – dijo la joven, a regañadientes.


    -¿Qué pretendes hacer, Kwon? ¿Vas a matarme aquí?


    -En caso que sea necesario.


    -Entonces tengo que preocuparme.


    Sin preocuparse de esconder el acto, Serj una vez más sacó su cuchilla de la vaina que llevaba en la cintura. Movió el brazo fuerte y llevó la lámina afilada frente a su propio rostro, mirando su reflejo en el metal pulido. Instintivamente, Ji-Yun llevó el índice al gatillo de la pistola, también levantándola frente a su cuerpo lista para volarle los sesos a Serj en caso de que esbozase cualquier movimiento brusco. 


    El Inversor, por su parte, había vuelto a examinar los alrededores en busca de otro ser humano para enviarlo de vuelta al mundo de los vivos. Recorrió su cabeza cubierta de huesos por cada rincón de la plaza, admirando el tapete rojo y líquido que había creado. No había ningún otro Sólido a su alcance, a excepción de Serj y Ji-Yun.


    -Ya nos vio – dijo la joven, notando que el Inversor ya se movía en su dirección.


    -Entonces vas a tener que apresurarte.


    Algunos segundos pasaron luego de la demostración de ambas armas, sonorizadas por el silbido de la monstruosa criatura de garras letales. El Inversor se movía apoyado en sus propias manos, provocando chispas y sonidos escalofriantes cada vez que sus uñas rozaban el asfalto. Parecía no tener mucha prisa: tenía dos presas completamente inmóviles pocos metros adelante. 


    -¿Y entonces, Kwon?


    Sintiendo la tensión latente en su cerebro, la única idea que Ji-Yun pudo pensar fue doblar las rodillas e impulsarse hacia la izquierda en dirección a la esquina más cercana. Su movimiento fue tan brusco que Serj demoró un par de segundos en acompañar sus movimientos, inmediatamente siguiendo su rastro por una larga calle, la misma donde hace unos instantes ella y Luca casi fueron atrapados por los seguidores de Serj. 


    -¡Debí haber disparado cuando tuve la oportunidad! - exclamó Serj, a tres o cuatro metros de distancia.


    Ji-Yun optó por no malgastar sus palabras y simplemente continuó cruzando la calle, que era bastante larga y terminaba en una bifurcación. Luego de casi tropezarse y caer al suelo, miró de reojo por encima de su hombro y sintió un terrible escalofrío. El Inversor también se encontraba en aquella calle, impulsando su cuerpo negro con ambos brazos. Estaba siendo perseguida por dos peligrosos enemigos.


    Gracias a su estado físico más ágil, Ji-Yun pudo correr más que Serj, y esta ventaja le concedía más distancia a cada segundo. Llegando a la bifurcación, la joven dobló a la derecha y se encontró con una nueva calle, larga, repleta de callejones y otras callejuelas conectadas a ellos. Aleatoriamente, escogió uno de los callejones estrechos y entró. Su idea era despistar a Serj, volviéndose invisible y permitiendo que el Inversor lo alcanzase a él. Dos pájaros de un tiro: el traidor sería eliminado, y mientras el acto se concretizaba, ella podría huir lejos del alcance del monstruo exterminador de intrusos.


    Ya en el callejón, Ji-Yun vio algunos botes de basura que con suerte le llegaban a la cintura. Se agachó detrás de uno de ellos y espió, viendo pasar a Serj delante de ella, sin ninguna oportunidad de parar para buscarla. Segundos después, el Inversor también apareció, todavía siguiendo el rastro del hombre que huía a toda velocidad. Levantándose de inmediato, Ji-Yun corrió al otro extremo del callejón y nuevamente llegó a la avenida donde quedaba la plaza del ayuntamiento. Detrás de las gruesas paredes de los edificios del lado derecho, ella logró oír los silbidos del Inversor, el mismo sonido infernal que el monstruo acostumbraba hacer luego de una caza exitosa. ¿Serj habría sido alcanzado? No sería inteligente esperar para descubrirlo.


    La agente tomó el camino contrario al de la plaza, todavía sin disminuir el ritmo frenético de sus pasos y aún con la pistola lista ante cualquier imprevisto. Cerca de un kilómetro después, llegando a la intersección principal de la amplia avenida, ella una vez más vio el largo camino donde quedaban los pubs y bares de fachadas apagadas. Estaba acercándose a la entrada de la estación del tren, y luego quiso indagar si Luca y el muchacho habían seguido por el túnel rumbo al punto de equilibrio, pero recordó que el médium había perdido su linterna y jamás se arriesgaría a recorrer el subterráneo sin defensa alguna contra eventuales Oscuros. Continuó por el rincón de la calle, cautelosa y con los sentidos bien agudos. No oía ningún otro ruido que no fuera el de sus propios zapatos rozando las piedras de la calzada.


    Poco a poco disminuyendo la velocidad, Ji-Yun se sintió obligada a parar por algunos instantes. Estaba jadeando, sentía el corazón palpitar fuertemente contra su pecho. Se recostó en la pared de un pequeño local nocturno de puertas estrechas y pintadas de un púrpura escandaloso, y en seguida se apoyó en sus rodillas para recuperar un poco el aire. Miró alrededor, buscando alguna señal de movimiento o de sonido, pero todo estaba absolutamente tranquilo como un cementerio en medio de la madrugada. Aunque estaba sintiendo las piernas aún temblorosas, decidió que no debería estar de pie ahí, expuesta y disponible a la reaparición de cualquier enemigo. Por eso, sin perder más tiempo y decidida a encontrar a Luca en el punto de equilibrio, se levantó e irguió la columna. Con un último vistazo a los alrededores, Ji-Yun retomó el paso y pronto dejó la calzada del local nocturno. Sin embargo, no logró llegar mucho más lejos.


    En el exacto segundo en que cruzó por la entrada de un estrecho callejón, uno de los muchos que formaban parte de aquel segmento de la ciudad, Ji-Yun se encontró con un cuerpo robusto y pesado que se lanzó contra ella, derribándola con un impacto que caso le dislocó el hombro: Serj.


    -¡Sabes que no puedes escapar de mí, Kwon! – exclamó él, con el tronco macizo encima de las piernas de la joven, bloqueando sus movimientos e impidiendo que se levantara.


    Ji-Yun se retorció con todas sus fuerzas, pero el peso de Serj la incapacitaba de la cintura para abajo. Al mirar de reojo el rostro de él, notó que estaba herido, con un gran corte a uno de los lados de la cabeza por donde los hilos de sangre corrían desmedidamente. Había perdido su cuchilla, quedando completamente desarmado, aunque Ji-Yun supiese bien que aquellas manos enormes serían capaces de servirle como armas poderosas. En su mirada había solo furia y ganas de matar.


    -¿No reconoces este lugar? - preguntó él repentinamente, con una sonrisa maléfica entre los dientes pintados de rojo.


    Todavía luchando para librarse de Serj, la joven giró el cuello rápidamente y vio paredes oscuras y ventanas cerradas, así como botes de basura y barriles desparramados por todo el callejón.  Sin mucha demora, inundada por un recuerdo repentino y desagradable, Ji-Yun finalmente reconoció el lugar. Era el mismo callejón, la misma callejuela estrecha donde ella y Serj se encontraron con el destello que los había traído a aquel mundo invertido.


    -Muy irónico, ¿no crees?


    El sentido del humor de Serj nunca fue de los mejores, Ji-Yun lo sabía, pero desde el reencuentro, frente al ayuntamiento, ella notó lo todavía más insoportable que se había vuelto. 


    -Estamos aquí de nuevo, solos tú y yo, ¡solo que esta vez, no vas a escapar!


    Media milésima de segundo pasó entre la última declaración de Serj y una voz monstruosa rugiendo en la entrada del callejón. Mirando en el mismo instante en dirección al sonido, Serj y Ji-Yun nuevamente divisaron al Inversor. Estaba parado entre las esquinas, levitando. La cuchilla del agente traidor estaba enterrada en su cráneo, y por la hendidura donde la lámina descansaba escapaba un hilo de humo que bailaba hasta desaparecer en el aire.


    -Creí que te habías librado de él - dijo Ji-Yun, con un tono desafiante.


    -¿Y perder la oportunidad de verlo cortando tu garganta? De ninguna manera.


    Mirando en dirección al Inversor, Ji-Yun notó que avanzaba lento, aparentemente debilitado, lo más probable que por el arma que atravesaba el cráneo que protegía su cabeza gaseosa. El juego había cambiado, y en caso de que lograse librarse del peso de Serj, sería en segundos eliminada junto con él. Dos pájaros de un tiro. 


    No había nada que hacer con sus piernas, que ya comenzaban a hormiguear bajo el tronco del enemigo que ahora también le agarraba los brazos. Era una acción de completa locura: Serj no estaba intentando escapar, y tampoco se lo permitía a ella.


    -¡Maldito, nos va a matar a ambos!


    -¡Siempre y cuando sea a ti primero!


    Después de pensar por unos segundos más, viendo al Inversor a diez pasos de distancia, Ji-Yun se acordó de su pistola, que nuevamente había guardado en su cintura antes de ser derribada por Serj. Con dificultad, arañando la piel de los brazos en el grueso suelo, la tomó y la llevó a la altura del rostro de Serj, apuntando a su frente. Los ojos de él se abrieron por completo, aunque no demostrase señal de miedo alguna. Sin ninguna palabra ni despedida, Ji-Yun jaló el gatillo.


    La pistola no obedeció.


    Un segundo clic, y ninguna bala salió disparada. La expresión asustada de Ji-Yun se encontró con la cara del ex compañero, bañada en sangre. Él todavía sonreía. Y continuó mostrando sus dientes cuando el Inversor llegó, primero donde él, y lo jaló de las piernas. Sus brazos musculosos no soltaron los miembros inferiores de Ji-Yun. Ella jadeaba, se retorcía con la esperanza de liberarse, pero el hombre le mantenía las piernas fuertemente unidas e inmóviles. El Inversor llevó sus garras a la espalda de Serj y con la mitad de la fuerza que acostumbraba usar intentó darlo vuelta. Estaba a algunos centímetros de distancia de Ji-Yun, que por primera vez pudo mirarlo de tan cerca, estando totalmente segura de que el monstruo era aún más aterrador en tales condiciones.


    -¿Día de poca suerte, Kwon? - exclamó Serj, manteniéndose forzadamente irónico, incluso delante de la muerte que le agarraba las piernas.


    Incapaz de realizar la tarea de dar vuelta al Sólido que pretendía eliminar, el Inversor solo rugió, y de sus hendiduras oscuras, las ya conocidas líneas surgieron proyectándose en el aire. El portal se abrió, pero esta vez más grande que de costumbre. El exterminador de Sólidos sabía que tenía ahí a dos para enviar de vuelta a casa. Ji-Yun, incapaz de saber cuántas veces ya había visto puertas entre mundos aquel día, visualizó claramente la versión viva del callejón. Vio personas atravesando la calle, vio la iluminación de las calles, vio carros con sus luces encendidas. Y vio al Inversor mirando las garras en su cuello.


    Lo único en que pudo pensar fue, una vez más, en su pistola. Depositó una vez más su confianza en ella, y la dirigió hacia adelante, dividida entre dos opciones: el cráneo del Inversor o el de Serj. Solo un parpadeo fue el tiempo que tuvo para decidir.


    El sonido del disparo retumbó por todo el callejón, resonando en el metal de los botes de basura y haciendo zumbar sus oídos. Los brazos de Serj finalmente perdieron la fuerza cuando la bala abrió un pequeño agujero justo en medio de su sudada frente.


    Desesperada por escapar inmediatamente de ahí, Ji-Yun pateó el cuerpo ya sin vida de Serj y se deslizó hacia atrás, librándose de la pistola que finalmente ya no albergaba ninguna bala. El Inversor, inconsciente de que la víctima ya no tenía más vida, continuó con su ritual, girando su cuerpo y despedazando su garganta antes de lanzarlo por el portal. Más sangre fue derramada, y con la acostumbrada velocidad, el cuerpo atravesó el portal, el que instantáneamente desapareció. Listo para su última víctima de aquella noche, el Inversor se movió de un lado a otro, pero no vio nada más que toneles de acero. Ji-Yun había desaparecido, y a esas alturas ya se encontraba a muchos metros de distancia de ahí.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 17


    Regresiva


     


    -¡Sr. August! - dijo Nancy, levemente tensa. - ¡Sr. August, por favor venga aquí!


    Momentos después, casi completamente incapaz de mover la silla de ruedas, el viejo August volvió a la sala donde la niña y el durmiente Luca se encontraban. Se mostraba preocupado, acompañado de una respiración dificultosa y ruidosa.


    -¿Qué está pasando? - preguntó él, acercándose al sillón.


    -¡Vea, parece muy inquieto!


    August examinó el cuerpo rígido de Luca y notó que algunos de sus músculos temblaban lentamente, como en pequeños espasmos automáticos de alguien que lucha para librarse de alguna especie de parálisis inducida.


    -Oh, no te preocupes, pequeña Nancy. Su tiempo se está acabando. Esas son las primeras señales de que está pronto a volver a nosotros - explicó el viejo, casi susurrando.


    -¿Cuánto tiempo le queda? - preguntó Nancy, aliviada.


    -Algunos minutos. Vamos a cruzar los dedos para que todo haya salido bien.


    Nancy concordó con la cabeza, sin quitar los ojos de su amigo. Sus manos temblaban sin control, y al mismo tiempo su rostro esbozaba leves expresiones de alguien que parecía estar inmerso en una especie de pesadilla.


    -Discúlpame por haberte dejado sola una vez más. Necesitaba hacer una llamada muy importante y que no podía esperar.


    -Está bien, solo estaba preocupada de que algo malo le hubiese pasado a Luca.


    -No deberías preocuparte tanto de él. Él va a volver sano y salvo y con buenas noticias. ¡Ya vas a ver!


    August sonrió con sus labios viejos y resecos, pero su sonrisa bondadosa fue interrumpida por una fuerte tos que una vez más lo obligó a llevarse el pañuelo a la boca. La crisis duró medio minuto y resultó en muchos otros puntos rojos en el pedazo de tejido doblado entre los dedos del señor Barwell. Ligeramente preocupado, y al mismo tiempo un poco incómodo por ser obligado a demostrar tanta fragilidad frente al espíritu de la dulce pequeña, August se recostó en el respaldo de la silla e intentó buscar un poco de comodidad. Todo su cuerpo padecía de los olores de su enfermedad que a cada minuto succionaba un fragmento más de su vida. Así como el tiempo de Luca en el Reflejo estaba pronto a acabar, el viejo Barwell sabía que el suyo en el mundo de los vivos compartía la misma cuenta regresiva.


     


     


    


  

  

    Capítulo 18


    Pared


     


    Dos o tres kilómetros habían quedado atrás cuando Ji-Yun, finalmente, logró identificar las cercanías del punto de equilibrio. Había corrido desmedidamente, sin parar para recuperar el aliento, con la esperanza de alcanzar a Luca y al muchacho antes de que llegasen solos al lugar acordado. El Inversor había quedado atrás, tranquilizando la mente de la joven que ya rezaba para jamás tener que enfrentarlo de nuevo, pero que secretamente deseaba grandes y profundos agradecimientos al monstruo que la había ayudado a poner fin a los planes del traidor de Serj.


    Si mantenía el ritmo, Ji-Yun llegaría al punto de equilibrio en menos de cinco minutos. A esa altura ya no esperaba encontrarse con los otros dos - había perdido mucho tiempo huyendo de los enemigos en potencia -, pero profundamente deseaba llegar a tiempo para poder despedirse de Luca antes de que fuese llevado de vuelta al mundo de los vivos. Sabía que jamás volvería a verlo después de que todo volviese a la normalidad en el Reflejo, y una vez más serían solo ella y el muchacho en compañía de los ocasionales Sólidos, y también de los Claros y los Oscuros. Momentáneamente atrapada en la imagen de estos últimos, Ji-Yun notó que no venía ninguno de ellos desde que había iniciado su rápida partida al punto de equilibrio. Aunque fuesen escasas las agrupaciones de espíritus negros por las calles del Reflejo, era completamente anormal no avistar ninguno rondando aleatoriamente por la ciudad, con sus existencias vacías y sin propósito aparente. Algo andaba mal, y no tardaría en descubrir qué era.


    Al llegar a una calle larga, la última que necesitaba recorrer antes de acceder a la cuadra donde quedaba el punto de equilibrio, Ji-Yun vio mucho más adelante a dos personas moviéndose lentamente en medio del asfalto. No necesitó de mucho esfuerzo para reconocerlas. Se apresuró aún más para alcanzarlas, forzando al máximo sus pulmones ya cansados por el largo camino recorrido, el que no le dio tregua alguna.


    -¡Luca! - dijo en voz alta, cuando pocos segundos los separaban.


    Inmediatamente los otros dos se dieron vuelta y vieron a su amiga llegando en su dirección, con los ojos llenos de alegría por reencontrarlos. 


    -¡Corrí como loca para poder alcanzarlos!


    -¿Estás bien? - respondió Luca, mirándola de pies a cabeza, levemente asustado por el estado inmundo de la ropa de la joven y por los rasguños en sus brazos. Notó además que había perdido su mochila púrpura y que su pistola ya no se encontraba más ni en su mano ni en su cintura.


    -No te preocupes, solo rodé un poco por el suelo – respondió ella, sonriendo amigablemente como siempre.


    -¿Y tu… amigo?


    -Ya no es más un problema.


    Luca frunció el ceño, curioso, pero no preguntó nada más. Podría sacar sus propias conclusiones dadas las circunstancias del momento en que había dejado a Ji-Yun atrás.


    -Estamos casi en el punto de equilibrio. ¡Vamos antes de que otro obstáculo nos retrase! - dijo el muchacho, trayendo a Luca y a Ji-Yun de vuelta a la situación en la cual parecían haber olvidado que estaban.


    Pocos pares de metros faltaban para llegar a la esquina donde por fin encontrarían la calle del punto de equilibrio - que para Luca era aún la casa del viejo August en el mundo de los vivos. Confiados y de ánimos completamente recargados, los tres volvieron a caminar justo en medio de la larga calle, pasando por las líneas pintadas de blanco y las placas de señalización con los nombres invertidos de las calles que por ahí se unían. La total quietud aún no era quebrada, y todo el silencio y la tranquilidad resonaban por la alameda, cuyo significado no había podido ser descifrado por ninguno de los tres caminantes. 


    Cuando solo unos pasos los separaban de la nueva alameda, algo atrajo la atención de Ji-Yun. Se puso a mirar a Luca con más atención y pronto notó que claramente andaba con cierta dificultad, a veces casi arrastrando las piernas por el asfalto.


    -¿Qué está pasando? - preguntó ella, directa, llevando una de las manos al hombro derecho del joven.


    -No lo sé… estoy sintiéndome… adormecido – respondió él rápidamente, deteniéndose para no acabar cayendo como alguien que es afectado por un potente dardo tranquilizante.


    -Puede que sea la primera señal de que…


    -¡De que estoy despertando en el mundo de los vivos!


    -Tenemos que apurarnos. ¡Llevemos al muchacho de vuelta!


    Momentáneamente, olvidándose de la dificultad para moverse que afectaba al pobre Luca, Ji-Yun avanzó sin esperar que él o el muchacho la siguiesen.  El joven médium le lanzó una mirada sugerente al muchacho, pidiendo ayuda, y él le ofreció su cuerpo, mucho más pequeño, como apoyo. Antes de que llegasen a la esquina vieron que Ji-Yun desapareció detrás de ella.


    -Ella es de otro planeta – susurró el muchacho, de forma divertida.


    -Exacto. La voy a extrañar.


    Sintiendo las piernas cada vez más pesadas, Luca se arrastró junto al muchacho en dirección a la esquina, pero no pudieron llegar. Antes de eso, oyeron los pasos de Ji-Yun, volviendo con prisa.


    -¡Vuelvan, vuelvan ahora! - exclamó ella, apareciendo nuevamente.


    -¡Ji-Yun! Qué fue…


    -No hay tiempo para explicaciones – interrumpió ella, agachándose levemente para apoyar una vez más a Luca en sus hombros.


    Reiniciaron entonces el regreso – Luca y el muchacho, inconscientes del motivo, Ji-Yun visiblemente perturbada por él – por la misma calzada de piedra desnivelada por donde llegaron. Ya algunos metros más adelante, esforzándose por no sobrecargar a la joven con todo su peso casi muerto, Luca espió por encima de su hombro derecho y sintió un nudo en la garganta una vez que sus ojos se depararon con lo que había provocado que Ji-Yun hubiese vuelto tan de prisa. 


    Una multitud de Oscuros estaba a punto de doblar en la esquina. Decenas, centenas de ellos, agrupados lado a lado, avanzando y creando una pared negra e impenetrable. 


    -¿Son más rápidos de lo que normalmente son o estoy simplemente teniendo alucinaciones? - preguntó Luca, dándose la vuelta.


    -No, tienes razón.


    La joven de cuerpo esbelto y provisto de poca fuerza luchaba por mantener a su compañero de pie mientras continuaban por la calzada, con el muchacho intentando ayudar. Sin embargo, fueron sorprendidos cuando juntos miraron hacia adelante, por el camino por donde llegaron. Otras centenas de Oscuros surgieron de cada esquina, calle y callejón que los circundaba, marchando con sed de matar en la dirección contraria a ellos.


    El trío no tenía ninguna opción para escapar. Estaban completamente acorralados – por adelante, por atrás y por los lados – y no podían hacer nada para defenderse. No tenían linternas ni ningún otro objeto capaz de producir la mínima luz para que pasara entre ellos, como ya era muy bien sabido, por lo que no era una opción. Como tarea adicional, Ji-Yun estaba encargada de sostener a Luca mientras su cuerpo no respondía y aplicaba el doble de dificultad al desesperado acto de sobrevivencia.


    -¿Qué vamos a hacer? - dijo Luca, prácticamente susurrando.


    Ji-Yun movió el cuello de un lado a otro, en todas las direcciones que podía, pero nada se le vino a la mente. No había ningún espacio por donde arriesgar un escape peligroso, pero que pudiese funcionar. A los alrededores solo había capas y más capas de seres formados de sombras, cada vez cerrándose más en una cerca mortal.


    -No hay mucho que podamos hacer – finalmente respondió la joven, prefiriendo no mentirle a su compañero.


    El muchacho una vez más se aferró a las manos de su protectora, acercó su cuerpo al de ella y se encogió como si de ella dependiese su seguridad. Ji-Yun, por su parte, solo retribuyó el acto: abrió los brazos y abrazó a sus dos compañeros. Juntos, de ojos cerrados y corazones descontrolados, se agacharon para simplemente aguardar a que las tinieblas invadiesen por completo sus cuerpos y mentes.


    El frío, el dolor y la parálisis causados por los Oscuros fueron apoderándose de todas las sensaciones de los tres compañeros. La pared negra se había cerrado por completo alrededor de sus cuerpos, volviéndolos invisibles y minúsculos. Ya no podían hablar, ni tampoco podían respirar. Simplemente sentían el poder oscuro sofocándolos, endureciendo y adormeciendo sus miembros por el hormigueo. Todo era solo frío y tinieblas.


    El fin había llegado, y era mucho peor de lo que todos habían imaginado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo 19


    Luz


     


    La sensación de frío, repentinamente, fue siendo sustituida por un súbito calor. Los brazos y piernas ya paralizados recibieron ondas de vida que penetraron en la piel de los tres, recorriendo sus cuerpos como vibraciones magnéticas e invisibles. Las respiraciones se reactivaron, sus corazones estaban nuevamente libres para latir vigorosamente. Todos abrieron sus ojos al mismo tiempo, y juntos observaron luces blancas, mezcladas con las tinieblas de los Oscuros, entrecortando los espacios y creando rayos vigorosos que segundo a segundo expulsaban la oscuridad. Los haces de humo oscuros se fueron evaporando, dando lugar a fuertes rayos de luz cálida, viva y pura.


    -¡Ji-Yun! - exclamó el muchacho, confuso, todavía sin poder observar lo que sucedía a su alrededor.


    -¿Estás bien? ¡Todo va a salir bien! - la joven respondió, con sus brazos aun envolviendo a sus compañeros.


    Luca permanecía callado, demasiado débil para expresar cualquier emoción. La agente lo había apoyado en su hombro derecho, impidiendo que cayese, y con la fuerza que todavía le restaba, el joven médium se aferró a su cintura con la intención de no caer de una vez por todas. Las luces blancas continuaban brillando alrededor del trío, produciendo una tempestad de rayos claros que ofuscaban sus ojos y no les permitía observar mucho más allá de sus propias narices. 


    Pasó casi un minuto. Ya no había ninguna señal de los Oscuros. Fuese lo que fuese, o de donde quiera que haya salido, aquella infinita onda blanca había expulsado por completo a cada uno de los seres negros que atentaban contra los salvadores del orden del Reflejo.


    Poco a poco, y gradualmente, la claridad fue disminuyendo, extinguiéndose en el aire, y lo que antes era rayos de luz descontrolados y vigorosos fue lentamente tomando formas más sólidas, aunque aún no pareciesen tangibles.  Una a una, siluetas humanas fueron formándose en los alrededores de aquellas calles. Incontables formas brillantes, blancas y translúcidas. Ji-Yun, así como Luca y el muchacho, levantaron sus miradas y observaron sonrientes mientras sus salvadores se acercaban, cálidos y bondadosos.


    -Son los… - murmuró Luca, sin fuerzas para terminar la frase.


    -¡Sí, Luca! – concluyó Ji-Yun. - Son los Claros. ¡Ellos nos salvaron!


    El espacio entre ellos y los Claros se fue abriendo, poco a poco convirtiéndose en un círculo formado por auras del blanco más puro. Los Claros, los seres de luz que habitaban el Reflejo, pasaron entonces a observar al trio mientras se recuperaban de una nueva situación cercana a la muerte. Solo permanecieron ahí, inmóviles, emanando sus auras protectoras y dispuestos a protegerlos de cualquier mal.


    Incapaz de agradecerles lo suficiente, aun sonriendo como un niño feliz, Ji-Yun se puso de pie una vez más, y con algún esfuerzo nuevamente levantó al casi desmayado Luca. Buscó una de sus manos, y tan pronto la encontró se aferró a ella. No obstante, fue dominada por una indescriptible dosis de espanto cuando notó que el joven estaba desapareciendo. Literalmente. Los dedos de Luca estaban volviéndose translúcidos, desapareciendo más y más a cada segundo.


    -¡Luca! ¡Sé fuerte! ¡Ya casi estamos ahí! - exclamó Ji-Yun, sintiéndose ligeramente desesperada. - ¡Muchacho, vamos, ayúdame a cargarlo!


    El muchacho oyó y obedeció, ayudándola a levantar el cuerpo parcialmente translúcido del médium y preparándose para arrastrarlo al punto de equilibrio que quedaba justo después de doblar en la esquina frente a ellos. Los Claros, que todavía se mantenían como guardias, inmediatamente abrieron un corredor largo por donde el pequeño grupo prontamente atravesó. Un “muchas gracias” profundo y sincero se propagó por el aire a través de la voz cansada de Ji-Yun. Ella no tuvo tiempo para cerciorarse, pero creyó haber oído leves murmullos a sus espaldas. Tal vez, los Claros le habían respondido.


    Fue entonces cuando cruzaron la esquina y el punto de equilibrio apareció veinte metros al frente. Los últimos veinte metros que dictarían el éxito o fracaso de aquella misión.


    -Vamos, vamos – repetía Ji-Yun, a regañadientes.


    Aunque todavía no estaba inconsciente, Luca se volvía más y más translúcido; las dos personas que lo cargaban ya conseguían ver perfectamente a través de cualquier parte de su cuerpo. Apuraron todavía más el paso, luchando contra una calzada que parecía alargarse como si fuese una cruel broma de mal gusto. Llegaron al portón de fierro, el que había sido dejado abierto por el propio Luca al pasar por él pocas horas antes, y comenzaron a recorrer el camino que llevaba a la puerta de la casa. También estaba abierta, lo que facilitó el paso y le dio algunos segundos más de preciado tiempo al joven en el Reflejo.


    -Legamos, Luca. ¡Llegamos!


    Con toda la fuerza y destreza que todavía le quedaba, la agente redobló las fuerzas de su frágil cuerpo y sola levantó al médium, colocándolo de pie para facilitar sus últimos pasos de la caminata. Rodearon la lámpara caída y pronto llegaron al límite de la sala principal.


    -¡Vamos a colocarlo en el sillón! - sugirió el muchacho, corriendo adelante para abrir las otras puertas que les impedían el paso.


    La segunda sala fue atravesada con aun más dificultad debido a los objetos tirados por todo el piso. Ji-Yun tropezó, pero resistió y se mantuvo de pie. Llegaron al último corredor, el que separaba la sala de bagatelas de la sala del sillón. Luca ya era simplemente una mera visión, un fantasma transparente, y sin ninguna demora Ji-Yun se dio media vuelta y lo lanzó al sillón. El joven cayó sentado, con los brazos abiertos y el cuello doblado hacia atrás. Mantenía aún los ojos abiertos, apretados, pudiendo de esta forma visualizar por última vez a las dos personas que tenía al frente.


    Mientras perdía gradualmente los sentidos, sin embargo, algo sucedió justo al frente del rostro translúcido del médium. Oyó un estruendo, un ruido terrible que le recordaba a una puerta al ser abierta violentamente. En seguida, oyó gritos, y frente a él vio surgir a un ser conocido, de cuerpo negro y brazos largos, con un cráneo humano en su cabeza y una cuchilla incrustada en uno de los ojos. Vio a Ji-Yun luchando violentamente contra aquel ser, que también parecía débil y susceptible. Vio cuando cayeron al suelo, y cuando la valiente compañera sacó la cuchilla del cráneo y la incrustó incontables veces en los brazos y pecho del monstruo, haciendo que gruesas capas de humo saliesen de su cuerpo. Y finalmente, segundos antes de desaparecer por completo de aquel mundo llamado Reflejo, vio al monstruo atravesando sus garras afiladas en el pecho de Ji-Yun, abriendo un portal instantáneo y lanzándola, aún agonizante, a través de él. En un último parpadeo, vio el cráneo del Inversor caer al suelo, y al monstruo deshacerse por completo en gruesas capas de humo negro.


    Y entonces, despertó.


    


  


  

    



    


  

  

    Capítulo 20


    Retorno


     


    El viaje de regreso, así como el de ida, fue marcado por un rápido flash, un abrir y cerrar de ojos que en una imperceptible milésima de segundo había transportado a Luca entre ambos mundos. Y ahí estaba él, nuevamente en el mismo lugar, pero de una forma diferente. 


    Todo estaba ahora más claro, más vivo. La luz amarilla de la sala del Sr. August Barwell en el mundo de los vivos sustituyó la atmósfera cenicienta del Reflejo, y no fue necesario mucho tiempo para que el joven viajero espiritual notase que estaba de regreso. Su blumergard estaba todavía abierto por las extrañas gafas con garras que aseguraban sus párpados, que de inmediato fueron removidas cuando Luca sintió un casi insoportable ardor en su globo ocular, causado por las tres horas sin lubricación. Lanzando lejos el objeto, parpadeó incontables veces hasta recobrar la comodidad visual, y tan pronto sucedió, comenzó a buscar señales de vida en la sala. No había nadie.


    Sintiendo el movimiento de las piernas levemente afectado por un adormecimiento que desapareció en breves segundos, Luca se levantó y esperó. Miró el corredor que llevaba a la sala de colecciones del viejo, intentando recobrar los últimos momentos de memoria, y en el mismo instante fue invadido por un intenso choque, un recuerdo dejado por sus últimos segundos en el Reflejo. En el suelo, justo debajo de sus pies, había un rastro de sangre que continuaba en dirección a la otra sala. Su corazón latió fuertemente. Las terribles imágenes una vez más volvieron. “Ji-Yun”, susurró, atravesando inmediatamente el corredor, temiendo por lo que aparecería delante de sus ojos.


    La puerta que separaba las dos habitaciones fue abierta de par en par, y el corazón del joven médium casi se le salió del pecho cuando vio al viejo August, a Nancy y a uno de los guardias parados justo al medio de la sala, observando un cuerpo sin vida. Una joven delgada, de cabellos negros y ojos rasgados.


    -¡Ji-Yun! - exclamó Luca, antes de que los otros notasen su presencia.


    Los tres se dieron vuelta bruscamente hacia él y lo vieron lanzarse sobre el cadáver de su compañera, ensuciando su ropa limpia con la sangre que brotaba de las heridas en el pecho de la joven. La abrazó, sintiendo una incontrolable mezcla de tristeza y rabia por no haber podido salvarla. Las lágrimas lavaron su rostro y cayeron sobre los hombros de Ji-Yun, y el silencio se mantuvo por unos cortos momentos, pero que parecieron durar una eternidad.


    La mano arrugada de August, tocando el hombro de Luca, fue lo que lo trajo de vuelta de su repentino luto. Sin ganas, el joven dejó cuidadosamente a su compañera de vuelta en el suelo, arregló sus cabellos y finalmente se levantó. Miró a su alrededor, y solo esperó a que alguno de ellos dijese alguna cosa que quebrase el doloroso momento.


    -Lo siento mucho por su amiga – dijo el viejo, como condolencia.


    Nancy, por su parte, solo se acercó a Luca y, como solía hacer, se aferró a su brazo y le causó la sensación de frio de costumbre. Él la miró y le agradeció en silencio, pero fue repentinamente atacado por una sorpresa: tenía ambos ojos abiertos y aun así podía verla. Algo había cambiado. Su expresión de espanto fue presenciada por August, que siguió los movimientos de sus ojos, incrédulos y confusos, hasta que por fin se dirigieron a él. Se miraron, y con una sonrisa el viejo denunció poseer todas las respuestas que Luca, una vez más, necesitaba oír.


    -Ya llamamos a emergencias, en pocos minutos estarán aquí. Ya les expliqué a todos la situación. La joven fue acuchillada y entró aquí pidiendo ayuda, pero lamentablemente no resistió - dijo August, mientras le hizo una señal al guardia, indicándole que le gustaría ir a la sala del sillón. - Ven conmigo, muchacho. Necesito aclarar algunas cosas.


    -¿Vas a estar bien? – le preguntó Nancy al joven, quien respondió positivamente con un triste ademán, lanzando otra mirada en dirección a Ji-Yun, e inmediatamente caminó detrás del hombre gigantesco que empujaba la silla de ruedas.


    Una conversación de cortos cinco minutos transcurrió en la sala donde quedaba el punto de equilibrio entre el Reflejo y el mundo de los vivos. Frente a frente, Luca y August discutieron los resultados del corto viaje, que a pesar de los peligros y la pérdida de una de las piezas más importantes del éxito de la misión, había salido conforme lo planeado. El viejo Barwell había hecho muchas preguntas, atento a cada detalle que lo llevase a montar en su propia mente la gran y arriesgada aventura, y Luca prontamente respondió cada una de las innumerables consultas. El Equilibrium había sido encontrado y llevado de regreso al punto de equilibrio y los causantes del problema habían sido debidamente castigados. El flujo de espíritus errantes parecía, finalmente, pronto a ser recuperado.


    -Creo que ahora es tu turno de oír algunas respuestas - murmuró August, con la voz débil de alguien que no viviría lo suficiente para ver la próxima puesta de sol. 


    Luca, gentilmente, afirmó y se sentó nuevamente en el sillón, al lado del viejo Equilibrium. Tenía la chaqueta manchada de rojo, pero parecía no importarle. Entre todo lo que había vivido en aquella agitada noche, manchas de sangre no serían por nada capaces de estremecer más sus pensamientos.


    -Noté tu espanto luego de advertir que ahora eres capaz de ver a la pequeña Nancy sin la necesidad de cubrir tu ojo castaño. No fuiste solo tú quien se sorprendió, tengo que confesarlo. Ese hecho, sumado a algunos otros, significa muchos cambios, especialmente para mí. Un dueño de blumergard que comienza a ver espíritus con ambos ojos es porque está cada vez más cerca del día de convertirse en el nuevo Equilibrium. Tú, Luca, eres el nuevo Equilibrium de esta ciudad.


    -No estoy sorprendido, pero supongo que eso también querría decir que su vida está llegando a su fin, ¿estoy en lo cierto?


    -No podrías estar más en lo cierto, muchacho. Creo que no voy a vivir más que algunos días a partir de ahora.


    -Lo siento mucho, señor.


    -No te preocupes. Dejaré este plano, pero estaré todavía mucho tiempo en otro. Cuando un nuevo Equilibrium es escogido por el ojo azul de los espíritus y el anterior muere, él es transportado al Reflejo para sustituir a su contraparte en el mundo de los muertos. El muchacho que conociste, Luca, ya cumplió su trabajo como Equilibrium dos veces seguidas, en este mundo y en el otro. Lamentablemente, una enfermedad le quitó la vida a muy temprana edad, hace más de cincuenta años, y luego fui escogido para ocupar su lugar. Y ahora es su turno de recibir el merecido descanso.


    -Entonces, su jornada va apenas a la mitad.


    August afirmó, con aquella sonrisa de dientes amarillos y labios resecos.


    -Y la tuya, Luca, está apenas comenzando.


    


  


  

    



    




  

    Capítulo 21


    Despedidas


     


    El entierro del viejo August Barwell tuvo lugar en una mañana soleada, sin muchas nubes, en un pequeño cementerio privado localizado en los límites de la ciudad. Pocas personas se hicieron presentes, especialmente vivos. Luca, al lado de Nancy, presenció cuatro o cinco pares de espíritus errantes que asistieron al sepelio del Equilibrium, entre ellos los tres espíritus que vivían en el punto de equilibrio y otros aleatorios, probablemente amigos en vida, y que todavía no habían sido capaces, así como la niña, de realizar el viaje.


    Luego de terminar la ceremonia, usando un terno que le quedaba un poco grande, Luca se dirigió al estacionamiento del cementerio.  La luz fuerte del sol le llegaba directo a los ojos y los encandilaban, especialmente al azul, forzando al joven a cubrirlos con un par de gafas oscuras que combinaban perfectamente con su rostro. En una de las últimas hileras del estacionamiento, un carro negro lo esperaba, con el chofer ya en su interior, listo para partir. Luca entró y cerró la puerta, con el espíritu de la niña aun a su lado.


    -¿Podemos ir? - preguntó el chofer.


    -Sí. Ya podemos.


    No había mucho movimiento aquella tarde, no había embotellamientos en las avenidas principales de la ciudad, lo que permitía que el recorrido al punto de equilibrio demorase un tiempo más corto de lo normal. El carro fue estacionado justo frente a la calzada y, de inmediato, Luca bajó y siguió decidido por el estrecho camino que tantas veces había recorrido. Abrió la puerta, atravesó las salas, llegó al conocido sillón y en él se acomodó, liberando un profundo suspiro, indescifrable entre el alivio y la preocupación.


    -¿Estás listo? - dijo una voz grave, proveniente del corredor por donde el joven Equilibrium acababa de pasar.


    -Absolutamente – respondió, sin demora.


    Desde la otra habitación, el espíritu del viejo August Barwell apareció. Estaba de pie, caminando, aparentemente curado de todos los problemas que le afligían en vida. Emanaba un aura serena, clara, similar a aquella de los seres de luz que le habían salvado la vida en sus últimos momentos en el Reflejo. Vestía una camisa blanca, de manga larga, un pantalón de lino color crema, y usaba sandalias de cuero que dejaban sus dedos parcialmente descubiertos.


    -Tome- dijo una vez más August, entregándole al joven un pequeño parche de hilo flexible.


    Loca tomó el objeto con una de sus manos, llevándolo al ojo castaño y dejando el ojo azul de los espíritus a la vista. En seguida, relajó los brazos en el sillón, recostando también el cuello en la suave tela. El ritual de abertura de puertas entre mundos estaba pronto a comenzar.


    -Buena suerte – deseó Nancy.


    El joven Equilibrium dirigió su blumergard en dirección al techo, justo encima de su cabeza, donde había una cúpula de vidrio que mostraba fragmentos de cielo muy azul de aquel atardecer. Permaneció así por varios segundos hasta que, súbitamente, fue invadido por una sensación que jamás había experimentado antes. Sintió que todo su cuerpo efervescía y vibraba, recibiendo ondas invisibles que azotaban sus cabellos y su ropa. El frenesí se intensificó aún más dentro de su cabeza cuando, desde el ojo azul, fue emanado un fuerte rayo de luz en dirección a la cúpula. Toda la sala se encendió en un blanco vivo, incandescente, pero silencioso; por la cúpula de vidrio, en el siguiente instante, incontables siluetas humanas fueron siendo absorbidas en dirección al rayo, deslizando fluctuantes por él en dirección al punto de equilibrio. Decenas, centenas de ellas surgían a cada nuevo segundo: las almas acumuladas en el mundo de los vivos, gracias a los esfuerzos de Luca y principalmente al sacrificio de la dulce Ji-Yun, finalmente podrían dejar aquel mundo de soledad. 


    El último, y el más importante de ellos, fue August Barwell. Caminó en dirección al sillón, se despidió de la pequeña Nancy y de los fantasmas de sus parientes, dio un último vistazo a su tan querido hogar y entonces avanzó. Inclinó sus dedos hasta el foco de luz, y en un abrir y cerrar de ojos también fue absorbido por él, desapareciendo en medio de los rayos finales que poco a poco eran nuevamente absorbidos por el blumergard del Equilibrium en su primer viaje.


    * * *


    Ya estaba terminando la tarde cuando Luca finalmente decidió volver a casa. Había pasado horas examinando la sala de colecciones del fallecido August, leyendo sus manuscritos, observando sus fotos, procurando entender un poco más la historia del bondadoso hombre que lo había hecho, contra viento y marea, aceptar su destino. A la salida, rechazó la propuesta del chofer de llevarlo y partió solo, atravesando lentamente la alameda, examinando cada una de las casas, árboles y placas a su alrededor. Era la primera vez que caminaba libremente por las calles de la ciudad después de su viaje al Reflejo, y verla llena de vida hizo que su amor por aquella selva de piedras creciese aún más. Cruzó los semáforos, los pasos peatonales, aprovechando de compartir cada parte del camino con los demás transeúntes, vivos o muertos.


    -Estás un poco… diferente – dijo Nancy, a un volumen bajo, más como información retórica que una que tuviese que discutirse.


    -¿De verdad lo crees? – respondió Luca, sabiendo que el asunto acabaría ahí.


    En el fondo, sabía que de verdad estaba diferente. Se sentía diferente desde los acontecimientos que cambiaron su vida por completo. Como si se hubiese mirado al espejo y se hubiese visto por primera vez como realmente es. Se sentía completo.


    Después de pocos minutos de caminata, refrescado por la brisa de las cinco de la tarde que cargaba las primeras hojas de otoño, la dupla llegó a su lugar preferido en medio de aquella infinidad de edificios. Acelerado, deseando intensamente un capuchino extra cremoso, Luca abrió la puerta del Le Blanc e hizo sonar la campanilla como aviso para que las camareras supieran de la presencia de un cliente.


    -¡Luca! Hace días que no aparecía. ¿Ya no le caemos bien? - preguntó una de ellas, la más rechoncha y colorada.


    -Estuve un poco ocupado. ¡Compromisos importantes!


    -Se ve muy elegante con ese terno. ¿Viene de alguna reunión de negocios?


    -La verdad es que vengo de un entierro – respondió sonriendo, cínicamente.


    -Oh…


    Ligeramente asustada con la información, la camarera solo esperó a que Luca pidiese lo de siempre y lo siguió con los ojos hasta que se sentó en la mesa de siempre al fondo del local, junto a la vieja vitrola.


    -¡Tu sentido de humor es terrible! – dijo Nancy, con tono divertido, moviendo la cabeza y mirando de forma maldadosa a su amigo.


    -¿Cierto?


    Al fondo, a un volumen más bajo de lo que normalmente era oído en ese lugar, el disco Thriller tocaba la sexta pista y volvía el ambiente tan nostálgico como acostumbraba ser. No había ningún otro cliente además de Luca en el Le Blanc, y gracias a eso, todas las funcionarias se encontraban sentadas en una de las mesas de enfrente, ya sea chismoseando sobre los transeúntes o reclamando por sus ocupados novios. Luca Intentaba no oír lo que decían, pero hablaban tan alto que era imposible no captar la mitad de lo que salía de sus lenguas rápidas y afiladas. Repentinamente, como si fuesen interrumpidas por una noticia muy importante, todas se dieron vuelta de una sola vez hacia un televisor pequeño y antiguo que había encima del mesón, y que solo una o dos veces Luca había visto en funcionamiento. Era el noticiero de la tarde, que traía como noticia principal un hecho muy curioso y que inmediatamente llamó la atención no solo de Luca, sino que también de la pequeña Nancy que antes estaba distraída por el sonido de la voz del rey del pop.


    “Datado con más de tres décadas de antigüedad, una tragedia marcada por un fuerte misterio nunca resuelto parece finalmente haber encontrado su fin. Después de recibir una llamada anónima, el departamento de policía de la ciudad obtuvo informaciones sobre el caso Nancy, la niña de nueve años de edad que desapareció misteriosamente en la década del ochenta. Las informaciones llevaron a los investigadores hasta el terreno de un antiguo puesto de gasolina, hoy abandonado, donde iniciaron una inmediata búsqueda y, para la enorme sorpresa de todos, encontraron un cuerpo oculto en una maleta. Luego de compararla con las fotos entregadas por la madre de la niña, hoy fallecida, fue inmediatamente constatado que los restos mortales pertenecen efectivamente a la pequeña Nancy.


    Sintiendo su garganta vibrar y su corazón iluminarse ante tan inesperada pero completamente maravillosa noticia, Luca abrió los ojos de par en par y encaró a la pequeña Nancy que, frente a él, mostraba una expresión incrédula y de desconcierto.


    -¡Nancy! ¿Escu-escuchaste eso?


    -Sí… cada palabra.


    En aquel instante, ambos sonrieron y se miraron dominados por una indescifrable sensación. 


    -¿Una llamada anónima? ¿Cómo es eso posible? - preguntó Luca, momentáneamente disfrazándolo con una suave canción en el momento en que la camarera trajo la enorme taza llena de capuchino y la dejó sobre la mesa.


    Nancy mantuvo la mirada fija en un punto imaginario por algunos segundos, y entonces recordó un momento breve, ocurrido algunos días atrás mientras Luca aún estaba en el Reflejo. Pasó poco después de abrirse sentimentalmente al señor August, cuando el viejo desapareció por algunos minutos y volvió acusando haber tenido que realizar una importante llamada. August Barwell había hecho la denuncia anónima, la pequeña Nancy estaba absolutamente segura de eso.


    -También es un misterio para mí – dijo ella, prefiriendo mantener secreta la identidad del viejo por toda la eternidad.


    Súbitamente, sintió como si algo, o alguien, la llamase. Oyó voces distantes, con una especie de canto suave y que parecía atraerla como un fuerte e irresistible imán.  Sin expresar ninguna palabra, la niña se levantó y repentinamente siguió en dirección a la puerta del Le Blanc, cruzándola con su cuerpo intocable antes de que el mismo Luca pudiese también levantarse para acompañarla. Se detuvo en la calzada y direccionó sus pensamientos hacia adelante, buscando el lugar exacto de donde venía la dulce voz que la atraía.


    -¿Qué va a pasar ahora? - preguntó inocentemente la niña, una vez más volviendo la atención al rostro aún iluminado de Luca, que segundos después la había alcanzado.


    -Eso, Nancy, tú misma tienes que decidirlo – respondió él, sin preocuparse de lo que los otros pensarían al ver a un joven hablando solo a la orilla de una calzada. - Si tu descanso dependía de lo que aquella noticia nos acabó de contar, entonces tu espíritu es libre. Tu misión en la tierra finalmente se cumplió.


    La llamada perduraba con tonos suaves y angelicales, y como complemento a las informaciones del Equilibrium, ambos vieron perfectamente un cuerpo de luz surgir detrás de una de las esquinas más adelante, puro y brillante. Ere de él de donde venía la dulce voz que llamaba a la pequeña Nancy. Él no se movió de su lugar, pero con sus formas translúcidas extendió uno de los brazos en dirección a la pequeña. Estaba esperándola, del otro lado de la calle, para llevarla al lugar donde realmente pertenecía.


    -No lo dejes esperando – sugirió el joven, lanzándole una vez más una sonrisa amiga.


    -Te voy a extrañar – susurró la pequeña en respuesta, acercándose a Luca y usándose de toda su habilidad adquirida para materializarse por un segundo, tiempo valioso que utilizó para, por primera vez, tomar la mano de aquel que por tanto tiempo la había acompañado.


    Luca sintió los pequeños dedos en su mano, pero no tuvo esa sensación helada y vacía que un espíritu común producía al tocarlo.  Por un breve e indescriptible momento, sintió el contacto físico de su pequeña amiga, en una triste y emocionante despedida.


    -También te voy a extrañar – finalmente respondió.


    Fue entonces que Nancy soltó la mano de Luca y atravesó la calle, siguiendo en dirección al espíritu que pacientemente la esperaba. Con los ojos llorosos y un nudo en la garganta, el joven, recibiendo una brisa en el rostro, vio a la niña llegar hasta él, estirar su mano y, luego de una última y definitiva mirada con el dolor de un adiós, desaparecer al doblar en la esquina rumbo a su tan esperada libertad. 


    


  




  

    



    Epílogo


    Reencuentro


     


    El viento frío de otoño arrastraba el tapete de hojas cafés a los pies de Luca, mientras caminaba por la calzada, apresurado, rumbo a uno de los cementerios públicos de la ciudad. Llevaba en una de sus manos un pequeño ramo de flores blancas, amarradas con un hilo dorado, adornadas con una pequeña nota que decía se te echa de menos en letras grandes y legibles. Llegando al lugar, un cementerio antiguo pero muy bien organizado, entró por el enorme portón y acompañó un breve cortejo que seguía por la calle principal; algunos metros después dobló a la derecha, identificando el lugar exacto donde estaba la tumba que deseaba visitar.


    Era un sepulcro pequeño, una mera y discreta lápida de cemento sin ningún tipo de adorno religioso. No tenía ningún resquicio de flores muertas o cabo de vela, lo que denunciaba que nadie visitaba al muerto en cuestión. Agachándose, Luca depositó el ramo sobre la piedra fría y fijó su mirada en la pequeña inscripción hecha directamente en el acero de una pequeña placa de metal adherida al cemento.


    “Todos tus amigos y compañeros del Escuadrón táctico lamentamos tu partida y te extrañamos mucho”, era lo que decía. 


    -Me hubiese gustado haberte conocido mejor. Pasamos tres horas juntos, pero te extraño mucho, ¿sabías?


    Para cualquier otra persona, conversar con una tumba parecería algo muy idiota, pero para Luca, que había pasado toda su vida presenciando gente muerta, aquello no pasaba de una actitud cordial y cotidiana, aunque ningún espíritu estuviese cerca para oírlo en aquel momento. Por lo menos era eso lo que él creía.


    Todas las noches, antes de dormir, la imagen de la joven agente siendo atravesada por las garras del Inversor pasmaba a Luca más que cualquier otra pesadilla. Veía la sangre, los gritos, podía ver sus ojos pequeños abiertos de dolor. Veía al monstruo levantando su cuerpo aún con vida, como si levantase una marioneta, lanzándola por el portal antes de poder realizar un último suspiro.


    -Lamento mucho no haber podido salvarte. Toda la situación se me escapó de las manos, y cuando me di cuenta ya estaba siendo traído de regreso. Perdóname ¿Me perdonas?


    Al terminar la última palabra, Luca tuvo una sensación conocida. Un frío repentino, como si un aura sobrenatural lo tocase y denunciase que no estaba solo. El parche que un día perteneció al viejo August cubría su blumergard, como prevención ante la contaminación visual que era causada por la habilidad de observar un mundo habitado por vivos y muertos, pero no fue difícil para el joven inmediatamente notar que había un espíritu en las cercanías.


    -¿Hay alguien ahí? - preguntó, levantándose y mirando alrededor, sin éxito. -¿Quieres comunicarte conmigo? ¿Necesitas ayuda?


    Instantáneamente y de forma arrebatadora el frío aumentó. La presencia espiritual se intensificó al máximo, y Luca comenzó a sentir el estómago helado debido a la presencia fantasmagórica en algún punto a su alrededor.


    -¡Estoy aquí, Luca!- dijo entonces una voz femenina, dulce y conocida.


    Sintiendo el corazón a punto de salirse del pecho, el joven Equilibrium se dio media vuelta en búsqueda del origen de la pregunta, dejando el punto donde se encontraba y andando lentamente entre las sepulturas. No vio nada. 


    Al volver a mirar hacia atrás, finalmente, para su sorpresa se deparó con el espíritu de una joven delgada, de cabellos negros y ojos rasgados, vistiendo una camiseta negra y un pantalón oscuro, de brazos cruzados y de expresión seria, sentada jovialmente sobre una de las lápidas.


    -Haces demasiadas preguntas, ¿sabías? - dijo ella, encarando al joven Equilibrium con una larga sonrisa, de dientes pequeños y ligeramente desalineados.
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